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José Luis Carabias, periodista Escalera del Éxito 84; Salvador Sánchez-Marruedo, presidente del Círculo; Joaquín Criado, presidente Fundación Prasa;
Miguel Molina, presidente Tertulia Taurina «El Castoreño»; Ramón Sánchez-Aguilar, cronista taurino Escalera del Éxito 29; Mercedes Valverde Candil,

académica numeraria de la Real Academia de Córdoba y de la Real Academia de Buenas letras de Sevilla, de la Real Academia de Cádiz, directora
Museos Municipales: Museo Julio Romero de Torres, Museo Taurino,Alcázar de los Reyes Cristianos, Baños Califales y Escalera del Éxito 120.
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1 - S.A.R. DOÑA MARÍA DE LAS MERCEDES DE BORBÓN Y DE ORLEÁNS, CONDESA DE BARCELONA
2 - D. JOSÉ MARÍA AZNAR LÓPEZ - PRESIDENTE PARTIDO POPULAR
3 - D. SAMUEL ROMANO FLORES - GANADERO
4 - D. LIVINIO STUYCK (IN MEMORIAM) - EMPRESARIO TAURINO
5 - D. MANUEL NAVARRO SALIDO - MATADOR DE TOROS
6 - DINASTÍA «BIENVENIDA» - MATADORES DE TOROS 
7 - D. RAFAEL SÁNCHEZ «PIPO» (IN MEMORIAM) - EMPRESARIO - APODERADO TAURINO
8 - D. VÍCTOR PUERTO - MATADOR DE TOROS
9 - D. ESTEBAN RIVAS MARTÍN - EMPRESARIO

10 - D. VÍCTOR MENDES - MATADOR DE TOROS
11 - D. VICTORINO MARTÍN - GANADERO
12 - D. MATÍAS PRATS CAÑETE - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
13 - D. JUAN ANDRÉS GARZÓN DURÁN - GANADERO

14 - DINASTÍA «DOMINGUÍN» - MATADORES DE TOROS
15 - D. RAFAEL CAMPOS DE ESPAÑA - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
16 - D. JOSÉ CARLOS ARÉVALO DÍAZ DE QUIJANO - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
17 - D. LUCIO SANDÍN - MATADOR DE TOROS
18 - D. LUIS FRANCISCO ESPLÁ - MATADOR DE TOROS
19 - DOÑA SONSOLES ABOÍN ABOÍN - GANADERA - D. ANDRÉS HERNANDO - MATADOR DE TOROS
20 - D. JOSÉ CUBERO «YIYO» (IN MEMORIAM) - MATADOR DE TOROS
21 - D. CARMELO ESPINOSA YEBRA - MATADOR DE TOROS
22 - D. ÁLVARO DOMECQ ROMERO - REJONEADOR DE TOROS
23 - D. JOSÉ ANTONIO CAMPUZANO - MATADOR DE TOROS
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24 - D. ENRIQUE GARCÍA ASENSIO - DIRECTOR DE LA ORQUESTA FILARMÓNICA
25 - D. JAIME OSTOS CARMONA - MATADOR DE TOROS
26 - D. RAFAEL PUENTE-VILLEGAS - DIRECTOR GERENTE COMUNIDAD MADRID ASUNTOS TAURINOS
27 - D. MARIANO PÉREZ MORTERERO - PRIMER TRIUNFADOR «LOS SABIOS DEL TOREO»
28 - D. SEBASTIÁN PALOMO LINARES - MATADOR DE TOROS
29 - D. RAMÓN SÁNCHEZ AGUILAR - CRONISTA TAURINO
30 - DOÑA CRISTINA SÁNCHEZ - MATADOR DE TOROS
31 - D. FERMÍN MURILLO PAZ - MATADOR DE TOROS
32 - D. MANUEL GARCÍA-MIRANDA Y RIVAS - EMBAJADOR DE ESPAÑA - PRESIDENTE CASINO MADRID
33 - D. ANTONIO CHENEL «ANTOÑETE» - MATADOR DE TOROS
34 - D. MANUEL MOLÉS - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
35 - D. MIGUEL FLORES - MATADOR DE TOROS
36 - D. ANDRÉS VÁZQUEZ - MATADOR DE TOROS
37 - D. PEDRO MARTÍNEZ «PEDRÉS» - MATADOR DE TOROS
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38 - D. FÉLIX COLOMO DÍAZ - MATADOR DE TOROS
39 - D. AGAPITO GARCÍA «SERRANITO» - MATADOR DE TOROS
40 - D. DÁMASO GONZÁLEZ - MATADOR DE TOROS
41 - D. JUAN PALMA HERNÁNDEZ - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
42 - D. PIERRE ARNOUIL - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
43 - D. ALBERTO LOPERA «LOPERITA» - MATADOR DE TOROS - PERIODISTA TAURINO
44 - D. MIGUEL CID CEBRIÁN - DOCTOR EN DERECHO
45 - D. ANTONIO MÉNDEZ MORENO - GANADERO
46 - D. ÁNGEL ESCRIBANO HERAS - PRIMER TENIENTE ALCALDE SAN SEBASTIÁN DE LOS REYES
47 - D. VICTORIANO DEL RÍO CORTÉS - GANADERO
48 - D. JORGE GARCÍA DE LORITE - DIRECTOR GERENTE COMUNIDAD MADRID ASUNTOS TAURINOS
49 - D. GUSTAVO PÉREZ PUIG - DIRECTOR TEATRO ESPAÑOL DE MADRID
50 - D. GREGORIO LOZANO SÁNCHEZ - MATADOR DE TOROS
51 - D. TOMÁS CAMPUZANO - MATADOR DE TOROS
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52 - D. MARCELINO MORONTA - PRESIDENTE DE LA PLAZA DE TOROS DE MADRID
53 - D. JOSÉ BELMONTE - DINASTÍA BELMONTE - MATADORES DE TOROS
54 - D. JOSÉ MARÍA ÁLVAREZ DEL MANZANO Y LÓPEZ DEL HIERRO - ALCALDE DE MADRID
55 - D. MÁXIMO GARCÍA PADRÓS - CIRUJANO JEFE DE LA PLAZA DE TOROS DE MADRID
56 - DOÑA MARÍA TERESA RIVERO - PRESIDENTA DEL RAYO VALLECANO
57 - D. MARCO ANTONIO RAMÍREZ VILLALÓN - EMPRESARIO PLAZA DE TOROS DE MORELIA - MÉXICO
58 - D. PÍO GARCÍA ESCUDERO - COORDINADOR GENERAL DEL PARTIDO POPULAR
59 - D. ANTONIO BRIONES DÍAZ - GANADERO - PRESIDENTE HOTELES TRYP
60 - D. RAFAEL RAMOS GIL - SECRETARIO GENERAL TÉCNICO DEL MINISTERIO DEL INTERIOR
61 - D. MANUEL MARTÍNEZ FLAMARIQUE «CHOPERA» - GANADERO Y EMPRESARIO TAURINO
62 - D. ENRIQUE MÚGICA HERZOG - DEFENSOR DEL PUEBLO
63 - DOÑA PEÑUCA DE LA SERNA (DINASTÍA DE LA SERNA) - PINTORA TAURINA

AñoAño 22000000

S.A.R. Doña María de las Mercedes de Borbón y 
de Orleáns, Condesa de Barcelona, 

recibe de D. Salvador Sánchez-Marruedo, 
Presidente del Círculo Cultural Taurino

Internacional, el primer homenaje

Escalera del Éxito



83 - DOÑA M.ª PILAR LÓPEZ PARTIDA - ALCALDESA - PRESIDENTA DE VALDEMORILLO
84 - D. JOSÉ LUIS CARABIAS SÁNCHEZ-OCAÑA - PERIODISTA - CRONISTA TAURINO
85 - D. BENJAMÍN BENTURA REMACHA - PERIODISTA - FUNDADOR DE LA REVISTA «FIESTA ESPAÑOLA»
86 - D. FRANCISCO CAMINO SÁNCHEZ - MATADOR DE TOROS
87 - D. LORENZO GALLEGO CASTUERA - COMPOSITOR Y DIRECTOR BANDA MÚSICA LAS VENTAS DE MADRID
88 - D. CÉSAR PALACIOS ROMERA - PINTOR TAURINO
89 - D. IGNACIO DE COSSÍO Y PÉREZ DE MENDOZA - DINASTÍA DE LOS COSSÍO - ESCRITORES TAURINOS
90 - D. JAIME GONZÁLEZ SANDOVAL «EL PUNO» - MATADOR DE TOROS
91 - D. JOSÉ LUIS SUÁREZ-GUANES YBAÑEZ - ESCRITOR, HISTORIADOR TAURINO
92 - D. SANTIAGO DE SANTIAGO - ESCULTOR
93 - D. FEDERICO MARTÍN BAHAMONTES - CICLISTA, PRIMER ESPAÑOL GANADOR DEL TOUR DE FRANCIA 1959
94 - D. FRANCICO CORPAS BROTONS - MATADOR DE TOROS
95 - D. FEDERICO CARLOS SAINZ DE ROBLES - ABOGADO Y EX PRESIDENTE TRIB. SUPREMO Y C.G.P. JUDICIAL

64 - D. ANTONIO MINGOTE BARRACHINA - ACADÉMICO Y DIBUJANTE
65 - D. FERNANDO VIZCAÍNO CASAS - DOCTOR EN DERECHO Y ESCRITOR
66 - D. JESÚS OVELAR CALVO - PRESIDENTE ECUMAD - IBERTORO
67 - D. AGUSTÍN MARAÑÓN RICHI - PRIMER DIRECTOR GERENTE COMUNIDAD DE MADRID ASUNTOS TAURINOS
68 - D. JAVIER SÁNCHEZ ARJONA - GANADERO
69 - D. HIGINIO-LUIS SEVERINO CAÑIZAL - ABOGADO, EX-GANADERO Y EMPRESARIO TEATRAL
70 - D. RAFAEL BERROCAL RODRÍGUEZ - BIBLIÓGRAFO
71 - D. RAMÓN VILA GIMÉNEZ - CIRUJANO JEFE DE LA REAL MAESTRANZA DE SEVILLA
72 - D. ÁNGEL ACEBES PANIAGUA - MINISTRO DE JUSTICIA

73 - D. JOSÉ LUIS RUIZ SOLAGUREN - EMPRESARIO DE HOSTELERÍA
74 - D. MIGUEL PADILLA SUÁREZ - DIRECTOR GENERAL DE LA U.N.E.D. - MADRID
75 - D. MANUEL FRAGA IRIBARNE - PRESIDENTE XUNTA DE GALICIA
76 - D. MARIANO AGUIRRE DÍAZ - PRESIDENTE REAL FEDERACIÓN TAURINA DE ESPAÑA
77 - D. JUAN ANTONIO GÓMEZ - ANGULO - SECRETARIO DE ESTADO PARA EL DEPORTE
78 - D. ROBERTO DOMÍNGUEZ DÍAZ - MATADOR DE TOROS
79 - D. FERNANDO FERNÁNDEZ ROMÁN - DIRECTOR PROGRAMAS TAURINOS RADIO TELEVISIÓN ESPAÑOLA
80 - LOS SABIOS DEL TOREO - REVISTA CULTURAL TAURINA - Depositario Perpetuo: D. JUAN SILVA BERDÚS
81 - D. SANTIAGO ESTRADA SÁIZ - GENERAL DEL CUERPO DE INGENIEROS POLITÉCNICOS DEL EJÉRCITO
82 - D. JUAN BARRANCO POSADA - MATADOR DE TOROS, PERIODISTA - CRÍTICO DIARIO LA RAZÓN

AñoAño 22000011

AñoAño 22000022

AñoAño 22000033

AñoAño 22000044

Escalera del Éxito es el reconocimiento del esfuerzo humano... Es, el símbolo del triunfo en cualquiera de los aspectos nobles
de la vida... Pero en la base de este Trofeo, y esto es lo importante, hay unas personas que recuerdan ese trabajo
y ese triunfo... Unas personas que reconocen que nuestro sacrificio no fue baldío... Unas personas que aplauden el
esfuerzo que supone siempre subir con Éxito los peldaños de la Escalera de nuestra vida. Salvador Sánchez-Marruedo

96 - D. VIDAL PÉREZ HERRERO - FUNDADOR EDITOR DE LA AGENDA TAURINA
97 - D. PEDRO NUÑEZ MORGADES - DEFENSOR DEL MENOR EN LA COMUNIDAD DE MADRID
98 - DOÑA JACQUELINE ÁLVAREZ RODRÍGUEZ - LICDA. EN DIPLOMACIA Y RELACIONES INTERNACIONALES
99 - D. FERNANDO CUADRI VIDES - GANADERO

100 - EXCMA. SRA. DOÑA CAYETANA FITZ-JAMES STUART Y DE SILVA - DUQUESA DE ALBA
101 - D. FRANCISCO ROMERO LÓPEZ «CURRO ROMERO» - MATADOR DE TOROS
102 - D. EDUARDO Y D. ANTONIO MIURA MARTÍNEZ - GANADEROS
103 - D. JOSÉ JULIO GARCÍA SÁNCHEZ - PERIODISTA, CRONISTA TAURINO
104 - D. ELÍAS RODRÍGUEZ VARELA - PERIODISTA - FUNDADOR PRESIDENTE GRUPO ABAIRA - VICEPRESIDENTE BOSQUES NATURALES
105 - D. JUAN LAMARCA LÓPEZ - PRESIDENTE DE LA PLAZA DE TOROS DE LAS VENTAS

AñoAño 22000055
106 - D. JEAN GRENET - ALCALDE DE BAYONA - PRTE. DIPUTADOS TAURINOS PARLAMENTO FRANCÉS
107 - DOÑA CONCHITA CINTRÓN - REJONEADORA DE TOROS
108 - D. ENRIQUE CORNEJO FERNÁNDEZ - EMPRESARIO Y PRODUCTOR TEATRAL
109 - DOÑA PALOMA SAN BASILIO - CANTANTE ESPAÑOLA DE NIVEL INTERNACIONAL
110 - D. JOSÉ MARÍA MONTILLA ÁLVAREZ - MATADOR DE TOROS
111 - D. JOSÉ SERRANO CARVAJAL - PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN UNIVERSITARIA TAURINA EL BIRRETE
112 - D. FELIPE DÍAZ MURILLO - DIRECTOR GERENTE DE LA ESCUELA DE TAUROMAQUIA DE MADRID
113 - D. ANTONIO PURROY UNANUA - CATEDRÁTICO DE PRODUCCIÓN ANIMAL
114 - DOÑA YOLANDA BARCINA ANGULO - ALCALDESA - PRESIDENTA DE PAMPLONA
115 - D. JOSÉ PEDRO GÓMEZ BALLESTEROS - DIRECTOR GERENTE COMUNIDAD MADRID ASUNTOS TAURINOS
116 - D. DAVID SHOHET ELÍAS - FUNDADOR DEL PREMIO LITERARIO TAURINO «DOCTOR ZUMEL»
117 - D. ARTURO PÉREZ-REVERTE - ACADÉMICO, ESCRITOR Y PERIODISTA

AñoAño 22000066
118 - D. HUBERT Y DOÑA FRANÇOISE DE YONNET - CRIADORES DE TOROS DE LIDIA
119 - D. JULIO APARICIO MARTÍNEZ - MATADOR DE TOROS
120 - DOÑA MERCEDES VALVERDE CANDIL - DIRECTORA DE MUSEOS MUNICIPALES DE CÓRDOBA
121 - D. SALVADOR TÁVORA - DRAMATURGO
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Cualquier texto y fotografía de esta publicación,
puede ser reproducido siempre que se cite
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Por falta de espacio, nos ha sido materialmen-
te imposible publicar las siempre agradables e interesantes
noticias de...

La Peña «Los Cabales», en su homenaje a los Dres. García Pa-
drós; la Peña «El 7», en el acto celebrado en homenaje a «Los
Cortes»,de Medina del Campo,y la entrega de los trofeos San-
tiago de Santiago; Peñuca de la Serna y Conchita Cintrón en
«Mano a mano en Madrid»,por el éxito de la exposición;Como
los Ángeles ... quisieran torear, romances taurinos y otras vi-
vencias,autor Miguel Flores «El torero poeta»;Marino Gómez
Escobar, Presidente de Abovent, por sus actos culturales ce-
lebrados; José Luis Saavedra Bispo, por el éxito de su exposi-
ción colectiva en la galería Jorge Juan 96,Santos Saavedra, re-
cordado y admirado maestro de la pintura taurina,Alfredo
Sanchís Cortés, valenciano experto en el manejo de la acua-
rela, Susana Zaragoza, delicada artista que traslada a sus lien-
zos la sensibilidad con que observa la Fiesta..., Pati Saavedra,
nieta del gran pintor toledano, licenciada en Bellas Artes y
Restauración; José Moreda,exposición de serigrafías que nos
inundan de fuerza con sus colores y formas; César Palacios y
Janel, que durante esta Feria de San Isidro 2006 han expues-
to con gran éxito sus dibujos, óleos, y esculturas en el Res-
taurante El Cardenal;Maribel Martínez,responsable de las ac-
tividades Culturales-Comunicación del Institut Français de
Madrid, por el éxito de la exposición con fotografías de Ber-
nard Delort sobre el torero Sebastian Castella; Peña Taurina

Sonseca y a su presidente Justo López-Rosado, en su XXI Se-
mana Cultural Taurina;Diego Ramos,que iba para matador de
toros cuando su vocación estaba más cerca de los pinceles y
la paleta, expuso en el Círculo Mercantil e Industrial Sevilla;
Asociación Cultural-Flamenca de Ciempozuelos de Madrid y
sus éxitos; Centro Riojano de Madrid, IV Trofeo «Vestido de
Luces Rioja y Oro», que será entregado al ganador en un so-
lemne acto el proximo 10 de octubre, Junta Municipal de Sa-
lamanca y sus X Jornadas Taurinas moderadas por el perio-
dista Manuel de la Fuente Orte; Unión de Plazas de Toros
Históricas de España;Luis Corrales,por el magno festival tau-
rino pro-plataforma celebrado en la Monumental de Barcelo-
na y donde actuaron: Esplá, Finito, Rivera Ordóñez, Morante,
«El Juli», S. Marín y Raúl Cuadrado; Diputación de Salamanca
y su 5.a Feria Taurino Ecuestre con el salón del caballo y sa-
lón del toro;Patronato Provincial de Tauromaquia de Badajoz
creado en 1999 y cuya actividad principal es su Escuela Tau-
rina de donde han salido frutos como:Javier Solís,Antonio Fe-
rrera, Miguel Ángel Perera,Alejandro Talavante,Ambel Posa-
da, Israel Lancho o Miguelín Murillo y Pedro María Azofra por
su último libro «La tauromaquia según Rafael Azcona». Pedi-
mos disculpas y esperamos, ese es nuestro deseo, po-
der hacerlo en nuestra próxima revista de Octubre-No-
viembre-Diciembre de este mismo año. Nuestra más
sincera enhorabuena a todos ustedes.

La Redacción.
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Una vez más, al recibir vuestra revista
Los Sabios del Toreo, la que encuentra
cada día más interesante, os envío mis
saludos y felicitaciones. 

Dr. José Peña Martínez (Hospital
Universitario Reina Sofía de Córdoba). 

Apreciado Salvador: Todavía no he ter-
minado de leer toda la Revista. A mí me
gusta leerlo todo. Tiene mucha enjundia.
Pero... pasa el tiempo... y he de darte las
gracias por el precioso envío y sobre
todo... «la envoltura». Enhorabuena y gra-
cias, muchas gracias. 

Un abrazo, Jesús Fuentes Serrano.

Saluda y agradece el amable envío de
la revista Los Sabios del Toreo, del Círcu-
lo Cultural Taurino Internacional. 

Manuel Fraga Iribarne – Senador por
la Comunidad Autónoma de Galicia y

Escalera del Éxito n.o 75.

A su querido amigo Salvador Sánchez-
Marruedo: mucho te agradezco la revista
Los Sabios del Toreo, que como siem-
pre es, digamos, un lujo de España.

Un fuerte abrazo, tu amigo Emilio
Morales Jiménez. Presidente de la Peña

Taurina «El 7». 

Querido Salvador: Con la presente te
envío un saludo afectuoso, manifestán-
dote mi amistad y recordando las veladas
que hemos pasado juntos con buenos
amigos comunes. Gracias por la publica-
ción Cultural Taurina que me haces llegar
y tan brillantemente diriges. 

Un abrazo Ángel Rabadán Ruiz.
Jefe Comunicación Policía Madrid

Estimado amigo Salvador: Te agradez-
co muy sinceramente la atención que has

tenido en enviarme varios ejemplares de
tu revista Los Sabios del Toreo, con cuya
lectura disfrutaré en mi tiempo libre.
Aprovecho la oportunidad para trasladarte
mis más afectuosos saludos. 

Carlos Gómez Arruche. 
Director General Guardia Civil.

Querido amigo: He recibido «Tauroma-
quia Sentida» dibujada por César Palacios
y escrita por José M.a Moreno Bermejo;
le ha correspondido el número 6130, en
mi biblioteca taurina, que si bien no es
la de más volúmenes sí es la que contie-
ne más libros dedicados a nuestro Ma-
nolete del alma, al Manolete de «El Pipo».
Son 250 libros recogidos a lo largo de
más de 60 años de coleccionismo taurino.
Qué bonitos dibujos de César Palacios, in-
cluida la colección de postales del Círcu-
lo Cultural Taurino Internacional Funda-
ción Escalera del Éxito, y qué textos más
adecuados los de José María. Por todo
ello muchas gracias, y un fuerte abrazo
de momento por escrito. 
Fernando del Arco de Izco. Antólogo de
Manuel Rodríguez Sánchez «Manolete». 

Querido Presidente: Agradecemos su
estupenda acogida en Madrid con moti-
vo de la entrega de la Escalera del Éxito
con la cual vuestro Círculo Cultural nos
ha honrado. Hemos vivido durante dicho
homenaje, tanto en vuestra compañía,
como en la de vuestros miembros he in-
vitados, momentos muy grandes de emo-
ción y amistad. Los guardaremos siempre
en nuestra memoria. Para nosotros ha
sido, en nuestra vida ganadera, muy es-
pecial; por otra parte, ser parte desde
ahora de la gran familia de vuestros Lau-
reados, con la Escalera del Éxito 118, nos
enorgullece. Les mandamos nuestros me-

jores y sinceros recuerdos desde «nues-
tra» Camarga. 

Françoise y Hubert Yonnet.
Criadores de toros de lidia.

Excelentísimo señor director de la re-
vista Los Sabios del Toreo: Si le parece
interesante, tendríamos mucho gusto en
escribir para su revista sobre nuestra Fe-
ria Taurina de San Juan. Escribir para
una revista tan importante como la suya
será para nosotros un honor y lo haría-
mos sin pedir remuneración económi-
ca.

Ricardo Jorge M. Méndez da Rosa
(Islas Azores).  

Los Sabios del Toreo es una publica-
ción trimestral que se edita en Madrid y
que milagrosamente sigue viviendo y di-
fundiendo temas de toros de forma ex-
tensa, documentada e incansable. Nos
complace publicarle unas líneas ya que
en la última edición resalta un homena-
je a importantes taurinos franceses y al
gran torero madrileño Julio Aparicio, a
quien acompañaron multitud de amigos
en una noche entrañable.

Se pueden leer temas de reglamenta-
ción, históricos, costumbristas, estricta-
mente culturales referidos al toreo y los
ensayos de lo más variados con una am-
plia aportación gráfica y gran calidad en
la edición. Sorprende que con lo poco
que se compra quede humor para seme-
jantes publicaciones.

Son ya muchos los nombres importan-
tes del toreo que han dado tardes en esta
publicación.

Pedro María Azofra Peña. 
Escritor y Crítico Taurino de El Correo

Español.

Miguel Ángel
«Pipo V»
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1931 (1.a parte)
Curiosidades y datos sobre la primera
corrida de toros que se dio en Las Ven-
tas; fue el 17 de junio de 1931. El 25
de mayo de 1933 se celebró otra en ho-
nor de las misses que se presentaban al
concurso de Miss Europa. Por fin, el 21
de octubre de 1934, se hizo la inaugu-
ración oficial y definitiva, aunque los
accesos a la Plaza aún no estaban fi-
nalizados. La última corrida que se ce-
lebró en la plaza «antigua» de Fuente
del Berro tuvo lugar el 14 de octubre de
1934. La primera temporada completa
de Las Ventas fue la de 1935. 

La corrida de inauguración de la pla-
za de Las Ventas, tuvo el siguiente desa-
rrollo:

Se vendieron las 22.286 localidades
del aforo. La andanada de sol valía 4
pesetas; la barrera de sol, 15 pesetas y
la 1.a del tendido 9, 16,50 pesetas. Se
inició el paseíllo al son del pasodoble
«España Cañí».

Ocho toros regalados por los pro-
pietarios de las siguientes ganaderías:
Juan Pedro Domeçq (antes Veragua),
Julián Fernández Martínez (heredero
de Vicente Martínez), Manuel García
Aleas (sustituido por uno de Villena, por
deteriorarse en corrales el de Aleas),
Concepción de Concha y Sierra, Gra-
ciliano Pérez Tabernero, Hijos de An-
drés Sánchez (Coquilla), Agustín de
Mendoza, Conde de la Corte (sustitui-
do por uno del Duque de Tovar, que
también se sustituyó por manso y fal-

to de vista, saliendo otro de Villena) e
Indalecio García Mateo (antes Rincón).

Matadores: Diego Mezquiarán «For-
tuna», Marcial Lalanda, Nicanor Villal-
ta, Fausto Barajas, Luis Fuentes Bejara-
no, Vicente Barrera, Manuel Mejías
«Bienvenida» y Fermín Espinosa «Armi-
llita chico». 

Picadores: Telesforo González «An-
guila», Francisco Zaragoza «Trueno», Mi-
guel Atienza, Mariano Sirvent «Moya-
no», Juan López «Tigre», Salustiano Rico
«Sevillano», Antonio Suárez «Aldeano
Chico», Justo de la Fuente «Vaquerito»,
José María Calderón, Antonio Marín
«Farnesio», José Cantos «Barana», José
Díaz, Antonio López, Rafael Andrade
«Artillero» y Francisco Chaves «Chavito».
Reservas: Manuel Méndez «Artillerito» y
Luis Gómez «Paje».

1931 (2.a parte)
Banderilleros: Victoriano Boto «Regate-
rín», Alfredo Gallego «Morato», Eduar-
do Lalanda, Rafael Valera «Rafaelillo»,
Antonio Gallego «Cadenas», Emilio Ba-
rriocanal «Civil», Mariano Herrero «He-
rrerito», Miguel Calabria, Manuel de la
Plaza, Francisco Maestre, Luis Suárez
«Magritas», José Pérez «Nili», Alfredo Da-
vid, Gabriel González, José Flores, Fer-
nando Cepeda, Cenaido Espinosa, Bo-
nifacio Perea «Boni», Antonio García
«Bombita» y Manuel Navarro.

Puntilleros: Cadenas, Navarro y «He-
rrerito».

Presidió el festejo el alcalde de Ma-
drid, Pedro Rico.

Todos los intervinientes actuaron
gratuitamente dado que se trataba de

una corrida a beneficio de los obreros
en paro. Había más de 620.000 para-
dos.

«Morato» dio el primer capotazo; «An-
guila» dio el primer puyazo y el primer
par de banderillas lo puso «Morato». 

El primer toro se llamaba Hortelano,
de Juan Pedro Domecq, y fue lidiado y
estoqueado por «Fortuna».

La corrida fue mala de solemnidad,
y apenas se vio una buena estocada al
primero, lo que sirvió para que «Fortu-
na» diera la primera vuelta al ruedo de
la historia de Las Ventas, única esa tar-
de. Fue fogueado el de Villena, que co-
rrespondió a «Bienvenida». Saltó al rue-
do un espontáneo, que fue perdonado.
Todos los caballos de picar lucieron
capa blanca; pertenecían a la cuadra
de Basilio Barajas. Eso fue todo lo des-
tacable, amén de los atascos enormes
que se produjeron por lo inacabado de
las obras y por los fatales accesos a la
plaza. La enfermería no fue utilizada,
gracias a Dios, pues no tenía acceso di-
recto desde el ruedo.

1933 Corrida de las «misses»
(25-V-1933)
Festejo en honor de las «misses» que se
presentaban al concurso de Miss Euro-
pa. Se anunciaron toros de Albaserra-
da, de la vacada propiedad de Juliana
Calvo, Vda. de Bueno, para Nicanor Vi-
llalta, Luis Gómez «El Estudiante» y An-
tonio García «Maravilla», más la inter-
vención del caballero portugués, Simao
da Veiga. Se colocó el cartel de «No hay
billetes» y las 14 «misses» pasearon por
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plaza de «Las Ventas»

el ruedo sus bellezas montadas en en-
galanadas calesas.

Simao da Veiga lidió con lucimiento
dos toros de Justo Puente, el primero
en puntas y el otro embolado, a los que
dio muerte el novillero «Figoret».

Los toros de Albaserrada fueron bue-
nos, excepto cuarto y quinto, que re-
sultaron manso e incierto, respectiva-
mente.

Villalta estuvo inseguro con su pri-
mero al que mató de manera excelen-
te tras pinchar, por lo que fue aplaudi-
do. Con el segundo, manso, estuvo bien
con la muleta y mal con la espada.

«El Estudiante» no estuvo acertado con
su buen primero, al que no dominó
nunca. Con el incierto quinto se fajó,
macheteándolo a modo, y cumplió da-
das las características del morlaco.

«Maravilla» anduvo inseguro con el
buen tercero, al que no entendió has-
ta que se enfadó; recetó una buena es-
tocada y cortó una oreja, la primera que
se cortó en Las Ventas. El sexto tuvo

poder y desarboló a veces al torero mas
éste al final se impuso y, tras matar de
una buena estocada, cortó otra oreja. 

1934 Corrida de inauguración
oficial de Las Ventas 
(21-X-1934)
El 14 de octubre se celebró la última
corrida en la plaza de la carretera de
Aragón, o de la Fuente del Berro, y una
semana después los madrileños em-
piezan a disfrutar, definitivamente, las
buenas instalaciones y el muy impor-
tante aforo, casi el doble, que les ofre-
ce la nueva plaza de Las Ventas.

Este año se crea la Asociación de Ga-
naderos de Reses Bravas, surgida por
el desacuerdo de varios ganaderos con
sus socios de la Unión de Criadores de
Toros de Lidia. Comienza la lucha en-
tre los ganaderos, los vetos, las críti-
cas, las imposiciones…, y pierde la
Fiesta.

Toros de Carmen de Federico, para
Juan Belmonte, Marcial y Joaquín Ro-
dríguez «Cagancho». Lleno total. Un bo-
leto de la fila 5.a de tendido de sol, cos-
taba 5 pesetas. Toros de buena presencia
y buen juego, excepto el cuarto, man-
so y brusco, y el quinto, manso.

«Belmonte» estuvo magnífico con el
capote en su primero, Cerrojito, que
fue a menos y terminó reservón. Tras
matar de media estocada dio la vuelta
al ruedo. A su segundo lo lidió muy
bien y le ganó la difícil partida. Mató
de una estocada muy buena y fue pre-
miado con las dos orejas y el rabo del
toro, de nombre Desertor.

Lalanda estuvo bien en su primero,
oyendo palmas tras darle muerte. Con
el segundo, manso y complicado, es-
tuvo aseado.

«Cagancho» estuvo muy lucido con
ambos enemigos, y escuchó grandes
ovaciones durante su actuación, sobre
todo en un maravilloso quite que re-
cetó a su primero.
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Juan Silva Berdús 
Musicólogo

Escalera del Éxito 80

Madrid

sus plazas de toros

MoralzarzalMoralzarzal

ESPAÑA

Cuando se ha cumplido un año de su inaugura-
ción –24 de septiembre de 2005–, la Revista Cul-
tural Los Sabios del Toreo, desea dejar cons-

tancia en su página «España, sus Plazas de Toros», de
la modernísima y bellamente acabada plaza de toros
de la madrileña localidad de Moralzarzal. 

Con ello no hacemos otra cosa que corresponder, no
sin cierto retraso por nuestra parte, a cuantas atencio-
nes nos dispensaron en tan señalada fecha José María
Moreno Martín, Alcalde-Presidente de la Corporación
Municipal de tan bella como acogedora localidad; Ma-

ría Ángeles Jiménez Verdejo, Primer Teniente de Alcal-
de de dicha Corporación y Patricia Rodríguez,Secreta-
ria del señor alcalde. 

Presumen, y pueden presumir los habitantes de Mo-
ralzarzal, de poseer una de las plazas de toros más be-
lla, moderna y mejor construida y rematada de la Co-
munidad de Madrid. Tras las de Leganés y Vista Alegre,
el tercer coso cubierto de dicha Comunidad. 

Después de diez meses de duros y continuados tra-
bajos, Moralzarzal pudo contar con este precioso y mo-
derno coso con capacidad para 6.000 espectadores. 



Se trata de un edificio polivalente de unos 12.000 me-
tros cuadrados, en el que además de celebrarse es-
pectáculos taurinos, pueden celebrarse igualmente con-
ciertos, ferias, teatro, rodajes publicitarios, etc. Para ello
dispone de 250 metros cuadrados de vestuarios y ca-
merinos.

Con un ruedo de 49 metros de diámetro y capaci-
dad para 6.000 espectadores, la plaza de toros de Mo-
ralzarzal fue inaugurada el día 24 de septiembre del

dio Gustavo García; el primer puyazo lo colocó Luis
Miguel Leiro,y el primer par de banderillas corrió a car-
go de Miguel Cubero.

Enrique Ponce cortó la primera oreja concedida en
tan bello coso y fue el primero en recibir un aviso. 

Por último decir que la corrida fue televisada en di-
recto por Telemadrid, Canal Sur y Castilla-La Mancha
TV. Todo un hito en la reciente historia taurina de Mo-
ralzarzal.

Uno de los elementos que llaman poderosamente la
atención es su cubierta, construida en malla especial y
dotada de apertura del llamado tipo «párpado», que
abre la totalidad del ruedo. Su preciosa fachada ha sido
construida en piedra de granito, decorada con llamati-
vos arcos en su parte superior, destacando por su es-
pecial diseño, la llamada «Puerta Grande». Rodea la to-
talidad del recinto una moderna pérgola fabricada con
cerchas de acero y cubrición de vidrio. 

año 2005 con el siguiente cartel de toros y toreros: seis
astados de la ganadera local Carmen Segovia para los
diestros: César Rincón, Enrique Ponce y Sebastián Cas-
tella.

Otras curiosidades en torno a la inauguración del
coso moralzarzaleño fueron las siguientes: 

El primer toro en saltar al ruedo, un burraco de 525
kilos de peso, herrado con el número 2 en los costi-
llares, atendía por Poco Nervio; el primer capotazo lo
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Hace unos cuantos años –1998– es-
cribí un pequeño ensayo sobre lo
que Hemingway había influido

para que la fiesta española pudiera al-
canzar su dimensión universal y el apoyo
que le había supuesto a la obra taurina
de don Francisco Goya y la eliminación
de la crueldad equina con la imposición
del peto para proteger al caballo de picar,
tradicional víctima de la fiesta sobre todo
a partir del gran pintor y amante de la
casquería que fue Gutiérrez Solana. Aquel
trabajo, publicado para divulgar la Feria
del Pilar, lo remataba con este largo pá-
rrafo:

«Al poner en suerte al toro para el pri-
mer puyazo, embistió al diestro y lo es-
trelló contra el caballo y le hirió grave-
mente. Así terminó aquel año el duelo
entre Antonio y Luis Miguel. (Año 1959,
21 de agosto, en Bilbao, la gran compe-
tencia entre los dos cuñados contada por
Hemingway en “El verano sangriento” o
“Peligroso”). Era también la despedida
taurina de don Ernesto, “Papá Ernesto”,
un gran propagandista de la fiesta espa-
ñola que no ha tenido mucha suerte en
la traducción de sus escritos a nuestra len-
gua porque a la vista está que los textos
no han sido revisados por personas que
conozcan profundamente el tema tauri-
no. En nuestro lenguaje hay muchas ex-
presiones del mundo de los toros que no
tienen traducción a otros idiomas, pero
los posibles fallos de interpretación y al-
gún nombre de toreros, como es el del
banderillero de Ordóñez apodado “Yoni”,
se hubieran soslayado con la revisión de
una persona conocedora del tema. Creo
que Hemingway no tiene ninguna res-
ponsabilidad en estos fallos y, pese a ellos
y algunas opiniones o juicios sobre cier-
tos toreros, incluida su pasión “ordoñis-
ta”, habrá que reconocer la importante
trascendencia que su obra ha tenido en la

universalización de la fiesta de los toros.» 
Quería decir entonces y lo repito aho-

ra que la mayoría de las críticas que se
dirigían contra «Papá Ernesto» y sus co-
nocimientos taurinos estaban basadas en
los errores de traducción que desvirtua-
ban lo que el nóbel había escrito en inglés
y, sobre todo, en la versión de «Muerte en
la tarde» que tradujo Lola Aguado para
que se publicara por capítulos en la re-
vista española La Gaceta Ilustrada en 1966,
con amplísima difusión y con magníficas
ilustraciones de Picasso e interesantes do-
cumentos gráficos. Era la versión espa-
ñola de lo que publicó «Life» en 1952, con
lo que esta obra, que en inglés se titula-
ba «Death in the Afternoom» (1929), se
convertía en el libro taurino más divulga-
do de toda la amplia historia de la litera-
tura taurina, millones de ejemplares.

Por cierto que al hablar de Picasso se
me aparece en mi memoria gráfica su re-
trato de Gertudre Stein realizado por el
genial malagueño en 1906 por la sencilla
razón de que fue esta señora la que in-
trodujo a Hemingway en el conocimien-
to de la corrida de toros, la primera en
Madrid, el mes de mayo de 1923, con
Braulio Lausín «Gitanillo», Manuel Jiménez
«Chicuelo» y Nicanor Villalta, para marchar
luego a Pamplona, donde conoció a Ca-
yetano Ordóñez «Niño de la Palma» y le
inspiró su primera novela con el toro por
protagonista, «The Sun Also Rises» (1926),
título sintetizado en español con el es-
cueto «Fiesta», invitación especial para lle-
var a gentes de todo el mundo a conocer
la celebración del San Fermín pamplonés
hasta llegar a plantarse en granito al co-
mienzo de la cuesta de entrada de los en-
cierros en el coso de La Misericordia.

Antes y después de esas dos novelas
hay muchos relatos cortos y muchos en-
sayos alrededor de lo que es la fiesta, su
desarrollo, sus técnicas, el ambiente, sus
protagonistas y sus testigos. Cuenta que
el aficionado se manifiesta desde el mo-

mento que contempla por primera vez el
espectáculo. No es un proceso reflexivo:
o te gusta o no te gusta. Habla de la for-
ma de ir a los toros, de elegir las locali-
dades, de cómo se ve mejor desde una
perspectiva elevada y de cómo se siente
más en una barrera cerca de donde se
amparan las cuadrillas y los matadores, y
cuenta que la faena de cada toro se divi-
de en tres tercios, el primero el de la aco-
metida del toro al caballo y al picador, el
segundo el de banderillas y el tercero
el de la muerte del toro. Y escribe sobre
el caballo corneado, el matador de toros
caído en desgracia, un diestro mexicano
borracho, la forma de matar de Villalta y
una fantasía sobre la cogida y muerte de
«Maera» («Maera» murió en Sevilla el 11 de
diciembre de 1924 como consecuencia
de una tuberculosis). Luego, en «Muerte
en la Tarde» afirmará que muchos tore-
ros mueren de tuberculosis o sífilis y pone
como ejemplos al propio Manuel García
«Maera» y a Félix Rodríguez.

En 1965 conocí una serie de relatos tau-
rinos de Hemingway que publicó Luis de
Caralt en la colección «Libros Reno» mez-
clados con otros de temas queridos por
el inquieto escritor y cronista bélico, el
boxeo, la caza, la pesca, la guerra, el de-
porte, las pasiones, la naturaleza y sus
animales. Los relatos taurinos son «La ca-
pital del mundo», en el que el protago-
nista, un tal Paco, mozo de la «Pensión
Luarca» de Madrid, sufre una cornada
mortal toreando de salón, y «El invicto», en
el que se retrata el ambiente taurino de
Madrid con Retana como responsable em-
presarial, el picador «Zurito», las siete mil
pesetas que ganaba Villalta por corrida,
las ganas de «Litri», Manuel, los críticos,
los maletillas y la lidia con cornada in-
cluida. Por la cita de toreros y detalles de
lo descrito parece que estos relatos bre-
ves son consecuencia de las primeras im-
presiones recibidas en esa visita a Espa-
ña de 1923.

Benjamín Bentura Remacha
Periodista… y Fundador de la revista
Fiesta Española, Escalera del Éxito 85

Hemingway,
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La última estancia en
nuestra patria tuvo lugar
en 1959 y fue también el
postrer contacto directo
con la fiesta puesto que no
volvió a una plaza de to-
ros y se suicidó víspera de
San Fermín en 1961. Aquel
verano acudió a España
para seguir a su amigo An-
tonio Ordóñez en su en-
frentamiento directo con
Luis Miguel. Su inclinación
hacia el de Ronda, por va-
rias razones, la primera ser
hijo de Cayetano, el pro-
tagonista de «Fiesta», las
otras más en la aprecia-
ción artística subjetiva, llevaron al pe-
queño de los Dominguín a sentenciar que
don Ernesto no sabía de toros y, además,
era un mal escritor. El propio Luis Miguel
sabía que no tenía razón, pero es cierto
que el enfrentamiento con su cuñado An-
tonio se lo tomó muy en serio y que los
resultados no le compensaron el esfuer-
zo realizado. En los diez festejos cele-
brados entre el 27 de junio, Zaragoza, y
el 21 de agosto, Bilbao, Ordóñez obtuvo
27 orejas y 5 rabos y Luis Miguel, 15 ore-
jas y 5 rabos. Y lo que es peor, Luis Mi-
guel resultó herido el 30 de julio en Va-
lencia y el 21 de agosto en Bilbao, cogido
contra el peto del caballo, y Ordóñez su-
frió una cogida en Palma de Mallorca. La
de Bilbao puso fin a la disputa y título a
la última novela taurina de Hemingway,
«El verano sangriento», «The Dangerous
Summer» (1960).

Quizá en las tres publicaciones funda-
mentales de Hemingway predomine el
cronista sobre el novelista, pero ello pue-
de que haya sido decisivo a la hora de
despertar la curiosidad de muchos de sus
compatriotas y de millones de gentes de
otras partes del mundo que pudieron leer
las muchas traducciones que se han rea-

lizado en diversas lenguas. Me he atrevi-
do a decir que con el escritor norteame-
ricano, los otros dos vértices de este trián-
gulo fundamental para la fiesta española
están ocupados por dos pintores no me-
nos universales: Goya y Picasso. Y en el
centro, la inspiración de dulcificar la li-
dia con el peto del dictador Primo Rive-
ra. A Hemingway le gustaba la suerte de
picar sin peto y comentaba que, para
cuando él vino a España, el panorama era
bastante oscuro puesto que se había des-
hecho la pareja de «Joselito» y Belmonte
por la muerte del «Gallo» pequeño y, su
posible sustituto, el valenciano Manuel
Granero, caía con la cara destrozada bajo
el estribo de la barrera de la plaza de Ma-
drid. Y analizaba las posibilidades de los
que tienen que reemplazarlos: los arago-
neses «Gitanillo», Villalta o Nacional II,
«Chicuelo», sus favoritos Manuel García
«Maera» y Félix Rodríguez, Marcial Lalan-
da, Luis Fuentes Bejarano, Diego Maz-
quiarán «Fortuna», De la Rosa, Valencia II,
el mexicano Luis Freg, «Algabeño» o Ra-
fael «El Gallo», el divino calvo, como com-
pendio de las esencias artísticas del pro-
pio «Chicuelo», «Cagancho» o «El Niño de
la Palma», Cayetano, al que critica dura-

mente porque no le pare-
cía el mismo que había vis-
to en su primera visita a Es-
paña, como no admite de
buena gana las mutaciones
que percibe en los toros.
Fueron nueve ocasiones
en las que estuvo entre
nosotros, entre ellas la de
la guerra civil que dio paso
a la novela «Por quién do-
blan las campanas» y le
alejó unos años de nos-
otros, para volver con re-
doblados ímpetus.

Pero han tenido que pa-
sar unos cuantos años para
que una nueva edición

(2005) de «Muerte en la tarde» en español,
traducción de Carmen Martínez Gimeno,
Espasa Calpe la editora, buena colección
de fotografías y algunas apreciaciones so-
bre las lecturas del nóbel sobre España y
las corridas de toros, y opiniones varias
reivindique el buen nombre taurino y li-
terario de Hemingway. Se incluye además
una reseña de la obra de Tomás Orts Ra-
mos «Uno al sesgo» de 1933. De esta re-
seña es el siguiente y laudatorio párrafo:

«Por un milagro del arte, el escritor
(Hemingway) consigue, entremezclando
la técnica del toreo con la descripción del
espectáculo, hacer un tratado de tauro-
maquia, una historia de las corridas, un
examen de las grandes figuras pasadas y
presentes, un completo estudio del toro
bravo, en forma tan amena, con un dis-
creto empleo de lo anecdótico, que las
páginas van pasando, la lectura transcurre,
y el que lee entregado al placer de leer
nada más, no se entera de que “se va en-
terando” de cómo y por qué se torea, de
lo que son los toreros, de lo que son los
toros y de que ese espectáculo que a él se
le antojaba bárbaro y cruel hay una be-
lleza tan enorme que poco a poco se va
apoderando de su sensibilidad.»
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Las lesiones perineales conllevan de
forma genérica las lesiones del pe-
rineo anterior o perineo urogenital

y las lesiones del perineo posterior o pe-
rineo anoesfintérico. Se trata de lesiones
muy poco frecuentes en la práctica qui-
rúrgica habitual ya que esta región se en-
cuentra resguardada de los agentes trau-
máticos ordinarios; aunque se producen
lesiones de importancia en los casos de
heridas por actos de guerra, lesiones gi-
necoobstétricas, empalamientos acciden-
tales, lesiones de naturaleza sexual, o en
nuestra revisión por las heridas por asta
de toro.

Las heridas por asta de toro constitu-
yen un caso de heridas incisocontusas;
como ya se ha citado, el mecanismo de
producción es complejo, la puerta de
entrada pequeña y con frecuencia exis-
ten uno o más trayectos en profundidad
causados por los derrotes del toro. Tie-
ne un alto potencial infectivo puesto que
la superficie del cuerno alberga gran can-
tidad de gérmenes y además se debe va-

lorar los grandes destrozos tisulares que
presentan y la posibilidad de existencia
de cuerpos extraños en el fondo de la he-
rida.

En la región perineal además de todo
lo anterior debemos tener presente:

1.o Lesiones genitourinarias, recta-
les y del complejo esfinteriano.

2.o Proximidad de uretra, vagina y
recto aumentando el peligro de
sepsis.

3.o Posibilidad de penetración en
cavidad abdominal y lesión de
estructuras intraabdominales.

Por tanto, en el tratamiento de las he-
ridas por asta va a ser determinante la de-
finición exacta de la gravedad de las le-
siones presentes, siendo absolutamente
imprescindible descubrir la totalidad de
los trayectos producidos por el asta, am-
pliar la puerta de entrada si fuere preci-
so, extirpar los tejidos contundidos y los
desvitalizados, lavados abundantes, co-
locación de drenajes y evitar espacios

muertos, con lo cual se adelante el es-
quema del primer gesto terapéutico.

Clasificación del tipo de lesiones
A. Contusiones: pueden tener diferen-

tes grados de severidad, presentan
hematomas perineales, se precisa
tacto rectal, no hay solución de con-
tinuidad cutánea.

B. Cornada-puntazo: en el puntazo tra-
yectos radiales en el tejido celular
subcutáneo causando daños en es-
tructuras profundas, imprescindible
el tacto rectal. 

En las lesiones producidas por asta de
toro en la región perineal podemos ob-
servar según las estructuras afectadas: 

– Heridas de piel y de tejido celu-
lar subcutáneo.

– Heridas de la región anal con o
sin integridad rectal.

– Empalamiento rectal por asta de
toro.

– Lesiones del diafragma pélvico.
– Heridas penetrantes en abdomen.
– Lesiones uretrales y/o vesicales.
– Lesiones ginecológicas, empala-

miento vaginal por asta de toro.
– Lesiones vasculares, plexo hipo-

gástrico.
– Lesiones nerviosas, secuelas en la

continencia y función eréctil.

Las lesiones anorrectales se clasifican
en cuatro grupos, a saber:

I. Lesiones intraperitoneales sin
daño esfintérico

II. Lesiones intraperitoneales con
daño esfintérico

III. Perforaciones extraperitoneales
sin daño esfintérico

IV. Lesiones extraperitoneales con
daño esfintérico

Fisiopatología de las heridas
perineales por asta de toro

«Machaquito»,
en el quirófano
tras una cornada
en Palma de
Mallorca. Fue 
un excelente
estoqueador.
La estocada 
de la Tarde,
de Benlliure, está
basada en un
soberbio volapié
que dio en
Madrid a un
«miura».
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Uno de los pocos vestigios de cas-
ta jijona procedente de la sierra de
Madrid continúa aunque en muy

pequeño número de reses, en Linejo, fin-
ca de la provincia de Salamanca. Vicen-
te Martínez fue un ganadero colmenare-
ño que había adquirido reses «jijonas» a
Julián Fuentes, y que realizó diversos cru-
ces y pruebas con sementales uno vaz-
queño de Pérez de la Concha que era be-
rrendo en negro, y el más famoso, el
semental Diano, un colorado de Ibarra
que en 1903 convirtió a la ganadería en
una de las queridas del momento. En
1914 cruzarían con dos sementales de
Parladé como Vinagrero y Ramito. En
1925 Antonio Pérez Tabernero compra a
Pedro Fernández Martínez, heredero de
Vicente Martínez, su parte, llevándola a
tierras de Salamanca y poniendo la ga-
nadería a nombre de su esposa María Ma-
tea Montalvo, herrándola con las dos cir-
cunferencias concéntricas, y vendiendo a
su vez dos lotes al salmantino Manuel
Arranz que cruzaría con los sementales
Abejorro, del Conde de la Corte, Desgra-
ciado y Encendido, de AP y el que mejor
le ligo, que fue Filibustero, de Graciliano.

En 1942 fallece la esposa de Antonio
Pérez y pasa a nombre de sus herederos,
hasta que en 1967, su hijo Juan Mari se
hace cargo de la vacada y la tiene en la
finca de Linejo próxima a San Fernando.
En 1984 pasa a manos de su hijo Juan Ig-
nacio que con buena mano dirige en la
actualidad dicho hierro.

A finales de los años 70, Juan Mari de-
cidió refrescar sangre comenzando a pa-
drear toros de procedencia Juan Pedro,

vía Algarra o Jandilla y posteriormente en
los años 90 se compra un lote de vacas a
Daniel Ruiz del mismo encaste, padrean-
do varios sementales de dicho hierro y
posteriormente un pequeño lote de va-
cas a Fernando Domecq, por lo que al fi-
nal se registrará un cruce por absorción
de lo de Domecq con lo Martínez, si bien
mantiene un pequeño lote de vacas de
Martínez por separado a las que cubren
sementales de dicho encaste Jijón.

He asistido a bastantes tentaderos tan-
to cuando vivía Juan Mari, al momento
presente con su hijo Juan Ignacio, buen
amigo, y en ellos he ido viendo embes-
tir desde las berrendas de Martínez a esas
otras de Domecq, encontrándose la ga-
nadería en un muy buen momento, por-
que ha logrado dar al basto toro de he-
churas de Martínez un toro más armónico
y fino con más cara y un animal más du-
radero en la muleta, de una mayor bra-
vura, registrándose ya más toros del pe-

laje Domecq como coloraos y castaños
con todas sus variantes y algún nevado
del que tengo alguna buena fotografía. 

La ganadería se encuentra en las fincas
de Linejo a 25 km de Salamanca y en la
de Calzadilla de Mendigos, en las que
pastan una 350 vacas de ese hierro, y en
ellas se siguen viendo cuatreños berren-
dos aparejados, aunque como un día me
comentó Juan Mari en un tentadero,
cuando salía complicado un berrendo era
motivo para colgar un sambenito a los
berrendos, y él decía que buenos y ma-
los salían coloraos, berrendos y negros, lo
que que pasa es que de estos últimos son
la mayoría y se nota menos por el pelo
negro. En 1998 Juan Ignacio vendió un
lote de hembras a Marín Triguero, conti-
nuando en Linejo con una ganadería que
partió de un encaste Jijón estrellas en los
primeros años del siglo pasado y que se
regresó con sangre de lo mayoritario de
la cabaña de bravo.

Juan Carlos Navas Gómez
Presidente Plaza de Toros de Ávila

Vocal de la Comisión Regional 
Taurina de Castilla y León

Toro berrendo aparejado de Montalvo. Encaste Martínez. (Fotografía archivo del autor)

Toro de lidia
Montalvo
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Córdoba se ufana de tener la más
grande dinastía taurina de todas
las épocas, y lo creo a pies jun-

tos. Y añadiría que también es la más li-
najuda, pues además del gran número de
coletudos de todo género, cuenta entre
sus integrantes nada menos que a los
«Guerra», a los «Lagartijo», emparenta con
«Machaquito» y «Manolete» ¡¿Hay quien dé
más?! Toreros millonarios de gloria y for-
tuna, que han llenado épocas y han ocu-
pado la grandeza inconmensurable de
ríos de tinta. Y si por curiosidad pregun-
tas a alguien, incluidos los aficionados
cordobeses, por los miembros de esta
abultadísima dinastía, todos saben vida y
milagros de cada uno de ellos como en-
tes individuales, capaces de por sí de lle-
nar capítulos y capítulos de historia, con
sus nombres, apellidos y apodos; pero
del tronco primigenio la mayoría ni tan
siquiera han oído hablar (salvando las ló-
gicas excepciones de estudiosos del arte
de la tauromaquia). Es como si, en tér-
minos taurinos, conociéramos el encaste
y desconociéramos la casta. 

Este linaje de toreros, abundante, pró-
digo, magistral, es el de los «Poleo». Así,
con ese nombre tan campero, y a la vez
tan cordobés. El barrio de La Merced, des-
de el Matadero al Marrubial y desde San-
ta Marina hasta San Miguel, es conocido
como la cuna del toreo de la Ciudad de
los Califas. Pero es bastante menos co-
nocido como que en él se asentaron por
generaciones las familias de los «Poleo».
Tan grande era ésta, y tan dada a los to-
ros, que en numerosas corridas que se
daban en las plazas, primero de la Mer-
ced (de las que hubo dos) como con pos-
terioridad en la de los Tejares, todo el
personal, desde matadores hasta porte-
ros, areneros o monosabios, eran del ci-

tado barrio, y emparentaban por una u
otra rama con los «Poleo». Y si magnáni-
ma fue la Fortuna con esta dinastía, fue
más caprichosa en darle tal número de
glorias, que alcanzaron tanta notoriedad
y fama que inscribieron sus nombres en
la Historia con letras de molde por dere-
cho propio, y fundaron sus particulares
dinastías que son conocidas por el apo-
do o el apellido personal en lugar del
pseudónimo general; y así, el tronco de
los «Poleo» se fue difuminando hasta lle-
gar a desaparecer, para dar paso a las ra-
mas de los Guerra, los Sánchez, Los Be-
jarano, etc. 

La raíz tomó vuelo y creó un bosque
de ramas tan enérgicas, robustas y airo-
sas, que en breve espacio sepultaron en
el olvido la simiente de donde fructifica-
ron. Así es a veces la vida, y así sucedió
a una familia vivero de mitos, caminante
de hambrunas, tratante de miseria, cons-
tructora de sueños y avara de glorias. Una
familia que nació pobre, vivió a trompi-
cones y dio días y capítulos de excelsi-
tud al toreo cordobés. 

Hablar de la dinastía de los «Poleo» re-
quiere mucho más espacio que el que se
encierra en las páginas de una revista
(gloriosa ella) de información general. El
mundo del toro se ha nutrido por gene-
raciones de esta familia. Buscadores de
fortuna y soñadores de oros, muchos de
sus miembros se han quedado en el ca-
mino, otros se han agotado nada más em-
pezar la andadura, y otros muchos han
dado brillo y esplendor a la etapa más
extensa y gloriosa de la tauromaquia. 

Ya digo que es prácticamente imposible
resumir en dos páginas tan siquiera los
momentos estelares de esta generacional
familia. Por ello me limitaré a conformar
el árbol genealógico para que el lector se

dé una idea, lo más clara posible, de la
profundidad, la fortaleza y la raigambre
de su frondosidad. 

Las primeras noticias que se tienen de
este apodo nos llegan del matrimonio for-
mado por Rafael Sánchez «Poleo» y Jose-
fa Serrano, allá por la primera mitad de
los años de 1700. Del matrimonio nacie-
ron ocho hijos de los cuales, Rafaela, Lu-
cía, José, «El Tilis», Josefa y Victoria, no
tuvieron descendencia taurina, o al menos
no se conoce. Otros dos hijos de la pa-
reja, dieron de sí más que toda una ge-
neración; Rafael y María pusieron la si-
miente de la edad de oro del taurinismo. 

Rafael Sánchez Serrano «Poleo»,casa con
Francisca quien le da 6 hijos: Francisco,
José, Rafael, Ángela, Pedro y Enrique. 

Francisco Sánchez Gómez «Bebé», hijo
de Rafael, fue un más que regular ban-
derillero que fue contratado por los me-
jores matadores de la época. Casado con
Francisca Fernández Bejarano, tuvo dos
hijos: José «Poleo» y Rafael «Bebé», ambos
banderilleros de renombre. 

José Sánchez Gómez «Poleo», novillero
y banderillero bastante solicitado por afi-
ción y profesionales, entre los que tuvo
mucho pronunciamiento. Casó con Do-
lores Molina Lubián, quien le dio seis hi-
jos: Dolores (que casó con Rafael Guerra
Bejarano «Guerrita»), Rafael, José, Manuel,
Francisca (casada con el picador Rafael
Moreno «Beao»), y Antonio 

Rafael Sánchez Gómez «Poleo», también
hijo del primer Rafael «Poleo», espada que
se prodigó por los redondeles españoles,
desposó a Fuensanta González Serrano
que le dio por hijos a Enrique, Rafael,
Francisco, Carmen y Fuensanta. 

Ángela Sánchez Gómez se unió en ma-
trimonio al banderillero Manuel Rodrí-

Dinastías
cordobesas

Rafael Carvajal Ramos
Ingeniero Técnico Naval

Bibliófilo Taurino
Presidente del «Rincón 

de los Artistas Cordobeses»

La universa
lidad de

Los PoleoUna dinastía con abolengo
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guez Luque «Manolete» con el que tuvo
cinco hijos: Manuel Rodríguez Sánchez
«Manolete, casado con Angustias Sánchez,
viuda de Lagartijo Chico. José Rodríguez
Sánchez «Bebé Chico», matador; Soledad,
que enlaza con el banderillero «Manche-
guito»; Francisco y Rafaela que esposa a
Manuel Saco de León «Cantimplas», ban-
derillero primo de Manolete, IV Califa.

María Sánchez Serrano, hija de Rafael
Sánchez «Poleo» y Josefa Serrano; casada
con el banderillero-novillero Manuel Mo-
lina de la Vega «Niño de Dios», tuvo tam-
bién seis hijos: Francisco Molina Sánchez,
puntillero, quien tuvo dos hijas de Dolo-
res Rodríguez Disterlet (Dolores y Ma-
nuela, esposa del picador Rafael Roldán
Bejarano «Quilín»).

Juan Molina Sánchez «El Bole»,hermano
de Francisco desposa a Luisa Martínez
Disterlet con la que tiene a Luisa (que
casa con el picador «Melones»), Rafael «La-
gartijo Chico» (primer esposo de Angus-
tias Sánchez, madre de Manolete), Fran-

cisco «Frasqui» y «Lagartijito», novillero que
se une a Francisca Ruiz Calvo; Josefa, Luis
y otra Josefa. 

María Manuela Molina Sánchez, herma-
na de los dos anteriores, casa con el pi-
cador «El Burranco», con quien tiene a:
Manuel «Recalcao», banderillero; Francis-
co «Chiquilín», banderillero; José «Josepe»,
banderillero; Rafaela (que casa con el ma-
tador Antonio de Dios Moreno «Coneji-
to»); Rafael «El Grande», matador; Juan
«Juanito Asaúra»; Antonio «El Cabito», ban-
derillero; y Ramón «Ramoncillo El Recal-
cao», novillero. 

Victoria Molina Sánchez,esposa que fue
de Manuel Sánchez, de cuya unión na-
cieron Manuel, Magdalena y Carmen, am-
bas esposas de Rafael Bejarano Carrasco
«Torerito», matador de toros. 

Y aquí se acaba todo lo que dio de sí
la dinastía de los «Poleo». Hemos referido
solamente de pasada aquellos miembros
que no tuvieron relación con el mundo

del toro. De cualquier forma, su exten-
sión es palpable, su importancia innega-
ble y su repercusión en el toreo indiscu-
tible. Para terminar, voy a referirme al
origen del apodo «Poleo». 

Parece ser que el bueno de Rafael Sán-
chez, en sus ratos de asueto, que debie-
ron ser muchos, se dedicaba a recoger
por los alrededores de la ciudad hierbas
olorosas y medicinales, que luego ven-
día a boticas, posadas y otros estableci-
mientos del género; lo que más abunda-
ba era el poleo, y alejándose algo más,
el tomillo y el romero. Por otro lado,
nuestro amigo era bastante aficionado al
aguardiente, cosa que no entraba en las
cuentas de su esposa, la señora Josefa,
que parece ser era de armas tomar, así es
que el bueno de Rafael ya tenía acorda-
do con sus amigos taberneros y meso-
neros que cuando él pidiera «poleo», ya
sabían lo que tenía que darle. De aquí a
ser conocido con el susodicho apodo,
solo mediaron los días de una semana.



Hay veces en las que mi edad
se convierte en un serio pro-
blema a la hora de desarro-

llar un artículo, principalmente cuan-
do decido escribir sobre un tema que
por lejanía en el tiempo o no viví o
apenas recuerdo. 

Este es el caso del artículo que hoy
escribo. Un artículo cuyo desarrollo me
ha obligado a bucear en libros y revis-
tas, e inmiscuirme en las a veces par-
ciales, pero en este caso acertadas y
unánimes opiniones de personajes afi-
nes al mundo taurino, de la época de
los 50-60 y conocedores de la historia
de la que os voy a hablar. 

Hablar de toros hoy en Cataluña si
bien no es aún delito, sí es motivo de
incomprensión, malas caras e incluso
cierto deje de desprecio. He intentado
comprender el porqué una región tan
taurina como fue Cataluña, es hoy la
punta de lanza que azuza en España a
nuestra querida Fiesta. Sin embargo, he
de reconocer que la respuesta es com-
plicada. Unos hablan de razones polí-
ticas, otros de sentimientos, incluso los
hay que resuelven el dilema por el ca-
rácter típicamente «español» de nuestra
Fiesta.

No me considero la persona idónea
para entrar en valoraciones, pero creo
que si en algo todos pueden estar de
acuerdo es en el desarraigo de la re-
gión Catalana hacia los festejos tauri-
nos. Conviene recordar que, en otros
tiempos, no solo se celebraban feste-
jos en Barcelona, sino también en Ta-
rragona (al mando del gran José
Moya); San Feliu de Guixols y Tossa
de Mar (con Zulueta al frente demos-
trando su buen hacer) y Gerona y Fi-
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gueras (convertidas en plazas de tem-
porada por el excepcional Mario Ge-
lart).

Festejos hoy en día solo defendidos
con enorme coraje y valentía por la
asociación Plataforma para la defensa
de la Fiesta, a la que desde estas hu-
mildes líneas mando mi más cariñoso
y efusivo ánimo, esperando que su di-
fícil lucha de los frutos que todos los
taurinos deseamos, y de nuevo la Fies-
ta Nacional suene en catalán.

Sin embargo, hoy lo que pretendo es
hacer uso del tan actual y manido tér-
mino de la Memoria Histórica, algo in-
comprensible para mi generación, pero
que en este caso me sirve de apoyo
para hablar de una de las figuras tau-
rinas de más peso que jamás ha existi-
do en la historia del toreo. 

Y esta figura no es otra que Pedro
Balañá Espinós, un hombre con el co-
razón bravo, la cabeza firmemente apo-
yada sobre los hombros y una inteli-
gente astucia contrastada. Un hombre
que desde el cielo derrama lágrimas de
triste impotencia al ver en lo que se ha
transformado su magnífico legado, una
Barcelona sin toros, que él convirtió en
una de las capitales con más arte y so-
lera.

Para entender a este personaje es ne-
cesario remontarnos a sus inicios, ini-
cios marcados por la confianza que en
él depositó (conviertiéndolo en uno de
sus hombres clave), el poderoso fi-
nanciero Juan March Ordinas, quien
dotado de enorme talento y visión,
puso a hombres leales y con condicio-
nes excepcionales al frente de sus dis-
tintos negocios.

Por ejemplo, el sr. Silva, que lleva-
ba los asuntos de Juan en las Islas Ba-

leares o Raimundo Burguera Verdera,
a quien además de querer como si
fuera un hijo le dio la dirección de to-
dos sus intereses comerciales en Gi-
braltar. 

El tercero de estos hombres, como
decía, fue Pedro Balañá Espinós, quien
colaboraba estrechamente con el em-
presario balear en Barcelona. 

Y fue precisamente en esta ciudad
donde pasados los años, y siendo ya
independiente, comenzó Pedro a fra-
guar su vasto imperio taurino y su le-
yenda.

Adquirió en propiedad la plaza de
toros Monumental de Barcelona y pos-
teriormente Las Arenas, completando
su hegemonía en la zona con la com-
pra de la Plaza de Toros de Palma de

Mallorca, denominada el Coliseo Ba-
lear. 

Sin embargo, aunque esto ya es una
muestra de su capacidad, lo que más
me impresiona fue el increíble enfoque
que le dio a su organización. Un enfo-
que moderno, diferente y nuevo, muy
lejano a las anquilosadas formas de los
taurinos de la época, logrando un éxi-
to económico sin precedentes, y la in-
contestable admiración del aficionado. 

En la Plaza de Barcelona logró orga-
nizar más festejos que en ninguna otra,
empleando un curioso método consis-
tente en que cuando un torero triunfa-
ba, al finalizar la corrida se anunciaba
en una pizarra la repetición del diestro
para una fecha próxima, lo cual ga-
rantizaba la asistencia de público para
la misma.

Como ejemplos, resaltar los casos del
diestro de Santa Coloma de Gramanet,
Joaquín Bernadó y del revolucionario
e increíblemente taquillero onubense
Antonio Borrero «Chamaco», que llega-
ron a actuar más de 30 tardes en una
sola temporada. 

En su haber también está la institu-
cionalización de las corridas de los jue-
ves, convirtiendo ese día en cita tauri-
na de enorme predicamento, ya que
como empujón de público firmó varios
acuerdos con Agencias de Viajes de la
Costa Brava, de tal forma que llegaban
a la Monumental tantos autobuses re-
pletos de turistas que solía colgar el
cartel de «No hay billetes». 

Pero Pedro Balañá fue más allá. 
En su Barcelona natal otorgó gran so-

lera a la Feria de la Merced, transfor-
mándola en todo un referente de cate-
goría donde completaba una semana
entera de corridas.
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alañá
la cabeza

Con el dedo en la llaga...

(Primera parte)

Don Pedro Balañá Espinós.
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L as leyendas piadosas y los cornúpe-
tas milagreros han figurado en más
sucesos de índole taurino-judicial, que

en cierto modo se podrían calificar como
de juicio de Dios. Extraído de esta ha-
giografía popular y apoyado en gran par-
te por la propia historia, unos de los más
famosos se perpetúa tallado en la poli-
cromada sala capitular de la gótica cate-
dral de Pamplona, en una ménsula de
piedra esculpida a la evocación del mi-
lagro de San Ataulfo. 

En las proximidades de la Villa asturia-
na de Grado, en dirección este, se en-
cuentra el pueblo de La Mata, antaño ca-
mino obligado de los peregrinos que se
dirigían a Santiago de Compostela. En el
barrio denominado Santo Dolfo perma-

nece en pie la iglesia de Santa Eulalia,
construcción románica cuya primera
mención aparece documentada en el Li-
bro Gótico de Oviedo, en el año 1086.
En el interior del recinto se conserva un
sarcófago de piedra, decorado simple-
mente con un sogueado en su tapa, que
la tradición atribuye al sepulcro de San
Ataulfo o Santo Dolfo. Luis Alfonso de
Carballo –canónigo de la catedral de
Oviedo del siglo XVI– ha dejado para ge-
neraciones venideras la leyenda de San
Ataulfo, obispo de Iria: 

Estando en la ciudad de Oviedo el rey
don Vermudo II, vinieron tres esclavos de
la iglesia de Santiago de Galicia, llama-
dos Zador, Chadon y Ansilon, los cuales
por odio y enemistad que habían conce-

bido contra su señor el Obispo de aquella
Iglesia Ataulfo, varón de santa vida y cos-
tumbres y de mucha piedad y religión
aunque era hijo del rebelde Don Gonza-
lo, le acusaron ante el Rey que había co-
metido un abominable pecado y además
de esto tenía algunos tratos con los mo-
ros en perjuicio de la cristiandad. Creyo-
lo el rey por ser hijo de don Gonzalo y
porque presumía que nadie se había de
atrever a darle acusación que no fuera
cierta y así dio crédito a dichos esclavos
contra la opinión de la santidad que de
Ataulfo se publicaba y le envió a llamar
a Santiago, donde estaba sirviendo su
iglesia. Vino Ataulfo a Oviedo y llegando
Jueves de la Cena, entró en la Santa Igle-
sia a decir misa antes de parecer delan-

te del Rey; el cual mientras
tanto, sin considerar cosa
alguna, mandó traer un
toro ferocísimo y entrando
el obispo por el patio le sol-
taron para que con la em-
bestida le matase. Púsose
en ejecución el atroz y desa-
forado hecho, soltando el
fiero animal picado y agui-
joneado al tiempo que el
Santo Prelado entraba por
el patio; mas la Divina Pro-
videncia (…) ordenó que
el feroz toro con más blan-
dura y mansedumbre que
los mismos hombres, se lle-
gase al siervo de Dios, hu-
millándole su robusta cer-
viz, y poniéndole sus astas
en la mano, como que le
rendía sus armas, y asien-
do de ellas el inocente Obis-

Adela H.Herranz
Licenciada en Historia

El milagro de San Ataulfo.
Ménsula de la sala capitular
catedral de Pamplona.
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(Primera parte)(Segunda parte)

po levemente, y sin facer fuerza alguna,
le quedaron en las manos, para mayor
testimonio del milagro; y el toro, aunque
desarmado de sus naturales armas, arre-
metió con tanta ferocidad contra los hom-
bres que allí le habían metido, que mató
algunos, y dejando otros maltratados,
se salió del coso y salió al campo. Ataul-
fo se fue a la Iglesia de San Salvador a
dar gracias en cuyo Sagrado Templo, ofre-
ció los cuernos del toro, dejándolos colga-
dos en él, aunque ahora no se hallan, y
piensan algunos que se llevaron a San-
tiago. Volviendo Ataulfo para Galicia, y
llegando al valle de Pramara, cuatro le-
guas de la ciudad de Ovie-
do, fue Nuestro Señor ser-
vido de sacarle de esta
vida, y sus clérigos le
sepultaron en el mismo
lugar en la iglesia de
Santa Eulalia, donde ve-
mos al presente su se-
pultura y es tenido y
venerado como Santo,
y a la misma iglesia y
lugar llaman desde en-
tonces Santo Dolfo, co-
rrompido nombre de
Ataulfo1.

La cornamenta del toro
permaneció expuesta por
muchos años en el techo catedralicio de
Oviedo, patentizando el triunfo de la ino-
cencia y santidad sobre la calumnia y la
perfidia, y la hazaña quedó recogida en
un romance de la Crónica General de Al-
fonso X. La devoción de Santo Dolfo tuvo
un gran fervor popular hasta principios
del siglo XIX, momento en que fue pro-
hibida por el Obispo Pisador durante un
tiempo y, por orden del mismo, el sar-
cófago estuvo cercado con una fuerte reja
de hierro para dificultar el culto. Lo cierto
es que el paso de los siglos ha visto re-
producirse diferentes objetos del culto a
la escena del toro, recogiendo el momen-

to en el que mancorneando el santo el
astado el milagro quedaba consumado,
tal como hoy se releja en uno de los es-
tandartes de la colegiata. Actualmente se
conserva este sarcófago en la iglesia de La
Mata, si bien Álvaro Fernández de Mi-
randa, erudito local que publica en 1907
el libro «Grado y su concejo», asegura que
éste no es el primitivo sarcófago, ya que
aquel podría haberse destrozado fuera
del templo «diferenciándose únicamente
las dos urnas en que la actual está des-
provista de todo adorno, y la primitiva
tiene dos círculos concéntricos y una cruz

latina en el centro». «La constancia de co-
rridas de toros en la Asturias medieval no
ofrece dudas», concluye el escritor Jesús
Evaristo Casariego, «y las celebradas, so-
bre todo a partir del siglo XIII, debieron
ser numerosas, pues los novillos tenían
lugar en las fiestas y conmemoraciones
de los pueblos. En el siglo XVI tal festejo
resultaba imprescindible en las poblacio-
nes de alguna importancia».

Pero el toro adquirió también protago-
nismo en ciertas ocasiones como instru-

mento inconsciente de martirio; tal se re-
fleja en el bajorrelieve del tímpano rec-
tangular de la entrada a la parroquia de
San Saturnino de Pamplona, que reme-
mora igualmente el suplicio del santo ti-
tular, patrón de la capital del reino de Na-
varra, y primer obispo de la taurina y no
muy lejana Tolosa. En esta localidad de la
antigua Galia, y en pleno auge de la per-
secución a los cristianos allá por el año
250, cuenta la Passio Saturnini que los
sacerdotes paganos lo ataron por los pies
a la cola de un toro que se negó sacrifi-
car a Júpiter Capitolino, un ultraje a la di-
vinidad pues Saturnino se ratificó además

al añadir que no les tenía miedo a
los rayos de Júpiter, ya

que era impotente por-
que no existía. Arrastra-
do por las escalinatas
abajo del Capitolio, la
res no dio por termi-
nada la espantada de
su enloquecida carrera
hasta que quedase
despedazado el cuer-
po de San Saturnino.

En el siglo VI, el duque
de Leunebaldo encontró

de nuevo el sitio donde se
detuvo el toro, lugar don-

de se habían enterrado en una fosa los
restos mortales del santo, y mandó edifi-
car una iglesia dedicada a Saint-Sernin-
du-Taur, palabra francesa occitana que
significa toro. Hoy se la conoce precisa-
mente como la iglesia del Toro. Los tes-
timonios históricos fiables del culto a San
Saturnino en Pamplona datan del siglo X,
cuando se instalaron numerosos pobla-
dores francos, que construyeron una igle-
sia bajo su advocación y a su alrededor
se formó uno de los tres barrios impor-
tantes, el llamado Burgo de San Serenín
o Burgo de San Cernín.

Capitel del claustro de la catedral de
Pamplona, con escenas de perros al toro.

1 En germano significaba guerrero noble.

TOROS: MILAGROS TAURINOSTOROS: MILAGROS TAURINOS
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Daniel Vázquez Díaz (Nerva, 1882 -
Madrid, 1969), fue para los españo-
les asfixiados por una pintura oficial

anclada en el pasado, el epicentro esté-
tico de la modernización del arte espa-
ñol. El revulsivo definitivo para la asimi-
lación de la vanguardia radical en aquellos
primeros años del siglo XX. El onubense
se trasladó a la capital gala en 1906 y
pronto se impregnó del estilo de Cezan-
ne, hasta el punto que pasó a sentar con
él las bases de su propio género pictóri-
co. En esta época, le cautivó también la
figura del escultor Bourdelle, que tuvo
también una decisiva influencia en la de-
finición postrera de su concepto artísti-
co.

Una tarde de agosto, mientras descan-
saba en la fonda de Nerva, un muchacho
irrumpió en la habitación de Mazzantini.
El aprendiz de pintor no pudo resistirse
a probar la montera de don Luis, que re-
pentinamente despertado exclamó: «Mu-
chacho, tú tienes cara de torero». El atre-
vido intruso no era otro que Daniel
Vázquez Díaz, y este cumplido del espa-
da vasco confortó para siempre su inci-
piente afición por lo taurino, que pronto
llevaría con regularidad al soporte de sus
telas.

La fiesta de los toros dicen es un tor-
bellino colorista, pero él rehuyó de los
episodios de la lidia, y antepuso el re-
gusto suyo por las garbosas líneas del tra-
je de luces, que le permitieron retratar la
modelada y sólida estampa de los tore-
ros ceñidos por las sedas. Tan solo pin-
tó, siendo joven, cierta evocación del bu-
llicio de los cosos con Sangre y arena,
Ave César, Morituri te salutant, Spolia-
rium, aunque cabe resaltar la concepción
del lienzo, muy afine a la filosofía del 98.
Prosiguió pues con este inmovilismo sui
generis, y fue con su trabajo Dolor, esce-
nificando el fatal desenlace de la cogida,
que consiguió una tercera medalla en la
Exposición Nacional de 1915. 

José Miguel Palacio
Pintor-Escultor

Juan Belmonte, por Daniel Vázquez
Díaz. Premio de Honor de S. E.

Generalísimo, en la III Exposición 
de Arte Taurino celebrada 

en Córdoba. Mayo de 1948.

Grandes Retratistas: Grandes Retratistas: 
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El onubense gustaba recordar que, es-
tando en Sevilla, donde se formó bajo las
influencias de El Greco, Zurbarán, Zuloa-
ga y Sorolla, pudo ver a «El Espartero» en
el colmao «La Marina», junto al Guadal-
quivir. «El Espartero» vivía en la plaza de
la Alfalfa, donde su padre regentaba una
espartería, y además nuestro pintor solía
cruzarse con Antonio Fuentes,
que habitaba la casa que perte-
necía a la familia Bécquer. Con-
fesó Vázquez Díaz que la im-
paciencia de «El Guerra» malogró
el retrato que pretendió llevar
cabo del Califa cordobés. Sus
obsesiones por verter en el lema
taurino sus preocupaciones re-
tratistas, viva expresión del alma
y fuerza de su pintura, se com-
pilaban en sus coletudos senta-
dos y de pie, prolíficamente sor-
prendidos en la dignidad de
una vocación arrostrada, en ca-
racterísticos cuadros sin distrac-
ción alguna y de figura única de
una escultórica plasticidad. 

Capítulo aparte se merece el
legado de su pintura enfocada
a la evocación histórica, con re-
tratos colectivos de consagra-
dos lidiadores en grandes lien-
zos, desde La Cuadrilla de Juan
Centeno a la serie compuesta
por el inconfundible Las cua-
drillas de Lagartijo, Frascuelo y
Mazzantini y La época de Re-
verte. Una de las dependencias
de la antigua plaza de toros de
Madrid acogió a los lidiadores
que protagonizaron uno de los
acontecimientos taurinos más singulares
del siglo XIX que fue esta corrida a bene-
ficio de los damnificados por los terre-
motos de Andalucía celebrada el 8 de fe-
brero de 1885, y marco de esta obra
irrepetible de las mencionadas cuadrillas.
Sobre el retrato de «Manolete» reflexionó

Gerardo Diego en 1949: «Para fondo,
pudo el artista imaginar un paisaje más o
menos trágico, un acompañamiento de
nubes, pueblos polvorientos, plazas de
toros en lontananza, o cortejo celeste y
angélico tránsito y gloria. Otro pintor ni
hubiera desaprovechado tan tentadoras
posibilidades. Nuestro retratista prefiere

atenerse a lo esencial. Un fondo neutro,
liso, opaco, tan solo iluminado en una
vaga aureola en que el verde botella se
espiritualiza en contraste con la sombra
unida al resto. Sombra y gloria apenas in-
sinuadas en el diestro. Por lo demás, es
un retrato, un cuadro absoluto, sin dis-

tracción, ni digresión, que descansa en la
contemplación psicológica ahincada.
Equilibrio de figura y diatonismo de to-
nalidad afirmada y escueta».

Otra vertiente de la pintura taurina de
Vázquez Díaz radicó en sus dibujos a
modo de retratos de jugosa sensibilidad
y esquemática sobriedad geométrica.

Fuentes, Belmonte, «Joselito»,
«Fortuna», Domingo Ortega,
Sánchez Mejías y «Manolete»,
por citar algunos, dieron la me-
dida de la capacidad de sínte-
sis del artista onubense como
fiel reflejo de sus preocupacio-
nes plásticas esenciales. De este
dominio del dibujo con gran
soltura y rapidez, Morales ha
subrayado que inmortaliza los
espadas «quietos, duros, pene-
trados de la gravedad de su pro-
fesión, como ejemplares de pé-
trea serenidad ante el riesgo
mortal. Es una interpretación es-
toica de la raza, con cabezas
que parecen de emperadores o
de militares romanos. Cuando
alguna vez cuelga del brazo un
capote, como en el retrato de
Manolete, sus pliegues parecen
sórdidos, como la apoyatura
maciza de una escultura. Todo
aplomado y substancial, digni-
ficando una afición regada por
la propia sangre». 

Los críticos le pusieron el se-
llo de afrancesado, pero Juan
Ramón Jiménez lo asentó como
símbolo de la modernidad con
su cubismo atemperado. Váz-

quez Díaz representó, en definitiva y a
su manera, la consecuencia de unos es-
quemas gastados por el cubismo, con ar-
quitectónico sentido de la rotundidad del
volumen, que aunó a la sabía ejecución
del dibujo reñido con todo barroco di-
namismo.

Daniel Vázquez DíazDaniel Vázquez Díaz

La cuadrilla de Centeno,
por Vázquez Díaz.



A mis entrañables amigos Paz
Sevilla y José Francos, excep-
cionales aficionados e impul-
sores del nuevo Alcorcón.

M
i vinculación a la Francia taurina
data de la década de los años 50
en la que hice una estrecha amis-

tad con el muy importante industrial
francés del «anís» Paul Ricard, que de-
venía de los veranos en el Hotel María
Cristina de San Sebastián donde había
una tertulia de categoría y solera, que
la componían además de Ricard y su
paisano el embajador Simón Paret, los
ganaderos Lisardo Sánchez e Ignacio
Rodríguez Santana («dos águilas», ma-
yoristas de cochinos ibéricos), Atana-
sio Fernández (charro de la Armuña,
casado con Nati Cobaleda, y al que lla-
maban «el de las porciones»), Antonio
Urquijo (propietario del hierro Muru-
be), Clemente Tassara (sempiterno pre-
sidente de los ganaderos) y mi padre:
Higinio Severino Barrueco (al que de-
nominaban el rey del Wolfram). 

Cada año me invitaba a su finca de la
Camarga gala, a las fiestas camperas
que organizaba, y por paradojas del
destino, un año llevé a mi amigo el ma-
tador de toros venezolano César Gi-
rón… quien se «orientó» y un tiempo
después contrajo matrimonio con Da-
niela Ricard, hija del «rey del pastisse».

Allí tuve la suerte de conocer a una
persona excepcional: Hubert Yonnet,
ganadero de cuna, criador de caba-

llos camargueses y experto domador
«de otras especies», quien juntamente
con su esposa Francoise llevaron sus
dos hierros ganaderos convirtiéndose
en las dos mejores vacadas del país
vecino.

En mi larga andadura profesional, en
la que conocí muchas ganaderas, hubo
según mi criterio tres mujeres inigua-
lables por la forma magistral de dirigir
los tentaderos: la jienense Paca Marín,
de Villanueva del Arzobispo. (Recuer-
do que a esta había que llevarle a la
finca el importe de los toros en metá-
lico, y una vez que lo cobraba y con-
taba en una camilla pequeña de su
casa, daba instrucciones al mayoral
para efectuar el embarque de las reses
en el camión); mi gran amiga, la sevi-
llana y gran señora Concepción de la
Concha y Sierra, quien siempre me in-
vitaba a comer en su mansión de la ca-

lle O’Donnell hispalense y allí le liqui-
daba las muchas corridas que le com-
pré para Francia y España. En una oca-
sión, en el invierno de 1964, me llamó
por teléfono para decirme que tenía 4
toros de 6 años y con más de 600 ki-
los, y que como sabía que yo progra-
maba la plaza de toros de Las Palmas
de Gran Canaria, me agradecería mu-
cho que yo se los encajara allí, y en mi
primer viaje a Sevilla cerré el trato y en
su finca La Abundancia los embarqué,
una vez pasados por el mueco para su
acicalamiento, pues eran impresionan-
tes. Creo que fue la última corrida que
lidiaron los buenos matadores de toros
Juan Bienvenida y Paco Herrera (20-
12-1964) y gracias a Dios salieron ile-
sos del empeño. 

Y la tercera fue la francesa Francoi-
se Yonnet, cuya afición y conocimien-
tos eran de alto calibre, siendo una
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Salamanca, tierra mía
Higinio-Luis Severino Cañizal
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Higinio-Luis Severino con Hubert 
Yonnet el día que le hizo entrega 

de la Escalera del Éxito. 



maestra consumada, tanto a caballo
como tentando. 

Huber Yonnet, impulsado por su afi-
ción se hizo empresario, realizando la
labor más difícil que fue promocionar
la fiesta en varias ciudades pequeñas,
dándole una seriedad contrastada, con
ganado de trapío, matadores con ofi-
cio y consiguiendo que presidieran los
festejos seleccionados aficionados con
conocimiento, criterio y sensibilidad,
sin importar para nada su profesión,
algo que desgraciadamente no ocurre
más acá de los Pirineos. 

Una vez más, los franceses nos dan
una soberana lección en la forma de
designar al máximo mandatario de un
acontecer taurino. 

Su trato con los apoderados fue ex-
quisito, de lo cual tengo buena expe-
riencia y recuerdo con cariño las vi-
vencias de aquella época en que tanto
Yonnet como otro gran empresario de
las plazas de Mejanes, Istres, Tarbes,
Autoón-Nais y Vallauris (de nombre
Achile Pouly), me dieron quince feste-
jos para mis poderdantes: el toledano
Jose Luis Lozano (torero de gran clase
pero flojo de fuelle) y el exquisito ar-
tista montillano Paco Raigón, ayudados
por sus representantes en España (fun-
damentales para este organigrama) que
eran respectivamente: Rafael García An-
tón, gran y serio taurino casado con la
matadora de toros Juanita Cruz (bue-
nísima torera y además excelente coci-
nera, como pude comprobar cuando
me invitaban a su domicilio madrileño

de la calle Marqués de Zafra) y José
Luis Marca Rodrigo, hombre primitivo,
sagaz y simpático, quien después de
ser torero y limpiabotas en Francia ya
en su Zaragoza natal fundó la Taberna
La Espiga, luego una gran discoteca, y
en carrera ascendente fue empresario,
apoderado y famoso ganadero. 

Es de todos sabido que las plazas
francesas están ubicadas en el sur, y en
la ciudad de Lunel (cercana a Nimes),
Yonnet creó una feria modélica con un
ambiente único y en su afán de ex-
pandir la fiesta fuera de esa zona, se le
ocurrió la idea de organizar corridas en
la famosa ciudad termal de Vichy, don-
de curiosamente y al no existir plaza
de toros habilitó el hipódromo a tal
efecto con éxito. 

Por todo ello no se puede escribir la
historia taurina de Francia sin mencio-

nar tanto al gran empresario Achile
Pouly como a Huber Yonnet, auténtico
mecenas, empresario y ganadero, y
además experto domador que fue en
la tierra del glamour y savoire faire, y
cuya trayectoria conoce perfectamente
el firmante por haberla vivido de cer-
ca en 50 años de amistad. 

Recuerdo con nostalgia la cena-ho-
menaje en el hotel Du Palais de Bia-
rritz, celebrada en 1980 en honor a la
ejecutoria de esos dos ejemplares tau-
rinos y que organizaron con gran es-
mero y categoría dos aficionados de
rumbo y solera, enamorados de la fies-
ta en Francia, y a quienes con todo me-
recimiento va dedicado este artículo:
Paz Sevilla y José Francos, quienes
compartieron la Presidencia con Achi-
le y Hubert, en un auténtico Poker de
Ases.
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gozaba de gran cartel.
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osé María Hinojosa se crió en Jau-
ja, aldea de Lucena, en los prime-
ros años del siglo XIX. De familia

humilde, su padre, Juan Hinojosa, daba
las peonadas que podía en el campo,
muy escasas en aquella época, y com-
paginaba esta actividad con la de ca-
zador furtivo e incluso, con la de con-
trabandista. Por este motivo, aunque
no existen datos documentales al res-
peto, es muy probable que José Ma-
ría pasara su infancia trabajando en
el campo; lo que es seguro es que
era analfabeto, ya que en su tes-
tamento no firmó «por no saber».
El apelativo de «El Tempranillo»,
se supone que surge como con-
secuencia de lo pronto que em-
pieza su vida de bandolero. A los
dieciocho años, y a causa de una
disputa amorosa, José María mata
un hombre de un navajazo y para
escapar de la acción de la justicia
no tiene otra alternativa que refu-
giarse en la sierra, donde enseguida
se empezará a fraguar la leyenda de
«El Tempranillo».

Por la Sierra Morena va una partía:
al capitán le llaman José María, esta
copla de la lírica popular se canta to-
davía en muchos lugares de Córdoba
y Sevilla. En los años sucesivos a su es-
capada al monte, el de Jauja consigue
reunir en torno a su figura un buen nú-
mero de violentos y pendencieros ru-
fianes y bandoleros, al que nuestro per-
sonaje logra inculcar un cierto sentido
de la justicia. En este punto, a decir ver-
dad la leyenda coincide con el rigor his-
tórico: «El Tempranillo» no fue en ab-
soluto un bandido sanguinario. Hasta
nuestros días han sobrevivido los ecos
de una actuación poco habitual entre
los bandoleros de entonces, y cabe re-
saltar que nunca se le atribuyó disparo
ni golpe fuera de lugar. Siempre galan-

te y educado con las mujeres fue, ante
todo, un hombre justo que jamás robó
nada a nadie que estuviera necesitado. 

Se abonarán seis mil reales de vellón
a la partida del Ejército de Voluntarios
Realistas o cualquier persona que en-
tregue vivo o muerto al referido José Ma-
ría Hinojosa el Tempranillo, y tres mil
por cada uno de los que acompañan a
este malhechor1.

A lo largo de la segunda década de
los veinte, José María controlaba toda

Sierra Morena, desde Despeñaperros
hasta el mismo valle del Guadalquivir,
y su dominio se extendía por las pro-
vincias de Jaén, Granada y alcanzaba
las Sierras de Málaga. Hacia 1828 ha-
bía formado un tropel de hombres más
parecido a una unidad militar que a
una auténtica partida de bandoleros.
Con el control de las rutas de gran par-
te de Andalucía «El Tempranillo» ins-
tauró un impuesto, a modo de se-
guro obligatorio para viajeros, que
permitía circular sin riesgo por los
caminos y carreteras del sur de Es-
paña. Este salvoconducto expen-
dido en las principales poblacio-
nes de Andalucía por agentes
autorizados también garantizaba
la protección contra las eventua-
les fechorías perpetradas por otros
grupos de bandidos independien-
tes. Incluso la dirección general
de Correos llegó a formar parte de

la nómina de asegurados por el
bandolero de Jauja. De ahí procede

la famosa sentencia: El Rey mandará
en España, en la Sierra mando yo.

Cuenta la leyenda que «El Temprani-
llo» fue un gran conquistador, e inclu-
so algunos autores literarios como Me-
rimée hacen especial hincapié de sus
hazañas amorosas. Se evocan numero-
sas amantes y otros tantos escarceos
sentimentales y conquistas fruto de sus
muchas andanzas y correrías. Aunque
existen muchas pruebas documentales
de que sólo se casó una vez. Matrimo-
nio que contrajo en 1830, con María Je-
rónima Francés. Le daría su único hijo
dejándose la vida en el parto. 

El bandolero tuvo también una bre-
ve intervención en los acontecimientos
políticos de su tiempo. De creencias
firmemente liberales, y con el fin de
acabar con el despotismo de Fernan-
do VII, el 21 de febrero de 1831 se unió
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Museo del Bandolero de Ronda
a la intentona golpista que organizó el
Teniente Coronel Salvador de Manza-
nares en la localidad gaditana de Los
Barrios. Esta asonada, que según la ver-
sión oficial contaba con el respaldo de
una gruesa partida de forajidos y cien-
to cincuenta revolucionarios proce-
dentes de Gibraltar, no llegó a buen fin
y los revolucionarios se vieron obliga-
dos a refugiarse en Sierra Bermeja.

El alarmante crecimiento del ban-
dolerismo obligó al Gobierno de la
Nación a ofrecer una recompensa
de ocho mil reales por la entrega
vivo o muerto de «El Temprani-
llo». Pero su popularidad entre las
clases humildes unida al temor
que inspiraba entre los podero-
sos convirtió esta medida en pa-
pel mojado. Esta afamada impu-
nidad atrajo a viajeros y artistas
extranjeros como Richard Ford,
Washington Irwing o John Frede-
rick Lewis, quien no dudó en des-
plazarse a España para conocer a
tan legendaria figura. Tal llegó a ser
la magnitud del personaje y el respe-
to que le tenían los terratenientes que
propusieron a su monarca conceder el
indulto real al bandolero, como último
recurso para acabar con sus andanzas
y ataques contra la propiedad privada.
La gracia le fue comunicada en agosto
de 1832, perdón que se hacía también
extensivo al estepeño Juan Caballero y
todos los miembros de sus partidas.
Además, se le encomendó la misión de
formar con sus hombres un escuadrón
de caballería para velar por la tranqui-
lidad de los caminos y al servicio del
mando militar. Retirado de sus proezas
de bandido, el de Jauja no perdió su
notoriedad y su presencia generaría
tranquilidad entre las clases populares
que supo apreciar que el bandidaje se
redujera entonces a su más mínima ex-

presión. F. Hernández Girbal llegó a
presentarlo en su obra «Bandidos Cé-
lebres Españoles» como el precursor de

lo que una década después sería la
Guardia Civil. Afirmación no del todo
descabellada si consideramos que el
Duque de Ahumada, en la época al
frente del segundo batallón de grana-
deros de la Guardia Real, llegó a inte-
resarse personalmente por las expe-
riencias de José María en la persecución
de los bandidos. A buen seguro, tuvo

en cuenta sus opiniones cuando once
años más tarde fundó el cuerpo de la
Guardia Civil.

La muerte de «El Tempranillo» llega-
ría en septiembre de 1833, mientras se
hallaba comisionado por la persecu-
ción de bandoleros. Hicieron un alto
en un cortijo del pueblo de Alameda
donde, sin saberlo, se había ocultado el
bandido que perseguían. El de Jauja
y sus hombres se habían parado a
tomar unas copas, invitados por el
dueño del cortijo y al poco reem-
prendieron el camino. Sin embar-
go, al rato José María decidió vol-
ver sobre sus pasos, alertado por
algunas extrañas señales que de-
tectó en la taberna. Fatal intui-
ción para nuestro bandolero que
murió víctima de los disparos del
huido «El Barberillo» que le dis-
paró emboscado en el tejado del
cortijo. Su temprano y trágico fa-

llecimiento agrandó más si cabe su
leyenda, proyectando hasta nuestros

días su figura popular.
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1 Extracto de la Orden Circular de agosto de 1830,
promulgada por el Capitán General de Sevilla y
dirigida a los Reinos de Córdoba y Sevilla.
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Hablaba en mi artículo anterior de
la energía y vitalidad del toreo;
de ese resurgir de las ganaderías;

vemos año tras año el incremento en el
número de plazas y de corridas; pre-
mios de todo tipo repletan las ferias, y

eso que casi siempre quedan desiertos
la mitad de ellos. ¿Qué quiere la afi-
ción? Ya no se habla del afeitado de los
toros, pues tan acostumbrados estamos
al abuso en este apartado, que ya no
importa a casi nadie si salen de la pe-

luquería, si son grandes o chicos, si se
caen más o menos. El que reciban un
picotazo en el caballo es la aspiración
de casi todos, porque un puyazo por
derecho es demasiado para la bravu-
ra a que nos hemos habituado. El to-
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reo ha pasado de ser un arte a ser un
simple espectáculo, y además, medio-
cre. Pero... una corrida de toros pue-
de ser de todo: extraordinaria, buena o
incluso mala, nunca mediocre. Porque
cuando se cae en la mediocridad, se
apaga la pasión, se pierde la afición, se
acaban los toros. 

¿Existe hoy la afición? Claro que exis-
te. Mucha, y de la buena; como existe
mucho espectador de diversión. En-
tonces, ¿de quién o de qué es la culpa
de la debilidad actual de la Fiesta?
Cuando uno ve decenas de corridas y
luego, para mitigar un poco el regusto
del aburrimiento y de la abulia que deja
en el espíritu tanta falsificación del ver-
dadero arte, se sienta en la soledad del
salón familiar a leer cualquier libro de
toros, o mejor decir, un buen libro de
toros, que aún en esto hay demasiado
oportunista, capta inmediatamente las
deficiencias culpables del mal. 

Primero, contra la rivalidad profesio-
nal primitiva, se estrella hoy la falta de
una o dos parejas de toreros extraor-
dinaria. Los hay, y muy buenos, pero a
título individual; y cuando hay indivi-
dualidades, no hay lugar a la compe-
tencia que crea afición; y el público se
aburguesa, no admira; grita, pero no
siente; se amodorra, pero no se apa-
siona. Como decía el crítico Manuel
Díaz Crespo: en la plaza ya no hay aris-
tocracia y plebe, que es justamente lo
que imprime personalidad, carácter,
emoción y justicia. Y digo yo que hoy
ya no existe el aficionado de sol (que
era el que gritaba) ni casi el de som-
bra (que era el que aplaudía); hoy las

plazas se llenan más de cemento que
de afición. Y ello ¿de quién o qué es
la culpa? 

Segundo, del precio abusivo que
ponen los toreros a su profesión (cla-
ro está, los que cobran) y los empre-
sarios a su ambición (que haberlos,
«haylos», y no voy a entrar aquí si tie-
nen derecho o no, si hacen bien o
menos). Total, cada uno a lo suyo, y
el que no quiera asistir que se quede
en su casa, y dejémonos de pampli-
nas de afición, de pureza y otras za-
randajas.

Así es que en los toros ya no se pa-
tea, se abronca de un modo insípido,
no se adora al ídolo. Porque el ídolo
se ha difuminado entre cuentas banca-
rias, escándalos del corazón y exclusi-
vas a la prensa, los que están arriba;
los otros, simplemente no interesan.
Pues ¿quién sino ese público aburgue-
sado y sin afición ha podido hacer fi-
gura a tanto torero sin personalidad,
sin destello ni brillo? La división de opi-
niones que antes reinaba en los tendi-
dos ha cambiado en una familiaridad
apabullante. Si uno saca un pañuelo,
la plaza se llena automáticamente de
ellos; si uno aplaude al torero paisano,
el graderío parece una catarata de pal-
mas, sin saber por qué se aplaude. Ya
nadie pita a un torero, porque puede
encontrarse con la mirada despreciati-
va de éste o con el malencaramiento
del paisano del maestro. 

Mientras el pueblo burgués que acu-
de a las plazas siga haciendo figura al
primero que tenga la suerte de dar
dos tandas seguidas (que es su co-

metido) aunque sea sin gracia ni que
diga nada para la historia del toreo,
ni bajarán los precios de las entradas
ni subirá la afición. La plaza necesita
urgentemente recuperar ese «calor» de
las buenas tardes de toros: No el ca-
lor tórrido y externo del sol, de la li-
bación o de la bronca inculta y sin
fundamento, sino del que nace de la
rivalidad razonada, apasionada y en-
tendida entre la «aristocracia» y la «ple-
be».

Y alguno dirá: ¿Qué piensa esta para
hablar de burguesía? Bien. No es me-
nospreciar a nadie, ni mucho menos
ofender. Retomo lo que decía el críti-
co Diez Crespo: ...El espectador de
sol ha desaparecido, y aún en la épo-
ca en que estas dos latitudes (sol y
sombra) estaban perfectamente defi-
nidas, las aficiones eran sintomáticas.
Por ejemplo, «Joselito» era del espec-
tador de sombra y Belmonte del de
sol. Uno fue la habilidad; el otro, el
drama, la revolución en la ética y en
la estética taurina. Los dos se necesi-
taban, se complementaban, y puesto
que el sol tiraba del valor y del arte,
la sombra apretaba con la habilidad
y la destreza. Una y otro eran polos
que producían la luz, la autenticidad
de la Fiesta. 

Cuando la afición verdadera se abur-
guesa, se acompasa, pierde su opinión
y su pasión, la Fiesta se aclara como
un buen vino con agua. Recemos para
que, como está resurgiendo el toro bra-
vo, resurjan los toreros de competencia
y la afición vuelva a ser de sol y som-
bra.
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Antonio OOrtega RRamírez
«El MMarinero»
En Puerta-Tierra, umbral del paraíso ga-
ditano, parsimoniosamente feliz, inicia
su aprendizaje torero Manuel Antonio
Ortega «El Marinero», ampliándolo en
el Matadero Municipal. Nacido en Cá-
diz el 11 de octubre de 1857, hijo del
banderillero Manuel Ortega «Lillo». Su
padre quiere orientarle por otros de-
rroteros y le embarca en un vapor cos-
tero que navega por el Mediterráneo.
Contaba doce años, cuando el barco
hace una escala en Málaga, ocasión que
aprovecha Antonio para torear allí una
becerrada, sobresaliendo entre todos
los participantes. De esta aventura ma-
lagueña se deriva su apodo.

A los 15 años, «El Marinero» figura de
matador en una cuadrilla de mucha-
chos de Cádiz, de la que es primer es-
pada Manuel Díaz Jiménez «Lavi». El jo-
ven torero vive sus ensueños en esa
plenitud entre un fulgor de sol y de
vida. El 29 de junio de 1871 hace su
presentación en Madrid, la plaza soña-
da. Su trayectoria torera se extiende y
el horizonte es ya más lejano; en 1873,
embarca hacia Lima, de banderillero en
la cuadrilla de Francisco Díez «Paco de
Oro», después torea encuadrado en la
del negro peruano, Ángel Valdés «El
Maestro». Arrebatado por la fuerza del
toreo y de la aventura, de Lima va a La
Habana, donde alterna con Lázaro Sán-
chez.

Su baja estatura hace que su toreo,
obligatoriamente, se caracterice por ha-
bilidoso y espectacular, aunque siempre
realizado al son de sus sentimientos. Su
andadura por la vida, libre como el

viento sobre el vai-vén del mar, a rit-
mo de péndulo entre España y Améri-
ca. Regresa a Cádiz en 1875, torea por
distintas plazas del Ruedo Ibérico y, en
1878, de nuevo embarca hacia La Ha-
bana, donde cumple contratos en esta
capital y en Santiago de Cuba, y pasa
al Perú. Durante este tiempo sufre dos
graves cogidas: una en Lima y la otra
en La Habana. Vuelve al ruedo madri-
leño diez años después de su presen-
tación, el 8 de septiembre de 1861, para
torear una novillada. 

En Santiago de Cuba es víctima de un
percance grave, un astado le trompica
tan bruscamente que le produce frac-
tura de la pierna derecha, corriendo el
peligro de amputarla. Esta circunstan-
cia le obliga a apartarse de los ruedos
y regresar a España. Cuando todo está
a punto para el naufragio profesional,
cuando todo parece que se viene a tie-
rra, como una catedral que se derrum-
ba, pese a la fortaleza de sus muros y
arbotantes, aún le queda la esperanza
y comienza un mañana de ilusión. 

Entre esas horas, sus sueños vuelan
de nuevo y retorna a los ruedos en
1882, alternando en su reaparición con
Manuel Hermosilla y Luis Mazzantini.
En la corrida inaugural de la Plaza de
la Línea de la Concepción, el 29 de
mayo de 1883, participa con Antonio
Carmona «El Gordito» y Salvador Sán-
chez «Frascuelo». La temporada si-
guiente, año 1884, es contratado en
Madrid, pero antes torea de nuevo en
La Habana. El fuste de sus actuaciones
novilleriles le anima a dar el salto de-
finitivo de la alternativa que toma en
Sevilla el 14 de mayo de 1885, de ma-
nos de Fernando Gómez «El Gallo». To-
rero hecho, con imaginación y recur-

sos, «El Marinero» no demora confirmar
su doctorado taurino en Madrid, el 4
de junio siguiente. Manuel Fuentes «Bo-
canegra» le da el refrendo en el ruedo
de la Plaza de la Carretera de Aragón,
sita donde se levanta actualmente el
Palacio de los Deportes de la Comuni-
dad Autónoma de Madrid. 

Al entrar a matar, resulta herido con
el arponcillo de una banderilla en la
mano derecha. Desde entonces pare-
ce como si un gafe se hubiera abona-
do al tendido de la plaza de Madrid,
cuando en su ruedo torea «El Marinero».
La corrida del 25 de septiembre de
1887, en la que va a tomar parte Anto-
nio Ortega, se suspende por lluvia,
igual suerte corre la del 8 de octubre
que se da el siguiente día 16, con toros
de don Máximo Hernán.

Torea nuevamente en el coso madri-
leño en 1889, resultando lesionado en
la mano izquierda por el derrote de un
burel perteneciente a la vacada de Pé-
rez de la Concha. Repite el 4 de agos-
to en la misma Plaza y resulta cogido
cuando se encontraba en el callejón, al
saltar un toro de Pablo Romero que le
infiere dos cornadas, una en el glúteo
y otra en la mano izquierda. Se aleja
del caos que supone para él la Plaza
de Madrid y, en 1893, embarca hacia
América. Actúa en la ciudad cubana de
La Regla, donde coloca banderillas al
quiebro, citando al toro mientras entre
sus piernas permanece tumbado el
banderillero Antonio Abao «Abaíto»,
alarde que realiza a imitación de An-
tonio Carmona «El Gordito», quien so-
lía prodigarla por los distintos ruedos
hispanos.

La templada inquietud de su vida en
continua búsqueda, en desorden, de
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hallazgos de oportunida-
des, le sirve de placer, de
felicidad. Cuando cree que
ya es suficiente, hace un
alto en su carrera torera y
busca la paz, el descanso
merecido del guerrero. En
su Cádiz natal, torea la últi-
ma corrida de su viajera
trayectoria taurina, en la
que hizo bueno su apodo
de «El Marinero», el 12 de
agosto de 1900, con José
Villegas «Potaco», Francisco
Carrillo y Diego Rodas «Mo-
renito de Algeciras». 

Trata de acostumbrarse a vivir una
serenada existencia entre la amistad de
los cabales, mientras el mundo va cam-
biando para él. Tan rebelde a situacio-
nes estáticas, sus anhelos de juventud,
ahora piensa que el sol al amanecer no
espera, lo descubre cuando ha cum-
plido suficientes años, ha pasado mu-
cho tiempo y se encuentra en el otoño
de su existencia. Antonio Ortega «El
Marinero» quisiera diariamente prolon-
gar las mañanas ante la bahía de Cá-
diz, ante su azul y frente a la mancha
blanca del Puerto de Santa María, en la
otra orilla. Ese azul que recuerda los
primeros días de su vida, inaccesible-
mente ya cuando se aproxima la som-
bra, la oscuridad. «El Marinero» fallece
en Cádiz, el 15 de febrero de 1910, en-
tre la nostalgia y el recuerdo de la sin-
gladura torera que eligió.

Enrique OOrtega JJiménez ««Lillo»
Aunque se dice que el destino está tra-
zado en las estrellas, Enrique Ortega
«Lillo» fue torero por imperativo de su
linaje. Nace en Cádiz, el 15 de julio de
1892, primo carnal de los «Gallo», Ra-
fael, Fernando y José. Aunque parecía
que su destino sería el negocio de car-
nicería que poseían sus padres, en-
contró lo que a la vida pidió y trans-
formó sus sueños en realidad al acudir
a torear a capeas y tentaderos. En Cá-

diz, torea a los catorce años vestido de
luces y mata su primer becerro. En-
cendida la llama de su afición ya es
prenda arrebatada por el toreo, un
mundo donde entra incorporándose de
banderillero a la cuadrilla juvenil de la
que es matador Manuel Gárate «Lime-
ño Chico». Su sino torero le marca en
edad moza. Cuando comprende que
está sobrado de aprendizaje, consigue
torear de banderillero con distintos
diestros, e incluso con Rafael «El Gallo»
y «Joselito». 

En la «Huerta El Lavadero», de Gel-
ves, propiedad de sus primos, los «Ga-
llo», se ensaya matando un toro que
banderillean Rafael y José. Repite su
empeño matando otro toro en la finca
de «Pino Montano». Logra, en 1911, ver-
se anunciado como espada encabe-
zando un cartel con «Quinito II». Pues-
to en sazón, luce con arte cabal, finura
y gracia, su estilo torero. Con su em-
brujo gitano se mantiene seis años en
el escalafón novilleril y retorna, en
1920, al de subalternos para torear de
banderillero en la cuadrilla de Rafael
«El Gallo». Vuelve por sus fueros con
toreo impecable, seguro, espectacular,
varonil, para incorporarse de nuevo al
grupo de los novilleros. Torea en Se-
villa, gusta, aunque sin romper con las
fuerza que se requiere para ser catalo-
gado figura. En 1912 participa en un
festival que se celebra en Camas, don-

de resulta cogido grave, cir-
cunstancia que le obliga a
replegar sus trabejos tore-
ros y apartarse de los rue-
dos.

Su bondad, simpatía y co-
rrección, le granjearon mu-
chas amistades y buen am-
biente personal fuera de los
cosos. En edad madura, ve-
terano, en 1940, se le ve
por las plazas de toros de
mozo de estoques de Rafael
Ortega «Gallito», como si di-
jese: «Me duele, a lo de
ayer, decir adiós». Aceptó el

destino con el planteamiento de la
cuestión: «seré el que siempre consi-
guiera ser y estar a mi manera». 

Francisco OOrtega RRamírez
Un vago recuerdo perdura del torero
gaditano y gitano, Francisco Ortega Ra-
mírez, de la saga de Manuel Ortega «Li-
llo» y hermano del matador de toros
Antonio Ortega «El Marinero». Su estar
en el toreo palidece con el tiempo, sue-
ño, a veces, solo imagen, palpitando el
misterio. Ese misterio, que en ocasiones
envuelve a los calés. Banderillero en
distintas cuadrillas de toreros andalu-
ces, allá por 1860-1870, el aire de las
salinas de San Fernando, siempre aire
risueño, influyendo en la armonía y el
ritmo que sabe dar a las telas toreras. 

También le empuja al clavar rehile-
tes con decisión. En los ruedos su can-
ción torera tiene todos los matices del
crepúsculo, desde la blanca tibieza de
la aurora, a la luz clara del mediodía.
Aún joven, en la primavera de su exis-
tencia, su voz se quiebra, el 20 de oc-
tubre de 1884. Se le puso cara de lirio,
mientras plañían las gitanas y todas las
demás gentes buenas.

«Como sumido en un sueño
de lunas entrelazadas,
la muerte, ese río que no cesa,
se llevó sus últimas esperanzas».
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La corrida de toros

A
partir de 1880, la tauromaquia con-
quista todo el Sur: Burdeos (2 pla-
zas), Bayona, Mont-de-Marsan, Dax,

Cauterets, Toulouse, Céret, Béziers, Mont-
pellier, Avignón, Arlés, Beaucaire y Mar-
sella.

De una región a otra, a merced de la
intransigencia o tolerancia de los préfets1

o alcaldes, estos espectáculos presentan
aspectos muy variados. A veces se mata,
pese a la prohibición, y a veces se simu-
la la muerte. Ora no se pica, ora se pica
toros embolados. Cuando se pica un toro
embolado, a veces ¡se le quita la protec-
ción para los dos tercios siguientes!

En el sudoeste se celebran sobre todo
corridas hispano-landesas, con banderi-
llas, y generalmente una sola res esto-
queada por tarde. Esto se debía más a
motivos económicos que al temor de que

las autoridades públicas pudiesen reac-
cionar.

Ya es hora de evocar varios hechos que
tendrán grandes consecuencias durante
un siglo:

– El 3 de abril de 1846, por iniciativa y
bajo la presidencia del general Del-
mas de Grammont, se crea una So-
ciedad Protectora de Animales, co-
nocida en abreviatura como S.P.A., ya
citada 2 veces.

– A propuesta de este mismo general
Delmas de Grammont, el 2 de julio de
1850 se vota una ley que condena
cualquier mal tratamiento «infligido
públicamente y abusivamente a ani-
males domésticos». Notemos que a lo
largo de los debates preparatorios nun-
ca se evoca la corrida, el toro de lidia,
o cualquier forma de tauromaquia.

– Valiéndose de esta ley, a partir de
1881, una carta del ministro del Inte-

Sucinto historial de l
Marc Roumengou
Ingeniero Agrónomo

Acuarela del siglo XIX representando una corrida de toros en el anfiteatro romano de Nimes.

MASAJES
– Tradicional Tailandés
– Con aceites de aromaterapia
– Balinés…

TRATAMIENTOS FACIAL Dr. Hauschka
– Salud
– Estimulación
– Autoregeneración…

YOGA Holístico
– Cuerpo y mente en armonía
– Aumenta la vitalidad, energía y relajación

MASAJES
– Tradicional Tailandés
– Con aceites de aromaterapia
– Balinés…

TRATAMIENTOS FACIAL Dr. Hauschka
– Salud
– Estimulación
– Autoregeneración…

YOGA Holístico
– Cuerpo y mente en armonía
– Aumenta la vitalidad, energía y relajación

S.M.S.M.
CENTRO DE TERAPIAS MANUALES
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rior al préfet de las Landas condena las corridas de muerte.
En junio de 1884, el mismo ministerio recuerda a todos los
préfets que se prohíbe las corridas en todo el territorio fran-
cés.

– Un cuarto hecho, de consecuencias más graves, se produci-
rá en 1895: trataremos de él en su momento.

Una aparente paradoja se da en París, lugar de las mayores
oposiciones a la tauromaquia española, donde un acontecimiento
va a acelerar de forma indirecta la implantación definitiva de la
corrida en el Sur de Francia. Con ocasión de la Exposición Uni-
versal de 1889, que atrajo a un número enorme de visitantes, se
constituyen unas sociedades en España y Francia para construir
plazas de toros en París donde surgen nada menos que una me-
dia docena. Entre ellas, cuatro tienen que cerrar sus puertas en
los primeros meses de su explotación, sin que los espectáculos
dados en ellas hayan dejado la menor huella en la prensa.

La primera de las otras dos, llamada Plaza de Toros de la Ex-
posición, se edifica por cuenta de una sociedad española a pro-
ximidad del Champ de Mars. Tiene cabida para 14.000 personas,
se inaugura el 28 de junio de 1889 con Antonio Carmona «El Gor-
dito», Fernando Gómez «El Gallo» (padre de Rafael y de «Joseli-
to») y Juan Ruiz y Vargas «Lagartija», y su actividad sólo durará seis
semanas en las que se dieron doce corridas. Allí se produce un
hecho histórico: fue donde se estoqueó el único toro matado en
una plaza de París.

Estamos a jueves 4 de julio. «Lagartija» brinda el segundo toro
a la ex-reina Isabel II, coge una espada de verdad, da unos mu-
letazos y mata al toro al segundo intento. Ovación enorme, se-
guida al día siguiente de un decreto del préfet de policía prohi-
biendo las corridas hasta nuevo aviso. La prensa se apodera del
acontecimiento, pros y contras increpan a cual más, se levanta
la prohibición y las corridas se vuelven a celebrar el 16 de julio.

Pero decepciona tal espectáculo edulcorado, y la experiencia
revela que una gran parte de la población está dispuesta a inte-
resarse por las corridas con tal que sean presentadas en un cua-
dro adecuado.

1 Las divisiones administrativas de la Francia son la región económica, el depar-
tamento (en francés: département) y l’arrondissement. A la cabeza de cada di-
visión hay un representante del gobierno: préfet, para el departamento y sous-
préfet para el arrondissement.

la Tauromaquia en Francia

Cartel anunciador
de corrida de toros
en la plaza de Bois

de Boulogne de
París, en 1889.

Izq.Abajo
Portada de Le Petit Journal, con la
prohibición de las corridas de toros en el
Midi y la detención de don Luis
Mazzantini, el 15 de septiembre de 1895.
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9 de mayo de 20069 de mayo de 2006

19

Círculo Cultural TaCírculo Cultural Tau
HomeHome

Juan Lamarca, Salvador Sánchez,
Jose Luis Saavedra, M.a Dolores Vega 
de Sánchez-Marruedo, César Palacios,
Muriel Feiner, y Jesús Soria.

Mercedes Valverde Candil y Miguel Molina Castillo. Joaquín Criado Costa, junto a la homenajeada.

Salvador Sánchez-Marruedo, José Luis Carabias 
y Ramón Sánchez Aguilar.

José Luis Carabias, Félix Herranz y Salvador 
Sánchez-Marruedo.

CarConsiga reunir en una sola inversión: solidez financiera, altos dividendos 
y elevadas expectativas de incremento de valor

Disfrute de un producto de banca privada desde sólo 30.000 euros

Convertimos su ahorro en una
inversión de diseño
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Romero de Torres se ha quedado corto
La entrega de la Escalera del Éxito tuvo lugar justo el día an-

tes de comenzar la madrileña Feria de San Isidro lo que con-
citó todavía más gente de la habitual en “El Cardenal”. Todos
coincidían en el interés de los carteles de esta feria. La ho-
menajeada Mercedes Valverde Candil, es directora de los Mu-
seos Municipales de Córdoba: el dedicado a Julio Romero de
Torres, y el Taurino. También de El Alcázar de los Reyes Cris-
tianos y de Los Baños Califales. Bautizada en Priego de Cór-
doba y nacida accidentalmente en Granada, hija de un no-
tario de Madrid y Cronista de Córdoba, José Valverde. 

Mercedes tiene un currículum impresionante, lo cual, en
su caso, no ha sido incompatible con ser una mujer atracti-
va físicamente y muy simpática, cómo puso de manifiesto en
la entrega. Con una digna heredera, una hija, que acudió a
la entrega de la Escalera. Es una guapa y agresiva ejecutiva
moderna, directora de banco, licenciada en ciencias econó-
micas. Ha elegido otro camino, distinto al de su madre, pero
con la misma efectividad de su progenitora. Con lo cual se
demuestra, en ambos casos, que la mujer cordobesa no sólo
tiene el cantado atributo de una belleza física especial, sino
también inteligencia y preparación para no sólo competir con
los hombres, sino para ganar la partida a muchos. 

He aquí la mareante relación de títulos y méritos oficiales
de Mercedes: Licenciada en Filosofía y Letras, Vicepresiden-
te de la Asociación Cultural Amigos de Córdoba desde 1980
a la actualidad, socia fundadora de Amigos de los Museos de
Córdoba y Primera Secretaria, Académica Numeraria  de la
Real Academia de: Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de
Córdoba, Académica correspondiente de la Real Academia
de Bellas Artes de Cádiz, Académica correspondiente de la
Real Academia de Buenas Letras de Sevilla. Autora de nu-
merosos libros y catálogos. Conferenciante, Comisaria de
Grandes Exposiciones. Y he aquí también su aspecto físico,

cómo pueden contemplar
en las fotografías de esta
revista. Córdoba mo-
ra, bella, inteligente
y culta. Julio Rome-
ro de Torres se que-
dó corto en sus
cuadros, con la mu-
jer morena cordo-
besa.

Por José Luis Carabias

91

aurinourino InternacionalInternacional
enajesenajes

Ríos Rosas, 32.Tel. 91 451 68 90

El banco a su medida

rtera Renta Bankpime

120
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AsistAsist

a los hoa los hom
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Matrimonio García Quiñónes. Antonio Pérez Sáez junto a Atanasio Candelas
Moreno y Antonio Pérez Alonso-Geta.

Federico Díaz Suárez junto

Cesar Palacios, Juan M.González «Janel» 
y Adolfo Jordán García.

Miguel Moreno Ardura, Gumersindo Galván 
y Joaquín Marqueta Melus.

Joaquín Criado, Mercedes Valverde, Miguel Molina 
y Salvador Sánchez-Marruedo.

Salvador Sánchez-Marruedo, Ramón Sánchez Aguilar
y José Luis Carabias.

Luis Blasco Melgares y Ju

Mario Galvache, Miguel Ángel Ávila, Ignacio Sánchez, Andrés Ortega Martín Pajares y Jesús Santa María. Florencio Aguilera Co
Molina R
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tentesentes

menajesmenajes

91

o a Miguel Molina Castillo. José Luis Marton, Elías Rubio Mayo 
y Santiago de Santiago.

Adolfo Jordán García, Dolores de Lara 
y Juan Lamarca.

José Ramón Barro Bernaldo de Quirós, Fernando
Martínez Arroyo y José María Minguela Fuente.

José Gallego Gómez, Tino Hiruelas Martín, José M.a

Moreno Bermejo y José Luis Galicia Gonzalo.

Luis Perals Polo, Agustín Marañón Richi 
y el Profesor Serrano Carvajal.

Mercedes Valverde, el presidente Salvador 
Sánchez-Marruedo y Joaquín Criado 

usto Portolés de la Cruz.

Rosario Sánchez Marruedo y Rosa Sanz 
Ruiz de Novalvos.

Rafael Ramos Gil, David Shohet Elías, Muriel Feiner 
y César Palacios Romera.

orrea y Miguel Ángel 
Rosales.
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Andrés Martínez de Santiago junto a María Gil
Aranda Piqueras.

Luis Casado Morante junto al matrimonio 
Sáez de Retana.

Begoña García de V
Valverde

Emilio Morales Jiménez, Ángel Saura Hernández 
y José Antonio Encuentra Guerra.

Miguel Ángel Molina Rosales, Daniel Daudet y Poul
Christiansen de Querol.

Antonio Muñoz, Enrique Cornejo y Juan Manuel 
Meco García.

Gines Liébana Velasco, Carlos Fernández García 
y Pedro Larrea Rubio.

AsistAsist

a los hoa los hom

19

José Peña González y Mat

Jaime Sánchez Pascual, Manuela González 
y Macarena Fernández Lascoiti.

Juan Lamarca junto a Domingo Estringana. Willians Cárdenas Ru
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Valverde y Francisco 
e Candil.

Gregorio Panadero Martín, José M.a Llinas de la Peña,
Federico Montero García y José M.a Nombela Ciudad.

José Luis Saavedra Bispo, Pedro Fernández Gaytan 
y José Méndez Santamaría.

Matrimonio Álvarez Pura y Juan Silva Berdús. Antonio J.Vela Ballesteros, José Antonio Lamas Amor 
y César Augusto Palacios, TV Guadalajara.

Rosario Ortiz de Miras, Salvador Miras Gómez 
y María José Ruiz López.

tentesentes

menajesmenajes

91

Soledad Puig Pérez, María Teresa Suárez 
y Alba Barrena Valverde.

ilde Serrano Romaguerra.

ubio, Miguel Cid Cebrián, Manuel Calvo Lombas 
y Diego Núñez Martín.

Arturo Paniagua Saiz, Fernando Claramunt López, Dominico Miguel Gonzalo
Liquete y José Luis Rodríguez Reyero.
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Vidal Pérez Herrero, Rafael Berrocal Rodríguez, Mercedes Valverde Candil, Miguel Cid Cebrián y Jesús Soria.

Jaime Bosqued Biedma, Vidal Pérez Herrero 
y Vicente Mas Domingo.

Miguel Fidalgo Cuesta, Lourdes Allende España 
y Gines Liébana Velasco.

José Méndez Santamaría, Mercedes Valverde Candil 
y Pedro Fernández-Gaytan.

Juan Palma, José Maria Minguela, Mercedes Valverde, José Luis
Carabias y Ramón Sánchez Aguilar.
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91

Plato de César Palacios dedicado a la homenajeada 
Mercedes Valverde Candil.

El director del Restaurante El Cardenal, sus colaboradoras 
junto a Ángel Díaz Arroyo.

Maria José Ruiz López, Carlos Fernández García, Matilde Serrano Romaguerra, Francisco Valverde Candil,
Mercedes Valverde Candil, Alba Barrena Valverde y María Teresa Suárez.



I. Metodología a modo 
de introducción

Sin más preámbulos, les adelanto que
a la hora de analizar las realidades so-
cioculturales no soy ningún adepto del
«todo-simbolismo» y del «pan-ritualis-
mo». Más cuando ha quedado patente
que se atribuye a menudo un sinfín de
definiciones a los símbolos, lo cual me
invita a la más rigurosa de las cautelas
hacia los procesos mega-interpretativos
que radican en hallar en todas partes
rasgos de simbolismo, de imaginario,
de ritual, y hasta de sagrado. De pos-
tura radicalmente opuesta, rompo una
lanza a favor de la antropología posi-
tiva, o lo que es lo mismo, una antro-
pología que se esmera en minimizar el
papel atribuido a los pormenores de la
interpretación, de una antropología
centrada en los usos, basada en lo que
la gente hace más que en lo que dice
que hace. Esta alternativa cabe enten-
derse, a bien decir de Jean Pierre Chan-
geux, «no como una convicción ideo-
lógica, sino sencillamente, la hipótesis
de trabajo más razonable». Changeux
gustaba ilustrar su propósito con otra
citación, de John Stuart Mill: «Si es ma-
terialista quien busca las condiciones
materiales de las operaciones menta-
les, todas las teorías del espíritu han de
ser materialistas o insuficientes» (Chan-
geux, 1983, pág. 363).

Segundo y último aviso metodológi-
co: indagar en las operaciones mate-
riales de las operaciones mentales no
significa pasar por alto o despreciar las
operaciones mentales en sí, más bien
todo lo contrario. Y es que interesarse
a las operaciones mentales implica por

antonomasia considerar unos procesos
–the work of culture–, constatar la exis-
tencia de relaciones entre determina-
dos hechos, en ningún caso hechos ais-
lados, desvinculados unos de otros, y
enumerar símbolos. En efecto, tal in-
sistía Claude Levy Strauss, «los símbo-
los no proporcionan jamás una inter-
pretación intrínseca. Y el sentido que
ocultan no puede ser más que de po-
sición. […] ¿A qué llamamos sentido? A
un sabor específico, que percibe una
conciencia cuando prueba un combi-
nado de elementos que, tomados suel-
tos, no podrían ofrecer un resultado se-
mejante al paladearse.» (Levy Strauss,
1963, pág. 641).

La tauromaquia antes de considerar-
se (si resulta que se pueda considerar)
un rito con sacrificio, reminiscencia ar-
queológica, o puesta en escena de una
simbólica sexual, no deja de presen-
tarse en su materialidad a quien la exa-
mina como uno más de los modos de
interacción hombre-animal, estableci-
do en un contexto sociocultural singu-
lar. Por consiguiente, es en el conjun-
to de relaciones hombre-animal de
nuestra sociedad que conviene empe-
zar a recolocarla.

En contra de lo que opina la mayo-
ría, las relaciones con los animales son
eminentemente culturales, es decir, que
evolucionan al ritmo de las épocas y
de las características propias a cada lu-
gar. Así, cada sociedad se involucra

en sus relaciones con los animales
mediante un conjunto específi-

co de técnicas (crianza,
adiestra-
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Los europeos del s
los animales y la taur

Los toros son, con diferencia, la más dramática de las ciencias inexactas
(Francis Marmande, «A partir du Lapin», 2002, pág. 12)

Jean-Pierre Digard
Director de Investigación

del C.N.R.S.

Bisonte tallado en una asta de reno, procedente de Dordoña y hallado en la cueva
de La Madeleine (Museo de Saint-Germain-en-laye, Francia). El insólito gesto de la
cabeza, que parece indicar que el animal intenta lamerse el flanco con la lengua,

está condicionado por la forma del asta de reno. La pieza mide 10 cm.



miento, etc.), de representaciones, de
creencias vinculadas a estas criaturas,
incluso experimentando sentimientos
por ellos (cariño, respeto, compasión,
desdén, rechazo, temor...). Este con-
junto conforma el «sistema animal» ajus-
tado a tal o tal sociedad, a un determi-
nado momento de su historia. Los
elementos que lo configuran no son in-
teligibles más que reunidos; y carecen
de sentido por separado.

II. El sistema animal
occidental: jerarquía 
y reparto

1. El peso del fenómeno animal
de compañía

El fenómeno animal de compañía no
es absolutamente nuevo. Es uno de los
probables alicientes que han conduci-
do a la domesticación del perro hacia
15000 a. C., para luego propagarse por
el mundo occidental con el gusto por
los animales exóticos, sucesivamente
amaestrados en las épocas romanas y
de la Edad Media, y sobre todo duran-
te el Renacimiento, propiciado por la
vuelta de las Américas de los Conquis-
tadores. Ya al final del siglo XVIII, la pre-
sencia de perros, gatos y otros pájaros
enjaulados era consentida en numero-
sos hogares. Pero a partir de los años
1950, el fenómeno «animal de compa-
ñía» adquiere dimensiones y formas in-
sospechadas:

La zoomanía se convierte en pasión
popular que arrasa con mascotas acogi-
das en más de la mitad de nuestros ho-
gares con un dato curioso: recientemente
el número de gatos supera al de perros.

Sí, definitivamente impera la pasión
por los animales de compañía, y no
cabe más que constatar que la tasa de
ejemplares censados se acrecienta con-
forme aumenta el número de indivi-
duos agrupados en un mismo módulo
familiar; y que con ello se define cla-
ramente una forma de concebir la vida
familiar aliando además niños, casa in-
dividual, jardín, vehículo monovolu-
men, etc. Las mascotas han logrado un
auténtico estatuto social alzándose para
muchos dueños al rango de miembro
de la familia, y a tal efecto se les con-
sidera, prodigándoles sin escatimar
toda clase de atenciones y dedicándo-
les una parte de la economía familiar
equivalente a la destinada al transpor-
te en común, avión y barco incluidos.

Los animales de compañía se consi-
guen a medida: los hay y los ha de ha-
ber para todos los gustos y todos los
presupuestos. La diversificación de la
oferta de animales de compañía no deja
de crecer: hoy día cerca de cuatrocien-
tas razas de perros, más de ciento vein-
te de gatos, incalculables de pájaros,
peces, lagomorfos, sin dejar de men-
cionar la moda de los NAC (nuevos ani-
males de compañía) con migalas, ser-
pientes, iguanas, ratas, hurones...).

Por último, el denominador común
a todos estos animales de compañía:
no se pretende ni exige que sirvan a
otra cosa que a esto, proporcionar com-
pañía a sus dueños, entendiéndose que
un perro destinado a algún trabajo no
sirve para tal propósito. En cuanto al
gato, no se concibió su papel de com-
pañía hasta haber quedado demostra-
da su ineficacia para erradicar las in-
vasiones de ratas de campo, allá por
los albores del siglo XVIII.

2. El declive de los animales 
de renta

En contraste con los animales de com-
pañía, sobrevalorados y sobreprotegi-
dos, los animales de renta, criados por
sus servicios o sus productos (en Fran-
cia treinta y seis millones de bovinos,
ovejas y cerdos, trescientos millones de
pollos y conejos) son relegados al úl-
timo puesto del escalafón del reino ani-
mal dentro de nuestras preferencias.

La existencia de esta clasificación je-
rarquizada se ha limitado a recoger
aquella en vigor en las sociedades cam-
pesinas tradicionales, que distinguía los
animales con denominación e identi-
dad propias, con acceso consentido al
hogar (perro de caza, gato) o alberga-
dos en su cercanía (caballo de labran-
za, cerdos) de los otros con denomi-
nación e identidad colectivas (ganado,
aves), confinados en edificios comunes
(establos, aprisco, gallinero). Esta re-
mota jerarquía se fue acentuando des-
de 1945 mediante la evolución pro-
ductivista de la agricultura, la cual
incluía la industrialización de la gana-
dería y la aportación de nuevas técni-
cas en los mataderos industriales.

La diferencia entre estos dos grupos
fue sensible en el transcurso de los si-
glos a un doble movimiento: de mi-
niaturización de los animales de com-
pañía y de mastodontización de los
animales de renta.
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suroeste, 
romaquia

(Primera parte)

Fragmento de las famosas pinturas
rupestres de la cueva de Lascaux, en

Dordoña, que por su estilo representan el
apogeo de la escuela del Périgord.Este toro

negro mide en total unos tres metros.
Delante del hocico tiene un signo dentado
y la silueta inconfundible de un caballo.
Obsérvese la «perspectiva retorcida»: el
animal está de perfil, pero los cuernos
aparecen de frente. Su expresimismo

consigue gran tensión.Cronológicamente,
se sitúa en el magdaleniense medio.
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Diego Alfonso Ledesma
Matador de Toros

P
ródigo en cornadas mortales es el
año 1899. Siete tengo contabiliza-
das. Por el contrario, el año 1900,

solamente registra una. Veamos cómo se
produjeron.

Año 1899
Cabría decir que una imprudente
decisión del matador Juan Jiménez
Ripio «El Ecijano» fue la causante
de su muerte en la plaza mexica-
na de Durango. Herido de cierta
consideración el 16 de octubre en
la ciudad azteca de Guadalajara, se
traslada a Durango desoyendo las
indicaciones de los médicos. La
causa de su muerte puede decirse
que fue producida por una perfo-
ración intestinal. Sería en Buenos
Aires (Argentina), en un recinto im-
provisado como coso taurino en la
Plaza del Retiro, donde encontrase
el 26 de febrero la muerte el pica-
dor Elías Rodríguez, al derribarle
de la montura una res, estrellán-
dolo contra la barrera. Práctica-
mente dos años después de resul-
tar mortalmente herido Julio Aparici
Pascual «Fabrilo», resultaría igual-
mente herido de muerte su her-
mano Francisco Aparici Pascual
«Fabrilo». Sería en Valencia la tarde
del 30 de abril al ser corneado por
Corucho del hierro de Pablo Ro-
mero. Se da el caso curioso que el
menor de los «Fabrilo» vestía el mis-
mo traje de luces –grana y oro–
que llevara su hermano Julio al re-
sultar mortalmente herido por Agu-
jeto. Sería en El Escorial, la tarde
del 11 de mayo, cuando resultase
mortalmente herido el banderille-
ro madrileño Juan Fernández Alarcón
«Mazzantinito». El mortal desenlace se pro-
dujo al día siguiente. Un modestísimo no-

villero, Juan Orellana Medina, dejaría de
existir en la localidad cacereña de Baños
de Montemayor, donde había sido con-
tratado para estoquear, la tarde del 31 de
agosto, un astado sobrado de peso, edad

y pitones, que escapado del coso sem-
bró el pánico entre los vecinos en un ca-
llejón sin salida, a donde acudió el joven

torerillo, evitando con ello una verdade-
ra tragedia. Coleándolo consiguió retor-
narlo a la plaza, donde falto de fuerzas
fue repetidamente corneado por el toro,
que le produjo tan graves heridas, que

tan valiente y heróico joven dejó
de existir a las dos horas de pro-
ducida su proeza. Sería en Villa del
Prado, en la provincia de Madrid,
donde encontrara la muerte el no-
villero Valentín Conde Quesada.
Sería al torear de capa la tarde del
9 de septiembre, al ser empitonado
en el cuello, con rotura de la yu-
gular, por lo que su muerte se pro-
dujo de forma instantánea. 

El matador de toros nacido en
San Fernando (Cádiz), José Rodrí-
guez Davié, apodado «Pepete», en-
contraría la muerte en la plaza na-
varra de Fitero la tarde del 12 de
septiembre. Sería el toro retinto, de
nombre Cantinero de la divisa de
Zalduendo el causante de su muer-
te al hacer hilo con el diestro, sal-
tando tras él al callejón e hirién-
dole en la parte superior del muslo
izquierdo. Fallecía el diestro de San
Fernando al día siguiente. 

Año 1900 
El matador de toros madrileño Do-
mingo del Campo, primero que uti-
lizó en los carteles el apodo de
«Dominguín», llevaba varios años
de matador cuando fue contratado
para actuar en la plaza barcelone-
sa de Las Arenas el 7 de octubre,
donde habría de lidiar un encierro
de Miura en unión de José García
«El Algabeño». El toro lidiado en
primer lugar, de nombre Receptor

le infirió una profunda cornada en la in-
gle izquierda, que le produciría la muer-
te aquella misma noche. 

El Tributo de la Gloria...

ASISTENCIA SANITARIA:
Excelente cuadro de profesionales.
Modernos medios de diagnóstico.

Centros Sanatoriales de primera categoría. 
(Cuotas desde 27€. Persona / mes)

SUBSIDIO POR ENFERMEDAD O ACCIDENTE:
Le proporcionamos una indemnización (hasta 120€/diarios) mientras

usted esté dado de baja por enfermedad y/o accidente.

SOLICITENOS INFORMACION: Teléfono 91 379 04 45

Domingo del Campo (Dominguín). Litografía 
de La Lidia. (Foto Archivo Espasa-Calpe.)
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La Música en los Toros
y la Música de los Toros

Lorenzo Gallego Castuera 
Director de la Banda de Música de Las Ventas de Madrid • Escalera del Éxito 87

sta vez, desde mi página músico-
torera, quiero rendir homenaje de
admiración y sincera amistad a esa

gran cantautora y compositora que es El-
vira Checa. Esa joven y grácil autora de
bellas partituras musicales, manchega de
nacimiento y afincada en Barcelona, que
llevada de su gran afición a la fiesta de los
toros, ha dejado plasmados sobre el pa-
pel pautado del pentagrama, que yo sepa,
ocho preciosos y torerísimos pasodobles;
ocho joyas musicales del repertorio tore-
ro, nominadas con otros tantos sugesti-
vos y evocadores títulos, muy acordes
con la idiosincrasia torera de los diestros
a los que han sido dedicados. 

Veamos cómo tan singular composito-
ra se integra en el repertorio torero. 

Corre el año 1983 cuando Elvira Checa
compone su primer pasodoble torero, al
que titula «Duende de Triana», que dedi-
ca al espada trianero Emilio Muñoz. Le
motiva a ello una gran faena que el sevi-
llano realiza en la Monumental de Bar-
celona a un toro de Baltasar Ibán. 

A «Duende de Triana» le siguen: «Sueños
de las marismas», dedicado al salunque-
ño Paco Ojeda. La cogida y muerte del
jovencísimo José Cubero «Yiyo» le impre-
siona y sobrecoge de tal modo que aca-
ba honrando su memoria con la compo-
sición del pasodoble «Casta torera». A
Lucio Sandín le escribe y dedica el titu-
lado «Junco carabanchelero», cuyos tore-
ros compases suenan al finalizar las re-
transmisiones taurinas de la primera
cadena de RTVE. 

A su admirado Luis Francisco Esplá le
compuso un precioso pasodoble con el tí-
tulo de «Sol del Mediterráneo». Partitura,
a más de torera, con tanta luminosidad
como la que desprende el impoluto cie-
lo de su Alicante natal. Dos plazas de to-
ros han sido distinguidas con otros tantos
pasodobles: «Arenas de Nimes», dedica-
do al coso de tan conocida ciudad fran-

cesa, y «Plaza Monumental», dedicado al
monumental coso de Barcelona, en el
que nos ofrece la originalidad de haber
intercalado en su parte central, unos com-
pases de la danza más popular y tradi-
cional de Cataluña, la sardana. Pero, sin
duda, queridos lectores, su pasodoble
más conocido, más popular y que más
profundamente ha calado en el ánimo de
los aficionados a los toros y a su genui-
na música, ha sido su «Puerta Grande».
¡Qué título más torero para un pasodo-
ble torero! ¡La Puerta Grande! Esa ansia-
da Puerta Grande tan deseada de traspo-
ner a hombros de los aficionados por
todo aquel que viste las finas y bien bor-
dadas sedas toreras. Especialmente esa
«Puerta Grande» de Las Ventas, de Madrid. 

No pudo encontrar Elvira Checa un tí-
tulo más acertado para su precioso y bien
compuesto pasodoble. ¡La Puerta Gran-
de! Emblemática portada por la que ella
y su precioso pasodoble han salido en
volandas y triunfalmente, y continúan sa-
liendo cada tarde que la primera cadena
de RTVE retransmite una corrida de to-
ros, al ofrecemos como sintonía musical,

los compases de tan torero pasodoble,
interpretado por la Orquesta Sinfónica
Nacional de Londres, dirigida por Enric
Colomer. Grabado por gran número de
bandas de música españolas y extranjeras,
es partitura de obligada inclusión en la
mayoría de los Conciertos de Música Tau-
rina. Mi entrañable amigo Juan Silva, co-
laborador de esta revista, posee las graba-
ciones realizadas por la Banda de Música
del Maestro Tejera, de Sevilla; la Sinfóni-
ca Municipal de Alicante; la Municipal de
Almagro; la de Daimiel; la de Los Barrios,
en la provincia de Cádiz; la Filarmónica
de Olivenza (Badajoz) y la Municipal de
Castellón. El ha incluido tan precioso pa-
sodoble en buen número de Conciertos
de Música Taurina Comentada. 

Mi buen amigo, además, lo ha progra-
mado en buen número de Conciertos de
Música Taurina comentados, por enten-
der que tan torera partitura es siempre
muy bien acogida por el público. 

¡Enhorabuena, mi querida y admirada
Elvira! Desde esta página te envío el más
cordial de mis saludos con el mayor de
mis reconocimientos. 

Primer proyecto de fachada de la plaza de toros de Madrid «Las Ventas»,
realizado por el arquitecto José Espeliú en 1919.



A
migo Tomás, como se dice tauri-
namente te pedimos «la venia»,
para esta tu página, en donde te-

nemos el placer de publicar tus «...Solo
unos versos», incluir en esta ocasión
otro de ellos que escribiste a Miguel
Moreno, miembro como tu de la peña
Los Cabales.

Los Cabales celebraron en este tri-
mestre sus habituales homenajes, al
gran picador de toros, ya retirado y ex-
celente persona: Raimundo Rodríguez
el 20 de marzo; el 22 de mayo y en esta
ocasión en su XVI, comida-homenaje
a los doctores de la plaza de toros de
Las Ventas: Máximo y Miguel García Pa-
drós y entre medias, el 17 de abril, el
homenaje fue para un miembro de esta
Peña, entrañable amigo y excelente
persona: Miguel Moreno Ardura. Quien
dirigió a los asistentes estas sentidas
palabras:

Buenas tardes: Mis queridos amigos.

Mis primeras palabras son, como
Dios manda, de agradecimiento, el más
sincero a la peña «Los Cabales», tan dig-
namente dirigida por su presidente Pe-
dro Fernández-Gaitán Juárez y su se-
cretario Emilio Morales, por esta
muestra de afecto más que homenaje.
Acto siempre bien recibido con todo
mi corazón. 

Cierto es que en la mente de los di-
rectivos de «Los Cabales», estaba mi
nombre para un posible homenaje un
mes cualquiera; pero nuestro amigo
Salvador Sánchez-Marruedo pidió y le
fue concedida que esta muestra de
afecto se diera cuanto antes, ya que
piensa el bueno de Salvador que soy

una canica muy cerca del hoyo. Pues
va a ser que no. No sabe nuestro ami-
go que hasta el 14 de octubre de 2030,
fecha que cumple 85 años José María
Moreno Bermejo gran aficionado y ami-
go, día en que el magnifico pintor José
Luis Galicia tendrá los 100 años, y que
el maestro Gumen Galván tendrá 107
años y, todos los demás presentes es-
taremos a caballo entre los 90 y 100
años, excepto Fernando García Bravo,
documentalista taurino que será el ben-
jamín con sólo 77 años.

Miguel Moreno Ardura.

En estos días pasados alguien pre-
gunto: ¿Qué mérito tenía Miguel para
recibir este cálido homenaje?

Pues es verdad yo no soy nadie, de
eso me di cuenta hace ya algunos años
cuando estaba meando en las catara-

tas del Niagara; soy un humilde servi-
dor de la fiesta que sueña con toros
azules y plazas llenas de ilusiones.

Nací el mismo año que nuestra Mo-
numental de las Ventas y del Espíritu
Santo, hace ahora 75 años, juntos he-
mos vivido gloria y desconcierto, pero
siempre unidos.

He pertenecido al mundo del aso-
ciacionismo durante 20 años, vicepre-
sidente de la Federación de Madrid, di-
rectivo de la Real Federación Taurina
de España. Por algo será.

Fundador de cinco peñas taurinas
que alcanzaron fama en su momento.
Por algo será. 

Consecuencia de lo mismo es que he
sido nombrado socio de honor por cin-
co entidades de diferentes puntos de
nuestra piel de toro. Por algo será.

Premio a nivel nacional de narrativa
taurina. Por algo será.

Con el micrófono todos los lunes ha-
blo con Aragón mediante Radio Cala-
tayud, con éxito. Por algo será.

Medalla de Plata de la Real Federa-
ción Taurina de España. Por algo será. 

Insignia de oro del Club Taurino Tres
Cantos. Por algo será. 

Pertenezco a siete prestigiosos jura-
dos que otorgan los trofeos de San Isi-
dro. Por algo será.

Y hoy amigos míos recibo el home-
naje siempre merecido de «Los Caba-
les» con gran satisfacción. Por algo será.

Siempre a todos los amigos de esta
peña ejemplar «Los Cabales» os he lle-
vado en mi mente, pero a partir de este
momento os llevare en mi corazón,
hasta que la muerte nos separe... 

Gracias.
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Pido al señor Presidente 
de la Peña «Los Cabales», 
y a don Emilio Morales 
licencia para elogiar, 
a quien no miento si digo 
que para mi es un amigo 
y un taurino excepcional. 

Como quien da naturales
hoy la Peña «Los Cabales» 
se viste de seda y oro, 
para rendir homenaje
a un ilustre personaje 
de nuestro mundo del toro. 

Esta singular figura 
se llama Moreno Ardura,
y de nombre don Miguel; 
honorable caballero, 
con sentimiento torero, 
de la cabeza a los pies. 

De don Miguel que os diré 
si yo le consideré 
siempre un excelente amigo,
que a Sonseca lo llave,
en un lujoso cartel 
José Luis Galicia y él, 
a ilustrar con su saber 
a mis paisanos taurinos. 

Amante de la cultura 
de la fiesta de los toros; 
yo os lo puedo asegurar;
cuando su afición perdura 
tras una larga andadura
con múltiples aventuras 
desde que era un chaval.

Hombre culto señorial, 
algo temperamental, 
extrovertido genial, 
de educación exquisita;
todo un intelectual 
de gran porte soberano,
siempre con su pajarita
y como buen sibarita,
fumándose un puro habano. 

Lo mismo le da un Cohíba
de los que fuma Fidel, 
que un flamante Montecristo,
pues va a ser visto y no visto, 
después de tomar café. 

¡Que poca vida le queda 
a ese habano que llega 
a las manos de Miguel!

¡Vaya aroma que respiran 
los que a don Miguel se arriman 
y alternar siempre con él!, 
cual si fueran por la Habana,
entre mulatas cubanas 
con ritmos del Tropicana 
y orquestas de Camagüey.

Como es una gran figura, 
don Miguel Moreno Ardura,
pertenece a esa cuadrilla
que con Mariano Arenillas 
e recorren muchas millas 
buscando diestros con arte,
que toreen con verdad, 
por Ronda, por Olivenza, 
Talavera de la Reina, 
Medina de Río Seco, 
o tal vez por Ciudad Real, 
por Valladolid, Segovia, 
Brihuega o El Escorial.

Tan formidable cuadrilla 
ejerce de maravilla 
el arte de conversar 
con el gran pintor Galicia 
una autentica delicia 
de renombre universal 
al lado de ese torero 
maestro de cuerpo entero 
llamado Gumer Galván. 

Aun quedan en la cuadrilla 
tres grandes figuras más; 
tres aficionados buenos
con sentimiento torero 
de gran clase y de postín, 
Fernando García Bravo, 
Luis Alegre y Valentín. 

Valentín de Pinto vino, 
a este homenaje taurino 
para completar los siete 
a los que bendice un cura, 
también una gran figura 
como es el padre Liquete. 

Miguel Moreno es torero, 
o tal vez varilarguero, 
se le nota en el andar, 
firme, tranquilo, sereno, 
como esos toreros buenos 
que en su leve contoneo 
cuando pisan el albero, 
se les ve un sello especial. 

Mezcla de garbo y salero, 
distinto de los demás; 
lo que todos conocemos 
por la personalidad; 
pues quien ya nace torero 
y además es hombre bueno, 
es privilegio del cielo 
que Dios le ha querido dar. 

Hoy de veras yo te digo: 
cuídate Miguel amigo, 
la afición te necesita 
y quieren estar a tu lado 
luciendo tu pajarita 
y encendiendo un buen habano. 

Por Miguel Moreno Ardura 
vamos todos a brindar, 
por Miguel Moreno Ardura,
amante de la cultura 
de una fiesta universal. 

Nuestra fiesta de los toros, 
nuestra fiesta nacional, 
que es de España gran tesoro 
de más quilates que el oro, 
que con respeto y decoro 
las aficiones unidas todas, 
hemos de salvaguardar. 

Tomás García Aranda.
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Pocas actividades humanas, y nin-
guna referida a los espectáculos,
han sido objeto de una preocupa-

ción tan constante del legislador a lo lar-
go de los siglos como lo han sido los es-
pectáculos taurinos.

IV. El siglo XIX. Antecedentes de
las reglamentaciones
modernas

Los avatares políticos de comienzos del si-
glo XIX, desviaron la preocupación de los
legisladores a otros temas, aunque sin ol-
vidarse de un modo absoluto de la cos-
tumbre popular de los toros. Las refe-
rencias legales de la época eran más
testimoniales que otra cosa, sin ninguna
aportación o incidencia real en los es-
pectáculos taurinos, que se veían altera-
dos por los sucesos que acaecían en Es-
paña y no por la voluntad directa de los
gobernantes. José Bonaparte, tan desco-
nocedor de las costumbres españolas,
aunque sin negarle su buena voluntad de
comprenderlas, estableció en el año 1810
los requisitos para autorizar las «funcio-
nes de toros». Con Fernando VII en el po-
der, los toros no fueron ajenos a las ve-
leidades del mismo. En 1814 prohibió las
corridas de toros, para al año siguiente
levantar la prohibición. 

Por Real Decreto de 28 de mayo de
1830, Fernando VII, a instancia del Con-
de de la Estrella, creó en Sevilla la Es-
cuela de Tauromaquia. Más que un pri-
vilegio fue, por la inoportunidad del
momento, un flaco servicio a los parti-
darios taurinos, ya que dicha creación
coincidió, como señala la profesora Ele-
na Catena (Historia de España de Me-
néndez Pidal. Tomo XXXV), con el «cie-
rre de las universidades y la implantación
de una férrea censura en prensa y publi-
caciones de todo tipo». La vida de la Es-
cuela fue efímera, en 1834 se clausuró.

No puede afirmarse, como señala la pro-
fesora Catena, que el resultado de la Es-
cuela fuera exiguo por el hecho de ha-
ber dado sólo dos toreros de fuste:
Francisco Montes «Paquiro» y Francisco
Arjona Herrera «Cúchares». Si en tan cor-
ta vida, la Escuela descubrió a dos figu-
ras de la Historia del toreo, el éxito fue in-
dudable. La Escuela taurina, al igual que
cualquiera otra Escuela de arte, no hace
figuras, descubre a éstas y enseña el ofi-
cio, no el arte que es innato. 

Iniciada la tercera década del siglo XIX,
apareció la norma, de carácter general,
más significativa de todo el siglo en rela-
ción a los espectáculos taurinos, que, si-
guiendo la influencia legislativa del siglo
anterior, era eminentemente antitaurina.
Por Real Decreto de 30 de noviembre de
1833, del Ministerio de Fomento, siendo
Ministro Francisco Javier de Burgos, fue
aprobada la Instrucción para Gobierno de
Subdelegados de Fomento, antecedentes
éstos de los Gobernadores Civiles. La Ins-
trucción, en el capítulo 14, publicado en
el número 158, de 12 de diciembre de
1833, de la Gaceta de Madrid, establecía:

«Capítulo Decimocuarto. Teatros y espec-
táculos.

58. Las corridas de toros, los ejercicios
de equitación, los de volatinería, y demás
comprendidos en la categoría general de
espectáculos y diversiones públicas, deben
excitar bajo varios aspectos la solicitud es-
pecial de la autoridad administrativa. Sien-
do el trabajo el caudal del pueblo, conspi-
ra contra este caudal el que disminuye el
trabajo, y hace por tanto un daño público,
a veces irreparable. Las diversiones de que
va hecha mención, no deben pues permi-
tirse más que en las ciudades considerables,
o en los días festivos, donde es justo que
halle descanso y placer una vez por sema-
na el que trabajó durante ella. De los es-
pectáculos mencionados hay uno en que se
arriesgan hombres, se destruyen animales
útiles, se endurecen los corazones, y que
los progresos de la razón pública desterra-
rán más tarde o más temprano. La autori-

dad administrativa debe indirectamente ace-
lerar este beneficio, rehusando a esta clase
de espectáculos otra protección que una
simple tolerancia, y aplicándola entera a
aquellos, en cuya mejora se interese más o
menos la civilización y la prosperidad.»

Al igual que sucedió en 1796 con la pu-
blicación de la Tauromaquia de «Pepe
Illo», a raíz de la Pragmática prohibitiva
de Carlos III, en el año 1836 fue publi-
cada en Madrid la obra de Francisco Mon-
tes «Paquiro» «Tauromaquia Completa, o
sea Arte de Torear en Plaza, tanto a Pie
como a Caballo», parece un sino de la
fiesta de toros que cualquier norma pro-
hibitiva o restrictiva produce el efecto
contrario, le sirve de impulso.

El siglo XIX, además de la consolidación
del toreo de a pie, sin perjuicio de su
constante y permanente evolución, fue el
siglo de la construcción de la mayoría de
las plazas de toros, trasladando la cele-
bración del espectáculo de las plazas ma-
yores de las ciudades a recintos específi-
cos que facilitase el mismo y cubriese la
demanda de una mayor asistencia de es-
pectadores. Es cierto que ya a finales del
siglo anterior, consta la construcción, en-
tre otras, de las plazas de Ronda (1785),
de Sevilla, así como la antigua plaza de
Madrid junto a la Puerta de Alcalá, pero
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el auge constructivo se realizó en el trans-
curso del siglo pasado. 

Las nuevas plazas de toros trajeron con-
sigo la regulación de los espectáculos a
celebrar en las mismas, creando con ello
el germen de las Reglamentaciones ge-
nerales que han aparecido en el presen-
te siglo. 

Las autoridades administrativas provin-
ciales dictaron, con mayor o menor ex-
tensión, las normas aplicables a los es-
pectáculos taurinos que se celebrasen en
las plazas de toros ubicadas en el ámbi-
to territorial de su jurisdicción. 

Se tiene como primera reglamentación
de esas características, la que promulgó el
1 de junio de 1847 don Melchor Ordó-
ñez, Gobernador Civil de Málaga, bajo el
siguiente título: «Condiciones bajo las cua-
les ha sido concedido por el Jefe Políti-
co de esta provincia el permiso para las
dos corridas de toros que tendrán lugar
en esta ciudad los días 3 y 13 de los co-
rrientes». Posteriormente, siguiendo el
ejemplo anterior, se dictaron las normas
específicas de las plazas que a continua-
ción se indican: 5 de junio de 1852, Ma-
drid; 1857, Barcelona; 1858, Sevilla; 1861,
Puerto de Santa María; 1862, Guadalaja-
ra; 1863, Logroño; 1867, Jaén; 1868, Ma-
drid; 1872, Cádiz; 1876; Málaga; 1880,

Puerto de Santa María; 1880, Madrid;
1882, Bilbao; 1883, Barcelona; 1887, Bar-
celona; 1887, Murcia; y 1896, Sevilla. Mu-
chas de ellas fueron dictadas para unos
determinados espectáculos de fechas con-
cretas, sin perjuicio que, de hecho, se
prorrogó tácitamente su aplicación a es-
pectáculos que se celebraron en la mis-
ma plaza con posterioridad.

Por Real Orden de 3 de julio de 1865
fue suprimido, en las corridas de toros,
el despeje de la plaza que realizaba la
Fuerza armada. Reminiscencia simbólica
del despeje del ruedo es la actual vuelta
al mismo que realizan los alguacilillos. 

La Ley reguladora del gobierno provin-
cial, de 29 de agosto de 1882, establece en
el artículo 25, como competencia de los
Gobernadores Civiles, en los espectácu-
los públicos en los que pueda compro-
meterse el orden público, el poder con-
ceder o negar la concesión del permiso
para su celebración, así como la facultad
de presidirlo si lo juzga conveniente.

El legislador en el año 1882 modificó
la política taurina mantenida hasta en-
tonces, al reconocer, expresamente, una
realidad contra la que no se puede ir en
contra. En este sentido, la Real Orden de
31 de octubre de 1882 (Gaceta de 1 de no-
viembre), decía literalmente en el preám-
bulo: «Las corridas de toros constituyen
un espectáculo tan arraigado en las cos-
tumbres populares que sería temerario
empeño intentar suprimirlo, cediendo irre-
flexivamente a las excitaciones de los que
le califican de bárbaro y opuesto a la cul-
tura», continuaba el preámbulo que «si el
Gobierno, por el respeto que le merece
la opinión, no puede menos de autori-
zarlo, tiene el deber de preparar medita-
damente reformas en su reglamentación
para que desaparezca en lo posible el ca-
rácter cruento que suele revestir, espe-
cialmente en las pequeñas localidades».
La vigente actualidad de la mayoría de
las afirmaciones anteriores hace innece-
sario cualquier comentario. 

La parte dispositiva de la R. O. de 31 de
octubre de 1882 tenía dos aspectos dife-
renciados, uno de carácter de instrucción,
dirigida a los Gobernadores Civiles, para
la concesión de permisos, y otro mera-
mente estadístico. Respecto a las normas
sobre concesión de permisos destacan las
que insta al Gobernador Civil a que ob-
serve «una prudente limitación, teniendo
en cuenta al efecto las especiales cir-
cunstancias que concurran en cada loca-
lidad, por lo que pueda afectar el espec-
táculo al orden público y a las costumbres
del vecindario» y que haga, en la conce-
sión del permiso, las advertencias opor-
tunas que eviten las desgracias, bien como
consecuencia de las condiciones de la
propia lidia, bien derivadas de la cons-
trucción del recinto. Un requisito que exi-
gía la R. O. de 1882 como condición pre-
via para que se concediese el permiso
para la celebración del espectáculo era
que el Municipio tuviese cubiertas sus
obligaciones y muy particularmente las de
instrucción pública. Esta última condición
la mantenía el recientemente derogado
Reglamento de 15 de marzo de 1962. En
cuanto a las obligaciones estadísticas de la
citada Real Orden, se centraban en el nú-
mero de plazas de toros de cada provin-
cia, fecha de construcción y régimen ju-
rídico de las mismas, así como el número
de festejos que se celebran al año y reses
muertas en el mismo período de tiempo
igualmente en cada provincia.

Se cierra el ciclo legislativo del siglo XIX,
en materia taurina, con la promulgación
de la Real Orden del 20 de junio de 1898
(Gaceta de 29 de junio), según la cual los
facultativos, arquitectos provinciales y
subdelegados de veterinaria, no pueden
exigir honorarios por los reconocimientos
de las plazas y de las reses, respectiva-
mente, si bien establece la posibilidad
para un futuro que cada localidad pueda
señalar los casos y «precios módicos» que
podrán cobrar por los indicados servicios.
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Les veníamos relatando en nuestra anterior intervención
la forma de premiar a los matadores: saludos, vuelta al rue-
do, concesiones de una o dos orejas del toro lidiado y excep-
cionalmente el rabo de la res, y hace muchos años incluso
las patas. 

Cuando la faena realizada por el matador, el público en-
tienda que debe ser premiada saludando aquél o dan-
do la vuelta al ruedo, es solicitado mediante la corres-

pondiente ovación más o menos prolongada, siendo, en este
caso, el propio matador el que decide si corresponde o no
a tal petición. De ahí que la dificultad para el Presidente no
existe al no tener que tomar ninguna decisión y quedar a cri-
terio del matador el aceptar recoger lo demandado por los es-
pectadores.

Tampoco debe entrañar ninguna dificultad la concesión de
la primera oreja, ya que, según dispone el propio Reglamento,
será otorgada ante una petición mayoritaria por parte del pú-
blico. La única duda que al Presidente la pudiera surgir se-
ría la de conceder la oreja o no ante una petición de la que
pudiera existir la duda de esa mayoría en el número de so-
licitantes, pero es él quien debe apreciar la mayoría o no y,
desde luego, cuando no exista duda acerca de la petición
por ser ésta absolutamente mayoritaria, la oreja debe ser con-
cedida independientemente de que la faena sea merecedo-
ra de ello o no, o que la suerte suprema no haya sido reali-
zada correctamente en cuanto a su ejecución o que la
colocación de la espada sea defectuosa. En este supuesto el
público es soberano y el que acierta o se equivoca es él. 

El Presidente valorará la petición en función de la deman-
da que exista mediante la «exteriorización tradicional» (artículo
33.7 del Reglamento), esto es, mostrando pañuelos el públi-
co en solicitud del trofeo. No es suficiente que la demanda
se realice «in voce», puesto que el Presidente no puede cuan-
tificar voces, es preciso, como antes se dice y el propio Re-
glamento determina, que se lleve a cabo mediante la exhi-
bición de pañuelos o también objetos similares, pero que
sean perceptibles por el Presidente. 

Es frecuente que con ocasión de la celebración de un es-
pectáculo taurino al finalizar el matador la faena del toro que
le hubiera correspondido, sean solicitadas para él, por una
mayoría, en ocasiones absoluta, las dos orejas de la res, cuan-
do no los máximos trofeos, es decir, las dos orejas y el rabo
y esta petición no sea atendida por el presidente del festejo,

dando lugar a una reacción por parte del llamado respetable
en forma de furibunda protesta contra la decisión tomada.

Será ante una demanda de concesión de la segunda oreja
cuando las decisiones a tomar por el Presidente puedan en-
trañar mayor o menor dificultad. ¿Qué ha sucedido cuando
el Presidente deniega esta segunda oreja ante una petición to-
tal y absoluta por parte de los espectadores? ¿Era intención
del Presidente ir en contra de la opinión de aquéllos sólo
porque sí o pretendía enfadar a la concurrencia? Sencilla y ro-
tundamente no. A ningún Presidente le agrada que le abron-
quen y mucho menos que le insulten por tomar una deci-
sión de este tipo; resultaría más sencillo, indudablemente,
conceder que denegar las orejas. Lo que ocurre es que para
la concesión de la segunda oreja el Presidente ha de realizar
una serie de valoraciones sobre diferentes aspectos de la li-
dia que seguidamente analizaremos, los cuales, generalmente,
pasan desapercibidos para el público y únicamente se dan
cuenta de ello los escasos aficionados que asisten al festejo
que, además, conocen el arte del toreo, el toro y sus condi-
ciones morfológicas y encastes de procedencia, así como su
comportamiento durante la lidia y, lógicamente, las disposi-
ciones legales a que están sometidos los espectáculos tauri-
nos, en especial el Reglamento.
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Con frecuencia, sobre todo en los medios de información,
escuchamos: ¿Tenía razón el Presidente al denegar la oreja –es-
tamos hablando de la segunda–, cuando toda la plaza estaba
en su contra? ¿Se equivoca toda una plaza y sólo él tiene ra-
zón? Pues, teniendo en cuenta las valoraciones que pasare-
mos a exponer, al margen de protagonismos y, desde luego,
de falsas modestias, la mayoría de las veces, efectivamente,
el Presidente estaba en lo cierto, en posesión de la razón, de
la misma forma que con harta frecuencia vemos cómo un ár-
bitro de fútbol que no señala un penalti que reclama todo el
estadio acierta, porque no se había cometido la infracción y,
sin embargo, su opinión difiere de todos los espectadores.

Cuando no se ha toreado, sino que el espada lo que ha rea-
lizado ha sido dar pases, gran parte del público solamente ha
percibido la parte estética o plástica de la faena, sin entrar en
otras valoraciones, posiblemente por desconocimiento. Sólo
así se explican esas peticiones desmesuradas de orejas y esas
actitudes del público que, en ocasiones, se ven, en las pla-
zas de toros, de faenas no ya merecedoras de dos orejas, sino
tan siquiera de una.

Dice el Reglamento que «...la segunda oreja de una misma
res será de la exclusiva competencia del Presidente, que ten-
drá en cuenta la petición del público, las condiciones de la
res, la buena dirección de la lidia en todos sus tercios, la fae-
na realizada tanto con el capote como con la muleta y, fun-
damentalmente, la estocada» (art. 82.2 del Reglamento).

Ya no depende la concesión de esta segunda oreja sólo de
la petición del público, aunque ésta haya de ser tenida en
cuenta por el presidente y cuya apreciación ya ha quedado
reflejada.

Un segundo hecho que ha de tener en cuenta son las con-
diciones de la res, esto es: la casta, la bravura o la manse-
dumbre, el genio o la nobleza, la fuerza o falta de ella, el sen-
tido, el comportamiento de la misma durante los tres tercios
y sobre todo en la suerte de varas, así como los cambios que
durante el desarrollo de la lidia van experimentando los to-
ros, y todo ello para tener en cuenta la forma en que se aco-
pló el matador a las mismas y, por tanto, llegar a conocer el
nivel a que ha estado en función de estas condiciones.

Otro factor a tener en cuenta es la buena dirección de la
lidia, es decir, que la secuencia de ésta discurra dentro de un
orden; que quien organice las distintas fases de la lidia sea
el propio matador, pues él es quien dirige la lidia de las re-
ses de su lote, aunque no pueda oponerse a las indicaciones
o correcciones del espada más antiguo, a quien correspon-
de la dirección artística de la lidia.

Así, el Presidente tendrá en cuenta la forma de correr y pa-
rar las reses a la salida de toriles, la colocación de los pica-
dores en el ruedo y la forma de llevar el toro al caballo, así
como la de sujetar aquél hasta iniciarse la suerte de varas,
sin que se le den capotazos inútiles; el interés que muestre
el matador, interviniendo en todo momento que sea preciso
para el buen desarrollo de la lidia o, por el contrario, su fal-
ta de interés inhibiéndose de la lidia y dejando ésta en ma-
nos de sus subalternos; estar presto a «quitar» el toro del ca-
ballo impidiendo que sea masacrado en varas o que se
continúe la suerte con un puyazo defectuoso; que cada li-
diador esté en su sitio tanto durante la suerte de varas como
la realización del tercio de banderillas.

Igualmente observará con detalle la realización de la fae-
na tanto con el capote como con la muleta, y hablamos de

faena no de pases sueltos; uno de los pilares del toreo radi-
ca en la ligazón o continuidad de los pases; los otros tres son
parar, mandar y templar, es decir, recibir al toro sin mover los
pies, sin enmendarse, hasta que llegue a jurisdicción y reali-
zar la suerte cargando la misma; obligarle a seguir el enga-
ño, empapado en el mismo, por donde quiera el matador y
no por donde quiera ir el toro y adecuar el movimiento del
engaño a la velocidad de la embestida del toro, para así atem-
perar ésta hasta conseguir que se acople a la velocidad con-
que el torero maneja la muleta. En otras palabras, como le oí
en numerosas ocasiones a Manolo Escudero, parar, llevar,
desplazar y recoger. Es fundamental ver la colocación del to-
rero, la forma de realizar las suertes y manejar el engaño. El
toreo se practica «de arriba abajo y de fuera a dentro». Ten-
drá en cuenta, además de las características de la res, las di-
ficultades de la misma, la variedad y pureza de la faena y, tam-
bién, por supuesto, las dificultades ambientales, como pueden
ser la lluvia, el viento y la presión psicológica, si es que exis-
tieran. Como dijo Gregorio Corrochano «La faena más per-
fecta es aquella en que el toro cae herido en el mismo sitio
que se le dio el primer pase. Siempre se señaló como de-
fecto el terminar lejos de donde se empezó la faena y dar la
vuelta al redondel, sin saber qué hacer con el toro».

Por último juzgará la estocada que, como el propio Regla-
mento determina, es fundamental para la concesión de la se-
gunda oreja. Porque es la suerte suprema. «No se debe con-
ceder una oreja, aunque se haya toreado bien, si se ha entrado
mal a la estocada; aunque el toro ruede de la mala estoca-
da», en palabras de Corrochano. Tendrá en cuenta si la elec-
ción de los terrenos para llevar a cabo la ejecución de la suer-
te es la adecuada a las condiciones del toro; la forma de
ejecutar la suerte y la colocación de la espada, así como si
la estocada era la precisa, al volapié o recibiendo, pues otras
suertes como la de a toro arrancado, aguantando o a un tiem-
po se pueden considerar intermedias de aquéllas.

n de trofeos 
los taurinos 



¡Torero!
Los Toros en el Cine

Los toros irrumpen en el mundo ci-
nematográfico casi con el mismo
nacimiento de este curioso inven-

to presentado formalmente al mundo por
los hermanos franceses Louis y Auguste
Lumière el 28 de diciembre de 1896 y por
tanto la gran industria cinematográfica
acaba de celebrar su 110 aniversario. Aun-
que las muy primeras escenas que filma-
ron directamente los hermanos Lumière
y su equipo se trataban de la vida coti-
diana en París, el técnico Alexandre Pro-
mio enviado a España con instrucciones
de captar imágenes de la vida española y
de la monarquía, que de hecho se pres-
taba gustosa a posar para inmortalizarse.
No obstante, Promio se sintió inexora-
blemente atraído a una faceta de la cultura
y vida española que no existía en ningu-
na otra parta de Europa: los toros. Ob-
viamente Promio se quedó impresionado
desde el primer momento por todo el res-
plandor, color, majestuosidad, ceremonia
y dramatismo de la Fiesta. Así que se pue-
de decir que la muy primera película de
toros filmada fue «Madrid, Arrivée des to-
reros» en 1897, que trataba de la llegada
de los toreros a la vieja plaza de Felipe II
en coche de caballos. Ese día no entró
Promio en la plaza pero filmaría unas 28
«películas» de tema taurino tanto dentro
como fuera del ruedo... digo «película» en-
tre comillas porque cada filmación, lejos
de ser ni largo ni cortometraje, tenía una
longitud de 17 metros que llegaba a du-
rar como mucho un minuto y medio.

Se proyectaron esas primitivas películas
taurinas y no taurinas por primera vez en
España en la víspera del Santo Patrón, el
14 de mayo de 1897 en lo que era el cén-
trico Hotel Moscú, situado en la Carrera
de San Jerónimo, esquina con Echegaray,
donde hoy en día se encuentra un am-
bulatorio de la Seguridad Social (que ca-
sualmente es el mío). Una placa coloca-
da por el Ayuntamiento de Madrid en la
fachada conmemora el acontecimiento y
un mural dentro del local rinde homena-
je al gran mundo internacional del cine.

Los hermanos Lumière no confiaban
mucho en el futuro de su gran invento,
pero del momento hicieron su «agosto»
ya que cobraron dos pesetas de las de
entonces por butaca por visualizar el pri-
mer material rodado en España.

Gracias al invento de los Lumière noso-
tros podemos apreciar cómo torearon los

matadores de esa época, los últimos años
del siglo XIX y los primeros del XX, tore-
ros como Luis Mazzantini, que fue el pri-
mer torero en prestarse a posar y torear
para las cámaras en una corrida de toros,
presentada en Jerez de la Frontera, el 27
de diciembre 1898, y también Machaqui-
to, Joselito, Rafael «El Gallo»...

El cine de argumento de fábrica nacio-
nal tardaría aún unos años en hacer su
aparición en España y por desgracia la
gran mayoría del material ha desapareci-
do con el paso de los tiempos, los ava-
tares de la vida, incendios en almacenes,
la Guerra Civil... La incipiente industria
cinematográfica española se centraba en
principio, curiosamente, en Valencia, Za-
ragoza, Barcelona y eventualmente Ma-
drid, unos pequeños focos «hollywoo-
dianos» españoles. 

El fotógrafo, actor y realizador Antonio
Calvache, con su magnífica planta de

torero, su primera vocación.

No obstante, hay constancia de una de
las primeras películas con un argumento
desarrollado que era «La lucha por la di-
visa», precisamente del valenciano Anto-
nio Cuesta, filmada en 1910. Se basa la
película en un triángulo amoroso con el
fondo de un bous de carrer: dos hombres
rivalizan por el amor de la chica más
guapa del pueblo, pero la caprichosa niña
dice que su novio será el que consiga co-
ger la divisa colgada entre los pitones del

toro corrido en las fiestas del pueblo. Uno
de los chicos muere trágicamente en el
intento y aunque el otro la consigue, ante
la falta de compasión y arrepentimiento
por parte de la chica, se le tira la divisa
a sus pies, dándose cuenta de que el
amor de esa muchacha no valía nada.

Ocho años más tarde el famoso escri-
tor Pedro de Répide escribiría una pelí-
cula clásica «La España Trágica», que fue
protagonizada por el polifacético Anto-
nio Calvache, miembro de una impor-
tante dinastía de fotógrafos que se espe-
cializaban en el tema taurino. Calvache,
como dice el refrán antes de «cocinero
fue fraile», o sea intentó ser torero. De he-
cho, hoy en día vemos que los grandes
fotógrafos taurinos del último siglo han
intentado ser toreros o por lo menos ha-
cían sus pinitos en el campo: La lista ac-
tual más reciente podría encabezarla el fa-
moso cámara José Fernández Aguayo (hijo
de Baldomero), el querido nonagenario
Francisco Cano «Canito», Emilio Cuevas,
Jesús Rodríguez, Diego, Pedro Vega,...

Antonio Calvache llegó a torear en Ma-
drid de novillero, pero al fallecer su pa-
dre y su hermano mayor decidió regen-
tar el negocio familiar que estaba situado
en la zona más «taurina» de Madrid, me-
tro Sevilla, en la Carrera de San Jeróni-
mo, 16, al lado del famoso restaurante
Lhardy, y a dos manzanas en la calle Se-
villa, 16. Al dejar los toros por sus res-
ponsabilidades familiares y las cornadas,
siguió con la fotografía y también se de-
dicó al cine. Aparte de protagonizar «La
España Trágica» (1918), de Pedro de Ré-
pide, dirigida por Rafael Salvador, haría
lo mismo en la primera versión de «Cu-
rrito de la Cruz», en el papel estelar, ba-
sada en la novela de Alejandro Pérez Lu-
gín y dirigida por Fernando Delgado en
1925. Por su parte, el hermano mayor de
Antonio, José Calvache «Walken», fotó-
grafo y cámara, pero no torero, filmaría la
primera versión de «El Niño de las Mon-
jas» (1925), basada en la novela de Juan
López Núñez. El torero Eladio Amorós
hizo el papel del huérfano Pepe Luis, que
fue abandonado de niño en la puerta de
un convento y criado por las hermanas.
Completaban el reparto Lolita Astolfi (So-
ledad), Juan Espantaleón (Padre Froilán),
Maruja Lepetegui (Gloria, su amor), Fer-
nando Díaz de Mendoza (Cristobalito) y
Fulgencio Nogueras (Salomón).
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M
ariano Benlliure (Valencia 1862,
Madrid 1947) se sintió atraído
desde niño por la plasticidad de

la lidia, que se convirtió en un motivo
recurrente a lo largo de su trayectoria
artística. Con tan sólo seis años mode-
la ya, en cera, su primera escultura tau-
rina: un grupito dedicado a la suerte
suprema titulado «Frascuelo entrando
a matar». Sorprende el realismo y la pre-
cisión con la que un niño es capaz de
representar el volapié del espada que,
con toda seguridad, sólo había podido
imaginar por las descripciones de ter-
ceros: el diestro, después de haber cua-
drado perfectamente al animal y situarse
frente a él, en línea recta con el testuz,
cita con la muleta en la mano izquier-
da y vacía la embestida, al tiempo que
clava el estoque con la derecha. 

En 1868 habían compartido cartel por
primera vez el torero de Churriana y
Lagartijo, iniciándose una rivalidad que
dividió España en dos bandos, y que
sólo tendría parangón con las que man-
tuvieron Pedro Romero y Costillares o
Joselito y Belmonte. Fue memorable su
faena en Madrid del 19 de septiembre
de 1869, a la que podría hacer referen-
cia esa primera obra del novel escul-
tor, con la que se presentó por prime-
ra vez a una exposición en el Ateneo
de Valencia, consiguiendo una im-
portante repercusión en la prensa
local.

En 1876, durante una estancia
familiar en Zamora, modela
«Cogida de un picador», con
la que se presenta por prime-
ra vez a una Exposición
Nacional de Bellas Artes

de Madrid. El año siguiente participa
en otra exposición madrileña con otro
grupito dedicado también al torero de
Churriana, «La cogida de Frascuelo», en
la que representa la famosa cogida de
Salvador Sánchez por el segundo de la
tarde, Guindaleto, el 15 abril de 1877
en la plaza de Madrid.

En «Cogida de un picador» el toro pi-
sotea al rozín que se revuelve en un
tanteo de morder a su rival, mientras
éste cornea al varilarguero caído que
intenta parar la embestida del bruto.
Con esta obra inicia una nueva inter-
pretación de la escultura taurina: el toro
y el caballo asumen el protagonismo
de la escena, y el hombre, en este caso
el picador, pasa a un segundo plano;
en otras obras posteriores llegará in-
cluso a desaparecer, como ocurrirá en
«Las víctimas de la fiesta», de la cual es
un claro antecedente, y en las innu-
merables estocadas, en las que omite
la presencia del espada. Otro grupo
posterior, «El coleo», también tendrá su
origen en esta obra juvenil, cuya com-
posición modificará

con la introducción de un cuarto per-
sonaje, un joven torero que «colea» al
astado en un intento de liberar a sus
víctimas. Los dos animales se «humani-
zan» expresando sus sentimientos: de
ira y venganza el toro, pero sin perder
por ello su nobleza que nos transmite
en su profunda mirada, y de dolor el
desafortunado jamelgo.

La equilibrada composición de estos
tres primeros tanteos en la escultura
taurina, que representan escenas carga-
das de una profunda expresión y gran
movimiento, y la precocidad de su au-
tor, fueron motivo de su notable éxito. 

El Archivo Benlliure está catalogando
la obra de Mariano Benlliure, e invita a
los propietarios de obras del artista a
contactar con el archivo, con el fin de
documentar y catalogar el máximo nú-
mero de obras posible. El capítulo de-
dicado a la obra taurina se incluirá en
el catálogo de la exposición «Mariano
Benlliure y la Feria taurina», Valencia
julio-septiembre 2007.
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Se dispuso para el
día 24 de julio de
1904 en la plaza

de toros de San Sebas-
tián; el programa lo
componían tres novillos
de López Plata y uno
de Carreros, correspon-
diendo matar los tres
primeros al valiente no-
villero Tomás Alarcón
«Mazzantinito» y el últi-
mo al sobresaliente Mu-
ñagorri. Una vez verifi-
cada la lidia de estas
reses se celebraría la lu-
cha de un tigre y un
toro; después de algu-
nos inconvenientes, fue
elegido el que atendía
por Hurón, de la gana-
dería de López Plata.

Desde que se anunció la referida lucha no se hablaba de
otra cosa. Se exhibieron los dos enemigos y la mayoría de la
población desfiló por la plaza de toros y se cruzaron apues-
tas inclinándose, por lo general, a favor del toro. La expec-
tación fue enorme, acabándose todo el billetaje.

Una vez acabada la corrida de lidia ordinaria, se instaló en
el centro del ruedo una jaula que, según los informes de los
ingenieros que la reconocieron, reunía todas las condiciones
de seguridad que requería; sin embargo, advirtieron la ne-
cesidad de que en las puertas dejaran adheridas los jaulones
de los dos contendientes, pues podía suceder que los ba-
rrotes cedieran en uno de los envites; lo cierto es que el ca-
jón del toro fue retirado, y que por ese sitio se rompió la jau-
la.

Primero soltaron al tigre, y luego penetró el toro por la puer-
ta contraria a la que salió aquél; la lucha fue muy sosa y abu-
rrida, pues si bien el toro arremetía a su contrario, éste se
acobardó y no quería pelea; el toro dio bastantes revolco-
nes, en uno de los cuales se torcieron varios hierros, que fue-
ron arreglados a martillazos por los empleados de la plaza.

El presidente, al ver al tigre que no quería lucha, y tal vez
al enterarse de la poquísima seguridad que ofrecía la jaula,
con acierto, dio orden de que terminara la lucha; pero el pú-
blico no se conformaba; quería que el espectáculo conti-
nuara, protestando ruidosamente.

En vista de esto, y sin
saber nadie que hacer,
se hostigó brutalmente
a los dos luchadores,
pinchando con hierros
al tigre y quemando in-
finidad de cohetes para
que continuara la pelea;
al fin embistió furiosa-
mente el toro contra su
contrario y, chocando
contra la puerta donde
se retiró el jaulón, cedió
y quedaron en el ruedo
las dos fieras, produ-
ciéndose un pánico ho-
rrible. La gente se atro-
pellaba y pisoteaba para
ganar las puertas, y
hubo infinidad de heri-
dos y contusos de los
porrazos que se propi-

naron; a todo esto el tigre no se movía porque debía tener una
herida de muerte producida por el toro; pero sin saber de
quién salió la orden, los miqueletes de la provincia, demos-
trando no saber ni el arma que manejaban, empezaron a ti-
ros con el tigre, haciendo fuego hasta lo menos 50 disparos,
y esto fue lo que trajo peores consecuencias, pues las balas,
unas de rebote y otras perdidas, fueron a dar en muchos es-
pectadores, que quedaron gravemente heridos, siendo cura-
das en la enfermería de la plaza y en las Casas de Socorro.

El tiroteo duró algunos minutos, pues muchos paisanos sa-
caron sus revólveres y los dispararon en todas direcciones.
El tigre murió del primer tiro que el oficial de la compañía
le descargó.

Con diversa gravedad fueron atendidas 15 personas por
impacto de bala y a consecuencia de caídas y atropellos in-
finidad de lesionados. El que desde el primer momento ofre-
ció más gravedad fue el sr. Lizarraturry, que tenía una heri-
da de bala en el bajo vientre y falleció en el hospital, donde
fue trasladado. 

Esta fue la última lucha en la que intervino un toro; des-
pués de este suceso las autoridades dictaron órdenes prohi-
biendo este tipo de espectáculos.

El toro que luchó se llamaba Hurón y era de la vacada de
López Plata y el tigre que había sido trasladado desde las sel-
vas africanas –según el anuncio–, tenía el nombre de César.

Brindis y saludos

La Última Lucha de Fieras
Se celebró en la plaza de toros de San Sebastián

Tauromaquia Añeja

Fernando 
García Bravo

Documentalista Taurino

Lucha de fieras en la plaza de Aranjuez.G.Doré.



Situémonos en el año 1947; «Manolete»
va a comenzar su novena temporada
como matador de toros, la primera fue
la de la alternativa el 2 de julio de 1939
en Sevilla, en la Corrida de la Prensa;
lo doctoró en tauromaquia «Chicuelo»
en presencia de «Gitanillo de Triana»,
al cederle el toro Mirador de la gana-
dería de Clemente Tassara, puro Parla-
dé.

Han pasado ocho años, y lógica-
mente cuatro años más han transcurri-
do desde que Manolo debutara con ca-
ballos, el día 1 de mayo de 1935, en la
madrileña ciudad de Tetuán de las Vic-
torias, lidiando novillos de Esteban Her-
nández, alternando, entre otros, con
Silverio Pérez, hoy decano de todos los
toreros de México y España.

Ya estamos en 1947. Vamos a Madrid,
por sus calles pasea el porte inconfun-
dible de una figura importante en el
mundo de los toros: Rafael Sánchez
«Pipo», de figura oronda, sombrero de
embajador inglés, chaqueta abierta, cor-
bata o pañuelo al cuello, un puro en
la boca y tres más, de recambio o para
regalar, en el bolsillo superior de su
americana. Si el calor aprieta usa gua-
yabera, con bolsillo superior para los
puros. Su profesión: hacer disfrutar al
resto de la gente comiendo marisco
fresco en su tienda de la Plaza de Las
Tendillas en Córdoba, y su devoción:
Manoletista practicante, pues desde su
infancia ambos, «Manolete» y «Pipo», ju-
gaban al toro juntos en el barrio de
Santa Marina, el barrio que ha dado al
mundo más toreros por metro cuadra-
do de extensión; por el matadero, se-

millero de grandes toreros; y por los
alrededores de la Plaza de Toros de Los
Tejares. Por todos esos lugares mar-
chaban juntos los niños, después mo-
citos, Rafael y Manuel compartiendo to-
reo de salón. «El Pipo» había nacido en
1913, tenía tres años más que Manole-
te, y se sintió siempre como un her-
mano mayor, y lo siguió para verle to-
rear, y disfrutar con su forma de
entender y practicar el toreo. Gozó de
su amistad fuera de los ruedos, y fue-
ra del mundillo taurino, que es donde
los toreros suelen conceder su con-
fianza y su verdadera amistad.

«El Pipo» visto por Fernando Vinyes.

La temporada taurina de «Manolete»
el año 1947, tras de guardar un año sa-
bático durante 1946 en que sólo tomó
parte en la Corrida de Beneficencia de

Madrid, se inició en Barcelona el día
22 de julio, cortándole las orejas y el
rabo a un toro de Fermín Bohórquez.
Repitió en la Ciudad Condal en el sex-
to festejo de su temporada, el 6 de ju-
lio, cortando dos orejas, en la que fue
su última actuación en Barcelona, ciu-
dad en la que hizo el paseíllo en 70 co-
rridas de toros.

El día 7 de julio, San Fermín 1947, el
autor de este artículo, con 14 años cum-
plidos, le solicitó a su padre le presta-
se su pluma estilográfica para que «Ma-
nolete», que había recién cumplido los
30 años, le dedicase un par de fotos.

Me acompañó mi buen amigo Emi-
lio López Díaz, entonces pretendiente
a matador de toros, y ¿qué joven afi-
cionado no quería serlo en aquella épo-
ca?, y hoy excelente cronista taurino en
varias revistas y periódicos españoles
y franceses.

Montamos guardia en la Rambla, a la
puerta del Hotel Oriente, donde siem-
pre se hospedó el diestro en sus es-
tancias barcelonesas; al rato nos deci-
dimos a subir a la habitación que
ocupaba, llamamos a la puerta y se nos
indicó que le esperásemos frente al Ho-
tel, en el café Glacier. Pero nos que-
damos a la puerta del Oriente. Al poco
bajaron el torero y Camará, su apode-
rado... ¡Con qué ilusión y orgullo, cru-
zamos las Ramblas, Emilio y yo junto a
«Manolete»!

Esperamos de pie un buen rato,
mientras pedían sus consumiciones. Yo
con los ojos muy abiertos balbucí:

–Por favor, puede dedicarnos unas
fotos.

–A ver niño trae las fotos.

Se las dimos, las firmó, y al leerlas y
ver sólo su firma, insinué:
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Tres ffotos dde ««Manolete»
Fernando del Arco de Izco
Antólogo de Manuel Rodríguez 

Sánchez «Manolete»



–Por favor, puede poner para Fer-
nando del Arco.

–Trae. ¿Cómo has dicho?

Repetí el nombre, el de Emilio y el
«para», y nuestro ídolo lo puso.

Con orgullo «manoletista», no con pe-
dantería, reproduzco ambas fotos.

La pluma con la que firmó el III Ca-
lifa de la Córdoba taurina, jamás se la
devolví a mi padre, me la quedé, y la
conservo en mi biblioteca «Manoletis-
ta», al lado de los más de doscientos
cincuenta libros que poseo dedicados
a la figura legendaria de Manuel Ro-
dríguez.

A Emilio López también le dedicó
una foto, pero la traspapeló durante su
traslado a Francia, país en el que fijó su
residencia desde hace varias décadas.

De Barcelona, Manolo marchó a
Pamplona (4 orejas y 2 rabos) y La Lí-
nea (3 orejas, rabo y pata), para torear
en Madrid la Corrida de Beneficencia
junto a «Gitanillo de Triana» y Pepín
Martín Vázquez, el día 16 de julio 1947,
cortó 2 orejas, y su segundo toro le co-
gió por la pantorrilla izquierda, san-
graba abundantemente, pero perma-
neció en el ruedo hasta matar, de
soberbia estocada, al toro de Bohór-
quez que le había corneado, y del que
le concedieron las dos orejas. La cor-
nada fue grave y le tuvo en el dique
seco hasta el mes de agosto.

Durante la convalecencia de esta pe-
núltima cornada, «Manolete» pasó va-
rios días de recuperación en el Sana-
torio de Toreros, atendido por el doctor
Jiménez Guinea y su equipo médico.

En el Sanatorio fue entrevistado, y con-
testó a las preguntas de un periodista
en los siguientes términos:

Periodista: ¿Se dio cuenta inmediata
de que estaba herido?

«Manolete»: Me di cuenta enseguida.
P.: Entonces, ¿por qué no cortó la fae-

na?
M.: Ningún torero que tenga pundo-

nor profesional se hubiera alejado del
toro, en tanto se sintiera con fuerzas
para permanecer en pie. Además, yo
estaba entonces embalado en la faena
y nadie hubiera podido detenerme. Por
si todo esto no bastara, estaba ante el
público de Madrid y eso era bastante
para moverme a hacer lo que hice.

P.: A propósito del público madrile-
ño, ¿quiere decirnos que opina de él
por ésta su reciente reaparición?

M.: El público de Madrid continúa
como siempre, duro y exigente con res-
pecto a ciertos toreros de los que yo
no soy, precisamente, la excepción.

P.: ¿Le cogen mucho los toros?
M.: No me escapo ningún año de pa-

gar mi contribución de sangre... Pero,
¡gracias a Dios!, puedo decir que con
mucha suerte.

P.: ¿Piensa torear mucho todavía?
M.: Sin rebasar un número pruden-

cial de corridas, estoy decidido a torear
bastante. Este año al menos.

Por el Sanatorio de Toreros pasaron
sus compañeros de terna, y otros dies-
tros y amigos que se encontraban en
Madrid en esas fechas. También pasó
un chaval de 15 años, aún becerrista
entonces, llamado Julio Aparicio, en
quien depositó su confianza «Manolete»
al verle torear una vaquilla en el cam-
po el año anterior, y no se equivocó.

Entre todas las visitas que Manolo re-
cibió durante su estancia en el Sanato-
rio, antes de ir al campo a reponerse y
entrenar, quiero destacar que Rafael
Sánchez «Pipo» no faltó ni un solo día
en ir a ver a su amigo Manolo. 

«Pipo» vivía en aquella época en Ma-
drid, junto a su familia, entre los que
se encontraba su hijo Salvador Sánchez
Marruedo, niño a punto de cumplir los
seis años, que estudiaba en un colegio
de monjas, en el que permaneció has-
ta que a los ocho años hizo la Primera
Comunión, despidiéndose a esa edad,
por no admitir las religiosas niños ma-
yores.

En el mes de julio de 1947 Salvador
disfrutaba de las largas vacaciones es-
tivales que tenían todos los colegios de
la época.

Su padre lo llevó a los toros la tarde
del 16 de julio, para que viera torear a
«Manolete», »Gitanillo de Triana» y Pe-
pín Martín Vázquez. Quedó impresio-
nado con el toreo de los tres diestros,
pero lo que quedó grabado en su reti-
na, lo que recuerda con nitidez aún

Barcelona, 15 junio 1944.Toro del Conde de la Corte, de bonita lámina,
con trapío en cara, morrillo y culata, al que «Manolete» cortó 2 orejas,

tras de esta espléndida estocada.

Barcelona, 2 julio 1944.Natural de «Manolete» a un Miura 
al que cortó las dos orejas.
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hoy día, fue la faena, la cogida y el
aguante de «Manolete», quien herido de
gravedad aguantó impasible, hasta que,
de certera estocada, tumbó al toro.

Así me lo contó Salvador: Me impre-
sionó ver en las medias rosas un hilo
rojo bajando por la pantorrilla de «Ma-
nolete». Tenía una cornada fuerte y no
se miró ni la herida. Puro estoicismo
ese crecerse ante el infortunio.

Tres días después, 19 de julio de
1947, «Pipo» y Salvador visitaron en el
sanatorio al diestro herido, y el padre
hizo esta foto a su hijo en la cabecera
del lecho en el que reposa «Manolete». 

La historia de la foto, ¡qué orgulloso
debes de estar por poseer este docu-
mento!, me la explicó el mismo Salva-
dor.

«Tres días después de la cogida y
previa autorización del equipo médi-
co, me autorizaron a que acompañase
a mi padre al sanatorio, en el que «Ma-
nolete» se recuperaba de la grave co-
gida. Manolo me saludó muy cariñoso,
y permitió gustoso que me hiciesen
esta fotografía, en la cabecera de su
cama, y abrazándole con mis manos
chiquitas. «Manolete» está comiendo el
melón del postre.

»La comida fue una paella que mi pa-
dre hizo en un bar cercano al Sanato-
rio, y que se subió a la habitación de
Manolo para comerla entre todos. No
recuerdo los nombres, pues yo era muy
niño, tenía 5 años y 11 meses.

»Posteriormente, y después de tomar
el postre, me hicieron torear con el
mantel de la mesa ante todos los invi-
tados, y recuerdo que Manolo le dijo a
mi padre: Rafael, quítale al niño los ti-
rantes, que eso le puede encoger los
hombros.»

Las palabras de Salvador
Sánchez Marruedo están
impregnadas de emotivi-
dad y respeto hacia las fi-
guras del diestro cordobés
y de su padre.

A mí no me extraña,
pues si yo me emociono
con mis dos fotos dedica-
das por «Manolete», con el
que apenas compartí diez
minutos de conversación
(mejor de monosílabos),
entiendo que Salvador,
que compartió mesa y

mantel con él, y que le dio su visto
bueno a su toreo «de mantel», se sien-
ta orgulloso de estas maravillosas fo-
tos, que cumplirán 59 años el próximo
16 de julio de 2006.

* * *
Reapareció «Manolete» en Vitoria, días

4 y 5 de agosto, siguió por Valdepeñas,
San Sebastián, Huesca, Gijón, otra vez
San Sebastián (donde pasaba el vera-
no D.a Angustias, su madre), Toledo,
Gijón, Santander (la penúltima en los
versos del poeta cántabro Gerardo Die-
go) y Linares, donde llegó en la ma-
drugada del 28 de agosto para cumplir
su destino.
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Señoras, señores, amigos todos del Cír-
culo Cultural Taurino Internacional:

Por no sé qué asociación de ideas me
han venido a la memoria aquellos ver-
sos de Leandro Fernández de Moratín
refiriéndose a una lidia que se dispone
a acometer El Cid:

«...sobre un caballo alazano 
cubierto de gala y oro 

demanda licencia ufano
para alancear un toro 

un caballero cristiano...»

y no porque me considere El Cid, ni
porque vaya a alancear un toro: que
aquí no hay toro, ni lanza, ni caballo. Lo
que sí tengo es licencia amablemente
concedida por mi buen amigo Salva-
dor Sánchez Marruedo para dirigiros
estas palabras, por lo que le expreso
mi más sincero agradecimiento. El caso
es que ahora me encuentro ante vos-
otros como si fuera a hacer el paseo. 

Que el hablar de una figura del to-
reo, como es Julio Aparicio, el intentar
glosar brevemente su trayectoria, cuan-
do se hace desde la emoción y aunque
sea ante un auditorio tan entrañable y
benévolo como es el vuestro, siempre
tiene un algo de apasionado y grato,
un algo de corrida; y, quizá por todo
ello, este presentarme ante vosotros me
produce ese hormiguillo de emoción
que experimentan los toreros en la
puerta de cuadrillas antes de hacer el
paseo. Yo lo hago hoy junto a Julio
Aparicio, con quien tantas tardes mi
padre, Antoñete Iglesias, lo hizo.

Yo lo quiero hacer hoy como apor-
tación emocionada y sincera en este
homenaje que el Círculo Cultural Tau-
rino Internacional te rinde como pre-
mio a tu torería:

Julio Aparicio, hijo de torero, nacido
en la madrileña e íntima calle de La
Fuente del Berro, junto a la Plaza de
Toros Vieja, cuando aún estaba vivo en

el aire el eco de los aplausos a las fae-
nas de tus predecesores, Manolo Bien-
venida, Juan Belmonte, Marcial, Do-
mingo Ortega, Antonio Márquez...,
entre otros muchos: tú heredaste de tu
padre el amor a esta profesión que es
sacerdocio, y tu padre fue tu mentor
en esas tus primeras actuaciones en
aquella placita de Las Ventas y en aque-
lla otra de la Ciudad Lineal; ¡cuántos
sueños, cuántos propósitos, cuántos
proyectos cruzarían por tu mente en
vuestras largas caminatas por la carre-
tera de Aragón en pos de estos albe-
ros de tus primeras actuaciones!

Julio, torero de Madrid, ciudad de to-
reros, ciudad de toros, ciudad de to-
dos, nos has deleitado con tu toreo po-
deroso, largo y artista, a través de tu
dilatada trayectoria en el mundo de los
ruedos.

Hoy tengo la satisfacción y la alegría
de poder dirigirme a ti gracias a este
Círculo y expresarte el cariño y la ad-
miración que por ti siento desde hace
muchas décadas, prácticamente de toda
la vida, desde que, allá por 1948, 1949,
1950, empezaba a oír tu nombre cuan-
do iniciabas tu carrera como novillero
puntero, y cuando me llevé la gran ale-
gría de saber que mi padre entraba a
formar parte de tu cuadrilla en 1952,
en la que llevabas entonces a Pinturas,
Parreño, y los picadores Curro Sanlúcar
y Relámpago. Este cariño y esta admi-
ración que hoy quiero expresarte me
los transmitió mi padre al escucharle
con qué entusiasmo me hablaba de tus
cualidades humanas y profesionales.

Recuerdo con especial emoción aque-
llos días en que mi padre, Antoñete,
me llevó con vosotros, con la cuadri-
lla, a una gira por las plazas del norte
en agosto de 1953: toreábamos en San-
tander, San Sebastián y Gijón.

Mi padre y yo fuimos en tren hasta
Santander porque allí se iniciaba la gira;

allí «toreábamos» al día siguiente. Aún
permanece vivo en mi recuerdo, de for-
ma imborrable, el paisaje de la Monta-
ña que se nos abre en Reinosa, tras una
noche de tren, cuando este se detenía
para permitir tomar un reconfortante
desayuno; recuerdo el verde esmeral-
da de las laderas de los montes cánta-
bros, el gris acerado de sus riscos cuan-
do miras Peñas Arriba y el perfume
único de ese mar Cantábrico agreste y
bravo, como la corrida que nos espe-
raba apartada para la lidia en la plaza
de los Cuatro Caminos de la capital san-
tanderina.

Días después nos trasladamos en un
interminable viaje en aquel ferrocarril
del Norte a Gijón, ciudad que, como
no podía ser de otra manera, nos aco-
gió con el olor de la manzana y la fina
lluvia, el orbayo, lo que no fue óbice
para que me bañara con mi padre en
la inmensa playa gijonesa. Recuerdo
que en los vestuarios, desde una de las
duchas, alguien entraba en calor ento-
nando las estrofas del «Doce cascabe-
les lleva mi caballo», canción de moda
que hizo furor aquel verano y que
siempre que la oigo la asocio a aque-
llas tardes de triunfo de Julio Aparicio.
Una reparadora fabada, ¡cómo no!, nos
aportó las calorías que habíamos que-
mado en la playa.

Después, pasamos una semana en
San Sebastián, y recuerdo mi fenome-
nal convivencia con tu cuadrilla en los
recorridos por el Barrio Viejo de la ca-
pital donostiarra amenizados por los
chascarrillos agudos y picantes de tu
mozo de espadas, El Chimo. Inolvida-
bles días para un chaval de 12 años en
las rubias arenas de la playa de La Con-
cha junto a su padre y a sus compañe-
ros de profesión y cerca de la figura
del matador.

En aquellos días de agosto disfruté
de tus faenas en estas plazas norteñas,
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Antonio
Iglesias García

Químico A JJulio AAparicio



y especialmente de tus apoteosis en
San Sebastián: la de la tarde del 16, en
que le cortaste las dos orejas a cada
uno de los dos toros de Graciliano Pé-
rez Tabernero, y la que alcanzaste una
semana después, el día 23, repitiendo
el número de trofeos ante otros dos to-
ros de la misma ganadería.

De aquel mes de agosto recuerdo
también la figura amable de tu tío Al-
fredo y de tu primo de igual nombre.
Más tarde, tuve el honor y el placer de
conocer a tu madre y a tu hermana Pi-
lar –los dos «pilares» de la familia– en
vuestro domicilio de la calle Ayala, da-
mas de quienes guardo el mejor de los
recuerdos. Al cabo de muchos años,
recientemente, hablo con frecuencia de
vosotros con mi buen amigo Pepe Bel-
monte, sobrino-bisnieto del Pasmo de
Triana, hoy afincado en Jerez de la
Frontera.

Bien, si os cuento estos recuerdos,
estas vivencias intimistas de la adoles-
cencia, es porque van ligados a la fi-
gura de Julio Aparicio: no los tendría
de no haber sido por las corridas que
toreaste en el Norte y que dejaron en
mí una huella emocional que va más
allá de estadísticas de orejas, rabos y
vueltas al ruedo. Por otro lado, los re-
cuerdos y las emociones, como parte
esencial de la vida que son, van confi-
gurando nuestras más profundas con-
vicciones que crean en nosotros un nú-
cleo que se forma a través de la
asimilación de esas emociones en la es-
fera intelectual, en lo racional. 

Ese núcleo al que me refiero ahora,
en este caso concreto, ha sido para mí
el amor a nuestra Fiesta Nacional, sí
Nacional con «denominación de ori-
gen», sin duda por transmisión genéti-
ca desde mi abuelo, «Chico del Mata-
dero», pasando por mis tíos Ángel, Pepe
y Luis, y de modo directo por mi padre,
Antoñete Iglesias. 

Amo a nuestra Fiesta, indudable-
mente por esta predisposición heredi-
taria, pero también, y en la misma me-
dida, porque la he analizado, la he
estudiado y he llegado a través de este
ejercicio al convencimiento intelectual
de que su ética y su estética constitu-
yen, al unirse, un componente esencial

de nuestra ancestral cultura patria –no
es el lugar ni el momento para enu-
merar toda la inmensa contribución de
la Fiesta Nacional al mundo de las ar-
tes y a la ciencia–, al convencimiento
intelectual, decía, de que el Torero es
un arquetipo español, en su ética y en
su estética, como lo es El Cid, como lo
es Don Quijote. 

Y si concibo al torero como arqueti-
po español, concibo a Julio Aparicio
como arquetipo de torero: por su ética
y por su estética.

Por su ética, demostrada en su en-
trega, en su irreductible afición, en su
pundonor y en su enorme valor.

Por su estética, que
se asienta en la técni-
ca, y que nos ha rega-
lado así el esplendor
armónico de sus veró-
nicas, la hondura y el
desgarro de sus natu-
rales, monumentos de
belleza plástica, que
son la conclusión ló-
gica de haber conse-
guido con su garra,
con su porfía incansa-
ble, el dominio de la
res. Estética que se
asienta además en el
arte, cualidad que no
se aprende, y con la
que Julio vino al mun-
do. Estas cualidades,
que se han dado es-
pecialmente en ti,
mezcladas en la más
armónica de las pro-
porciones, han posibi-
litado tu victoria, en
fin, sobre el largo mi-
llar de toros que has
matado.

Gracias por tu contribución a la Fies-
ta Nacional que has engrandecido en
todas las plazas de España y que has
extendido con tus actuaciones a las pla-
zas de nuestros países hermanos de la
América Española y a nuestros entra-
ñables vecinos europeos, Portugal y
Francia, país este a quien no podemos
por menos de agradecer su afición, su
conocimiento y su defensa activa de

nuestra Fiesta Nacional, tanto el que se
realiza desde dentro de la profesión
–toreros, críticos, ganaderos: gracias al
matrimonio Yonnet hoy homenajeado–
como en el ámbito de la política, en la
Asamblea Nacional, donde hay que
destacar la labor de Jean Grenet, alcal-
de de Bayona. Y quedan en los anales
de la Fiesta tus actuaciones en áreas
donde la Fiesta Nacional era descono-
cida: me refiero a Oriente Próximo, en
aquella hazaña que algún periódico de
entonces tituló la «Aventura de Beirut»;
corría el año 1961.

Gracias por habernos legado a tu hijo
que, además de excelente torero, ha te-

nido la casta de defender nuestra Fies-
ta en el Parlamento Europeo de Es-
trasburgo en 1988.

Gracias en fin, querido Julio, en lo
personal porque te puedo asegurar que
mi padre fue feliz en los años que to-
reó a tus órdenes y transmitió esa feli-
cidad a nuestra familia.

Aquí se acaba esta lidia mía: a ti, ma-
tador, te toca ahora recoger los trofeos
y dar la vuelta al ruedo.
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Restaurante

La Casa de las Angulas

Especialidad
en «Sartén de Angulas»

Mariscos, Ahumados, Patés,
Conservas, Caviar, Ostras, etc.

Tel. 91 448 29 10
C/ Sta. Engracia, 49

28010 MadridVenta directa al público y profesionales
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Carta abierta a Salvador Sánchez-Ma-
rruedo.

Querido Salvador: Comienza la tem-
porada taurina del año 2006 y con ella
el rodaje de una película estadouni-
dense sobre «Manolete». A ti, como a to-
dos los que nos sentimos dos veces es-
pañoles, te preocupa el resultado final. 

Se ha publicado que el actor Adrien
Brody, el «Manolete» anglosajón, califi-
có a las corridas como deporte brutal.
La actriz española que hará el papel de
Lupe Sino, abominó de la Fiesta Na-
cional Española y de los sanfermines
de Pamplona ante periodistas extran-
jeros. Como contrapartida, nos agradó
leer que el matador «Espartaco» ha dado
hospitalidad a Mr. Brody, con intención
de ayudarle a comprender el mundo
de los toreros. 

Nos dicen que Adrien, consumado
actor, se documentará en torno al per-
sonaje. ¿Te han consultado sus aseso-
res, teniendo en cuenta tu tradición fa-

miliar tan vinculada a la figura de «Ma-
nolete»? ¿Hablará el actor con Ángel
Luis Bienvenida y con Rafael Soria Mo-
lina «Lagartijo», sobrino del califa del to-
reo? ¿Ha escuchado a Jaime Marco «El
Choni», a Rafael Llorente y a Eugenio
Fernández «Angelete», privilegiados su-
pervivientes en su calidad de ahijados
de alternativa? Tú y yo, querido Salva-
dor Sánchez-Marruedo, tuvimos la for-
tuna de escuchar muchas veces a Luis
Gómez «El Estudiante», que fue gran
amigo suyo, así como a otros ahijados
predilectos: «Parrita», Manolo Martín
Vázquez y Manolo Escudero. Vamos a
desearle suerte al actor Adrien Brody,
tanta como a todo el equipo que par-
ticipa en la empresa cinematográfica.
No se nos olvida «Brindis a Manolete»,
cinta española, tan sencilla como llena
de sentimiento y devoción al torero de
Córdoba.

Nos gustaría encontrar de nuevo en el
cine, bien tratado, a «Manolete». De ver-
de manzana y oro lo recuerdo la pri-
mera vez, haciendo el paseíllo entre
Marcial y Domingo Ortega. Lila y plata,
burdeos y oro, celeste y oro, hoja seca
y plata, verde botella y oro, son los co-
lores que más asocio a su memoria. 

La chaquetilla del matador, hoja seca
y plata, estaba colgada en una silla
mientras mi padre le hacía la primera
cura de la fractura de clavícula en Ali-
cante, en junio de 1945. A los pies de
su cama estuve más de una hora, mi-
rándole como a un santo. El apodera-
do, sin dar tiempo para la indispensa-
ble radiografía, decidió el traslado a
Madrid por carretera en el coche de
Arruza, muy en contra de la opinión
de los médicos. Vi a «Manolete» estre-
char la mano de mi padre, darle las gra-
cias y despedirse de todo el equipo de
la enfermería como el gran señor que
era, con insuperable cortesía 

Presencié desde muy cerca, doce ac-

tuaciones suyas, a cual mejor. Escuché
a «K-Hito» llamarle «Monstruo» cuando
le sacaban en hombros. El 29 de junio
de 1947 toreó en Alicante por última
vez. Vestía, como en Linares, de rosa
pálido y oro. 

Tengo la foto de una corrida de Be-
neficencia en Madrid, junto a sus com-
pañeros en el palco del Jefe del Esta-
do. Es el rey de los toreros. No adula.
Erguido, cortésmente separado, en su
sitio. Hay en esa foto señorío y prez
cordobesa por una parte; socarronería
gallega por la otra. Los demás diestros
rinden pleitesía con la cabeza y el ges-
to. Él nunca fue «el torero del régimen»,
como torpemente se ha dicho. Lo era
Marcial, por razones muy comprensi-
bles y lo fueron más tarde Luis Miguel
y Manuel Benítez, por otros motivos.
Pero «Manolete», no. Era el torero de la
España del hambre y de la dignidad. 

¿Iremos a ver la película «made in
USA»? Depende. Las masas acuden hoy
a los cines para ver sábanas arrugadas
y vello pubiano. Si, de paso, se denigra
la España de los años 40, mayor refo-
cilo. ¿Será tratada Lupe Sino, gran per-
dedora en la vida real, con el respeto
que su condición de mujer merece?
¿Ayudará el actor Adrien Brody a que
los públicos comprendan lo que signi-
ficó la grandeza de «Manolete» para los
españoles y para los americanos de ha-
bla española? 

Como tú, querido Salvador Sánchez-
Marruedo, quienes vimos torear a Ma-
nuel Rodríguez quisiéramos que se res-
petase la serena melancolía del torero
cordobés, captada por el pintor anda-
luz Pedro Escacena en una verónica
irrepetible. 

Que en esta película estadouniden-
se alienten, con toda su elegancia, los
valores éticos y estéticos de la cordo-
besía hispano-romana de «Manolete»,
sería mucho pedir. 

Yes, ddear MManolete
Fernando Claramunt López

Doctor en Medicina
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Tertulia «Amigos del Conde de Colombí»
Rindió homenaje a José Asensio Maestro 

y Rafael Berrocal Rodríguez

Don José Asensio, es maestro
en disciplinas de Tauro,
y en puyas, ya sabe algo,
que es en el Puyazo diestro.

Creó una Peña divina
por su magnífico trazo
y es que la Peña «El Puyazo»
es grande peña taurina.

Mas... el error se adivina,
no metáis la pata, o brazo,
y respetad la U latina.

Fue respaldada en directo
por un soberbio mecenas,
siempre su cartera llena,
Ramiro Calle, el dilecto,
contertulio, muy querido,
su recuerdo siempre ha sido
la muestra de nuestro afecto.

A esta Peña tan señera
presidió diez y ocho años,
y no concedió un apaño
en varas, que él no quisiera. 

Contertulio y Presidente
comparte nuestro yantar,
que esta Tertulia sin par
te tendrá siempre presente,
y te va a condecorar
con nuestro emblema eminente.

Portolés

Algunos de los muchos amigos
asistentes al homenaje de Rafael

Berrocal; su mujer, Esperanza Lorenzo
de Berrocal en primer termino.

José Asensio.

Con unas entrañables y sentidas palabras, Rafael
Berrocal da las gracias a la Tertulia Amigos del

Conde de Colombi.

A JJosé AAsensio MMaestro
16-III-2006

Desde hace muchos milenios,
la escritura, fue la fuente
que alumbró completamente
cualquier cultura y sus medios.

Berrocal, que es gran taurino,
supo llenar su camino
de libros de Tauromaquia,
libros, en cuya gramática
se da esplendor a la Fiesta
nacional, y cuya gesta
arrastra a las multitudes,
aunque existan actitudes
cuya ignorancia presentan,

al negar una cultura
que en España fue sin duda
a la que nunca se elude.

Rafael, tu biblioteca,
es la Escalera del Éxito
que en tus trabajos pretéritos
te ha llevado hasta la cima.

Por ello, y por tu carisma
de hombre educado y prudente,
la Tertulia, al imponerte
su emblema, te hace presente
su amistad, favor y estima.

Portolés

A RRafael BBerrocal RRodríguez 
20-IV-2006
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X MMuestra CCultural TTaurinaORTIZ
CONSTRUCCIONES
Y PROYECTOS S. A.

Martes, 25 de abril a las 20:00 h.
Charla Coloquio «Momento actual 

de la Cabaña Brava»,
por Joaquín Moreno Silva

Presentadora: Laura Tenorio

Miércoles, 26 de abril a las 20:00 h.
Charla Coloquio «¿Por qué los Toros 

permanecen?»,

por Rafael Campos de España

Presentador: David Shohet Elías

Lunes, 24 de abril a las 20:00 h.
Presentación de la Muestra Cultural a cargo de

Ramón Sánchez Aguilar

Charla Coloquio «Victorino por Victorino:
Cuarenta años en Madrid»,
por Victorino Martín García

Presentador: Ramón Sánchez Aguilar

Con gran satisfacción me dirijo a nuestros
invitados a esta «X Muestra Cultural Taurina»
porque a su vez también celebramos nuestro
vigésimo aniversario de los «Premios Taurinos
Jota Cinco y Construcciones Ortiz» a la «Feria
de San Isidro».

En esta ocasión, Ramón Sánchez Aguilar
nos ha preparado un cartel de lujo: Victorino
Martín García, Joaquín Moreno Silva y Rafael
Campos de España.

Este año 2006 se cumplen los 40 años de
la presentación en Madrid de la ganadería de
Victorino Martín. El caballero rejoneador y ga-
nadero Joaquín Moreno Silva hablará del con-
junto de la Fiesta. Y Rafael, nuestro querido
presidente, decano de los periodistas taurinos
de España, cerrará las jornadas con su pro-
verbial prosa y conocimiento de la historia
taurina.

Os esperamos. Un abrazo de vuestro amigo
Juan José Gómez Álvaro

Director-Propietario J5 

Jota Cinco ha creado sus primeros
almuerzos taurinos y con estos ac-
tos cierra el círculo de su X Muestra
Cultural Taurina, y sus tradicionales
premios a los triunfadores de la fe-
ria de San Isidro, desde hace veinte
años.

Asistieron: Juan Gómez Álvaro y
su esposa Juani, propietarios de Jota
Cinco; Ramón Sánchez Aguilar, di-
rector de lidia en todos los actos tau-
rinos de Jota Cinco desde el primer
día; Carmen Torralba; Maria Dolores
Navarro Ruiz; José Pedro Gómez Ba-
llesteros; Luis Asúa; Felipe Díaz Mu-
rillo; Tomás Serrano; el matrimonio
Telly y Francisco Salcedo; Felipe La-
fita, Laura Tenorio; Máximo Valbue-
na; Francisco Stuyck; María Lourdes
Martín; Andrés Fagalde; Dolores
Aguirre; Julio Stuyck; José M.a Álva-
rez del Manzano; Adriano García
Laygorry; Victoriano del Río; Felipe
Herrero; Salvador Sánchez-Marrue-
do; Ignacio Martialay; Eduardo Mar-
tín Peñato; Manolo Vázquez; Nano
Bollaín; José Manuel Sánchez; León
Martínez; Ricardo Gallardo; Mar-
quesa de Vega de Anzo; Antonio
Hernández Tabernilla y Borja Do-
mecq.

San IIsidro een JJota CCinco ssus: aalmuerzos-tertulias
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Alcalá, 423 (semiesq. c/ Arturo Soria) - 28027 Madrid
APARCAMIENTO PROPIO, ENTRADA POR ARZOBISPO CÓS, 6

Teléfs.: 91 742 85 98 - 91 742 93 85 - Fax: 91 742 59 68

Patrocinador de los Trofeos Taurinos 
“Feria de San Isidro” 

de Mayor Tradición en Madrid

7 - X - 1970

20 aaños dde llos ppremios ttaurinos 

Los triunfadores de San Isidro 2005 se
dieron cita, para recoger sus trofeos, en
los salones del restaurante Jota Cinco. 

Manuel Jesús «El Cid» recibió de manos
de Juan Gómez Álvaro, propietario de
Jota Cinco, el correspondiente al triunfa-
dor absoluto de la feria, ya que el jurado,
presidido por Rafael Campos de España,
así lo consideró al añadir a su salida en
hombros, con los toros de Victorino Mar-
tín, la gran faena que realizó la tarde del
encierro de Alcurrucén, por la que tuvo
que dar dos vueltas al ruedo. 

Serafín Marín justifica su ausencia, ya
que se encontraba en Salamanca ma-
tando toros a puerta cerrada esa misma
tarde.

Álvaro Justo recogió el correspondien-
te al Mejor novillero del serial.

Sebastián Castella se le entregó el pre-
mio «A la torería» que lleva el nombre de
Rafael Campos de España. 

En lo que se refiere a ganaderías, «Re-
sistente», de El Pilar, fue premiado como
mejor toro. Mientras que la ganadería de
Alcurrucén recibió el galardón a la corri-
da de mejor presentación y juego.

Muchos fueron los invitados que pre-
miaron con una cariñosa ovación a todos
los galardonados. Lamentamos la ausen-
cia de Emilio Carpintero (Construcciones
Ortiz), patrocinador con Jota Cinco de es-
tos premios, que se encontraba de viaje
en el extranjero.

La presentación la dirigió con su maes-
tría habitual, Ramón Sánchez Aguilar.

José Luis Lozano, propietario de la
ganadería de Alcurrucén, acompañado
de Ramón Sánchez Aguilar y Joaquín

Moreno Silva.

Juan José Gómez Canora , Juan Gómez
Álvaro, Manuel Jesús «El Cid» y Ramón

Sánchez Aguilar.

Ramón Sánchez Aguilar, La Marquesa de
Vega de Anzo y Moisés Fraile, propietario

de la ganadería «El Pilar».

La familia Gómez Álvaro «alma mater» de
estos premios: Olga María con sus padres

Juan y Juani y su hermano Juan José.

Álvaro Justo recibe su premio de manos
de Laura Tenorio.

La señorita Olga María Gómez hace
entrega a Sebastián Castella del premio

«A la Torería» que lleva el nombre de
Rafael Campos de España.
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Un año más fueron moderadas por Víctor Camargo Romero, Vocal de Cultura.
María Ángeles Castro, periodista-presentadora de televisión, disertó sobre: «La

mujer en el mundo del toro; Ayer y Hoy»; José Alba Salobral «Coton» y David Tri-
nidad Álvarez, picadores, expusieron el tema: «Mano a Mano: Picadores de ayer,
hoy y siempre»; Domingo Estringana Sanz, director de la Filmoteca Taurina H.
Gan, disertó sobre: «Toreros de Arte»; y Muriel Feiner, periodista-escritora, habló
sobre: «Los Toros en el Cine»

Los trofeos entregados a los conferenciantes eran de la firma Teletrofeo, S.L.
su director gerente Poul Christiansen, donó haciendo entrega de un trofeo a
José Luis Simarro de Mingo.

IX CCiclo TTaurino CCharlas-Coloquio CCentro dde MMayores ««Alonso HHeredia»

José Luis Simarro de Mingo, Poul Christiansen de Querol, Gonzalo Quiroga
Churruca, Víctor Tamargo Romero, Muriel Feiner y Alfredo Arévalo Oñoro.

El Círculo Cultural Taurino Internacional, presentó su tercer libro de la
colección Los Sabios del Toreo, titulado: «Tauromaquia sentida», del
que son autores César Palacios Romera y José M.a Moreno Bermejo. El
acto tuvo lugar en el Aula Bienvenida de la Escuela de Organización
Industrial, de la Ciudad Universitaria madrileña.

Presidió la mesa el presidente del Aula Bienvenida, Emilio Sánchez-
Carpintero, y realizó la presentación del acto el editor Vidal Pérez He-
rrero, contando con la intervención del presidente del Círculo Cultural
Taurino Internacional, Salvador Sánchez-Marruedo, de sus autores y Mi-
guel Flores, quien cerró el acto.

Nuestra más sincera enhorabuena por la presentación del libro. 

De izquierda a derecha: Miguel Flores, José M.a Moreno
Bermejo, César Palacios, Emilio Sánchez-Carpintero,
Salvador Sánchez-Marruedo y Vidal Pérez Herrero.

El Club Taurino de Castellón or-
ganizó un año más, su Ciclo Cul-
tural, que concluyó con la celebra-
ción del XII Festival de Pasodobles
Taurinos, con un bien programa-
do Concierto de Música Taurina en
el Teatro Principal, llevado a cabo
por la Banda Municipal de Caste-
llón, magistralmente dirigida por
su titular, el maestro Francisco Sig-
nes.

Dicho acto fue presentado por
el colaborador de esta revista,
nuestro entrañable amigo, Juan Sil-
va Berdús, quien, como siempre,
hizo llegar al numeroso público asistente celebrados comentarios acerca de todos y cada uno
de los doce pasodobles programados.

Los Sabios del Toreo, divulgadora de la Cultura Taurina, quiere hacer llegar al Club Tau-
rino su más sincera felicitación y enhorabuena que, así mismo, desea hacer extensivas a
cuantas personas intervinieron en los diversos actos programados dentro del Ciclo Cultural
Taurino castellonense. 

Felicidades al ganadero de Trigueros
Fernando Cuadri, Escalera del Éxito,

por la dedicatoria del pasodoble
torero que le ha compuesto el

compositor Pedro Álvarez Ríos.
Tan torera partitura fue estrenada

por la Banda Municipal de Castellón.

Enhorabuena aa nnuestro aamigo
Enrique CCornejo

Enhorabuena a nuestro amigo Enrique Cornejo Fernández, empresario y
productor teatral, Escalera del Éxito 108 de nuestro Círculo Cultural, al re-
cibir de su ciudad natal el premio de teatro Provincia de Valladolid y la In-
signia de Oro de la Diputación Vallisoletana, que según sus palabras, y no
es para menos, le han dejado «sentimentalmente emocionado». Al día si-
guiente, con sus galardones recibidos, lo primero que hizo fue ir al ce-
menterio para ofrecérselo a sus padres. 

Tercer llibro dde lla ccolección LLos SSabios ddel TToreo, ««Tauromaquia ssentida»
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Gabriel Chopitea y Ángel Luis
Bienvenida hacen entrega a

Sebastián Castella del Premio
Taurino Muletazo de Cartel, Feria

de San Isidro 2005, que concede el
Restaurante Castellana 179 

Algunos miembros del jurado de los
premios Restaurante Castellana
179, con el homenajeado.

Sebastián CCastella, ««Muletazo dde CCartel» SSan IIsidro 22005

Comunicado dde pprensa
La Asamblea General de la Real Federación Taurina de España reunida en Madrid
hoy día 4 de junio de 2006, ha tomado entre otros los siguientes acuerdos:

1. Conceder, como reconocimiento a sus excepcionales merecimientos y a los relevantes servicios que han
prestado al fomento y defensa de la Fiesta Nacional, las siguientes:

MEDALLAS AL MÉRITO TAURINO

CATEGORÍA DE PLATA
Alipio Pérez-Tabernero Sánchez (Ganadero)
Antonio Pérez-Tabernero Montalvo (Ganadero)
Manuel Vidrié Gómez (Rejoneador)
Álvaro Domecq Romero (Rejoneador)
José Mata Navarrete (Periodista) de México 
Ángel del Arco Navarrete (Periodista) de Jaén
Juan Carlos Navas Gómez (Aficionado) de Ávila
Salvador Sánchez-Marruedo (Aficionado) de Madrid 
Amador González Santos (Aficionado) de Madrid
Rafael Antequera Serrano (Aficionado) de Tomelloso (Ciudad Real)

CATEGORÍA DE ORO (Por los 75 años de su fundación)
Club Taurino Ortega de Burriana (Castellón)

CATEGORÍA DE PLATA (Por los 50 años de su fundación)
Tertulia Taurina Amigos del Conde Colombí de Madrid
Peña Taurina Alcarreña de Guadalajara
Peña Taurina de Lliria, de Lliria (Valencia)
Club Taurino Pacífico de Madrid
Peña Taurina Soriana de Soria

CATEGORÍA DE BRONCE (Por los 25 Años de su fundación)
Federación Taurina Riojana de Logroño
Peña Taurina El Barranco de Arganda del Rey (Madrid)
Peña Taurina El Puyazo de Esquivias (Toledo)
Peña Taurina Jueves Taurinos de Almería
Peña Taurina Manuel Vidrié de Torrelaguna (Madrid)
Peña Taurina Sol y Sombra de Villacarrillo (Jaén)
Peña Taurina Valdemoro, de Valdemoro (Madrid)
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Premio CClub FFinanciero GGénova 
al ««Protagonista dde lla FFiesta NNacional» 22006

En el Club Financiero Génova se reunieron du-
rante la celebración de la Feria de San Isidro el
Jurado Taurino, que como cada año fallará el pre-
mio al «Protagonista de la Fiesta Nacional» y a la
empresa que más ha destacado por sus iniciati-
vas empresariales y/o profesionales en el último
periodo del año. Asimismo, se premiará al torero
que haya dejado un recuerdo especial en la últi-
ma Feria de San Isidro.

Dicho jurado está formado por las siguientes
personas: Juan Antonio Sagardoy, Presidente Ho-
norífico; Sancho Dávila Iriarte, Presidente Ejecu-
tivo; Vidal Pérez Herrero, Secretario; Vocales: Ra-
fael Berrocal Rodríguez, José Bohórquez y de
Mora Figueroa, Jaime Bosqued Biedma, Luis Es-
pada Simón, Jordi García Candau, Jesús Félix Gon-
zález Martínez, Salvador Sánchez-Marruedo, Ra-
món San Román de Pina, José Serrano Carvajal y
Antonio Tejerina Castellanos.

El premio, que este año celebra su quinto ani-
versario, en pocos años de existencia ha adquiri-
do un destacado prestigio entre los profesionales
del mundo taurino y ha tenido como protagonis-
tas, hasta la fecha, al torero Enrique Ponce,al ga-
nadero Victorino Martín, al escritor Mario Vargas
Llosa junto a Pepín Liria, Luis Miguel Encabo y Se-
bastián Castella y al Director de Radiotelevisión de
Castilla La Mancha, Jordi García Candau.

De izquierda a derecha: Jordi García Candau,
Vidal Pérez Herrero, José Serrano Carvajal,
Antonio Tejerina Castellanos, Jaime Bosqued
Biedma, Salvador Sánchez-Marruedo, Rafael
Berrocal Rodríguez, Ramón San Román 
de Pina, Luis Espada Simón y Jesús Félix
González Martínez.

De izquierda a derecha: Luis Espada Simón,
Vidal Pérez Herrero, Rafael Berrocal

Rodríguez, Jordi García Candau, José Serrano
Carvajal, Jesús Félix González Martínez, Pedro

Moya «Niño de la Capea», Sancho Dávila
Iriarte, Ramón San Román de Pina, José

Bohórquez y Salvador Sánchez-Marruedo.

De izquierda a derecha: José Bohórquez, José
Serrano Carvajal, Sancho Dávila Iriarte,
Antonio Tejerina Castellanos, Jordi García
Candau, Luis Espada Simón, Ramón San
Román de Pina, Jaime Bosqued Biedma, Vidal
Pérez Herrero, Rafael Berrocal Rodríguez,
Salvador Sánchez-Marruedo, Jesús Galera Sanz
y Jesús Félix González Martínez.

8 dde mmayo

29 dde mmayo

5 dde jjunio
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San Sebastián de los Reyes

Avda. Somosierra, 12
Antigua Ctra. Burgos, km. 18,8

91 654 80 28
91 652 86 66

Algete
Ctra. Madrid-Algete, km. 3,5

Pol. Ind. Río de Janeiro
91 628 08 27
91 628 22 78

Alcobendas
P.º de la Chopera, 71
(Parque Estrella polar)

91 661 21 10
91 661 33 54

Madrid
Ctra. Canillas, 142

Residencial Guadalupe
91 381 38 02

Asador Ribera de Aranda
y Marisquerías López Ferrero

Ramón Sánchez
Aguilar

Cronista Taurino

Escalera del Éxito 29

Misceláneas
El ttoreo aa ppie een PPortugal (II)

Nuestro aagradecimiento aa JJ. LL. LL. FFERRERO, aamante dde lla ccultura ttaurina 
y ppatrocinador dde MMisceláneas.
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y última 
parte

La guerra civil portuguesa, con el triunfo de las ideas cons-
titucionales y progresistas, trajo la prohibición de las corridas
de toros. 

El decreto decía lo siguiente: 

«Considerando que las corridas de toros son una diversión bár-
bara e impropia de naciones civilizadas, y que así semejantes es-
pectáculos sirven únicamente para habituar a los hombres al cri-
men y a la ferocidad; y deseando yo remover todas las causas que
puedan impedir o retardar el perfeccionamiento moral de la nación
portuguesa: tengo por bien decretar que de ahora en adelante que-
den prohibidas en todo el Reino las corridas de toros. El Secreta-
rio de Estado de los negociados del Reino lo tenga entendido y así
lo haga ejecutar. El estupor y desencanto del pueblo portugués,
demostrado en infinidad de ocasiones a raíz del «decretado», hi-
cieron que las aguas volvieron a su cauce y en menos de un año
se anuló el decreto (1837).»

Después de tanto sobresalto para el aficionado a las toura-
das se construyó la actual plaza lisboeta de Campo Pequeño.
El 18 de agosto de 1892 hicieron el peculiar paseíllo portu-
gués los caballeros Alfredo Tinoco y Fernando de Oliveira, fi-
gurando entre los peones los españoles Pescadero y Minuto
que por aquellos años eran residentes en el país vecino. De
esta inauguración el caballero más representativo era Fernando
de Oliveira que, llegó a actuar en alguna plaza española y fue
cogido de muerte en la plaza por él inaugurada en una corri-
da en la que actuó el sevillano Ricardo Torres «Bombita».

A partir de aquí muchos fueron los rejoneadores que co-
menzaron a actuar en España, y a lo largo de los años los que
han gozado de mayor cartel fueron Joao Nuncio, Ruy da Ca-
mara, Francisco Mascarcnhas, Samuel Lupi y Joao Moura.

De los nuestros, con años de diferencia, impresionaron por
su campera Antonio Cañero y, por su revolucionario rejoneo
(que dividió a la entendida afición lisboeta la noche de su de-
but) Ginés Cartagena, que falleció en desgraciado accidente
de carretera.

Pues bien, después de este paseíllo por tantos años de cul-
tura taurina en tierras portuguesas, tras actuar allí práctica-
mente todas las figuras del toreo españolas: «Bombita», «Jose-
lito», Juan Belmonte, los «Bienvenida», así como la dinastía
«Dominguín», y tantos y tantos otros hasta que en 1946 debu-
ta en Madrid el primer espada portugués; lo de espada es un
decir, ya que dio un verdadero recital de pinchazos que el
publico no tomó en consideración, sabedor de que en Portu-
gal no se mataban los toros. El 23 de junio de 1946 efectua-
ron el paseíllo en Las Ventas: Pedro Robredo (lila y plata), Ca-

yetano Ordóñez «Niño de la Palma» (grana y oro) y Augusto
Gomes Júnior, natural de Montijo (blanco y oro). Los novillos
fueron: tres de María Sánchez de Terrones y tres de Claudio
Moura. A continuación, 29 de agosto del mismo año, el se-
gundo matador de novillos que se presenta en Madrid es Dia-
mantino Viseo (Vizeu, en los carteles españoles) con Manolo
González (grosella y blanco); Lorenzo Pascual «Belmonteño»
(celeste y oro) y el lisboeta (azul y oro). Los novillos fueron
de José María Soto.

Si Augusto Gomes Júnior, fue el primer debutante en Madrid,
Diamantino fue el primero en tomar la alternativa en Barce-
lona el 23 de marzo de 1947 con Rafael Vega de los Reyes
«Gitanillo de Triana» de padrino y Antonio Bienvenida y Agus-
tín Parra «Parrita» testimoniaron la ceremonia. Por lo tanto, es
Diamantino Martins Viseu el primer matador
de toros de la historia de Portugal, ya que
«Gitanillo» le cedió el toro «Comediante», de
Antonio Escudero Calvo. Más
tarde se hizo matador de toros
Gomes Júnior, de manos de
Antonio Bienvenida, en pre-
sencia de Jaime Marco «El
Choni», el 10 de agosto del
mismo año, en Constan-
tina (Sevilla) con toros
de Natera.

Estos, de quienes
hemos tenido el
placer de recordar
sus historias, fue-
ron los pioneros
de los matado-
res de toros en
Portugal. Des-
pués, han sido
treinta y uno
más los que
han tomado la
alternativa y
conforman el
cuadro de ma-
tadores de to-
ros portugueses
hasta la fecha.



Valverde oobtiene eel ggalardón
Escalera ddel ÉÉxito, een MMadrid.

Mercedes Valverde Candil, Directora de los Museos Municipales de Córdoba,
fue homenajeada en Madrid por el Círculo Cultural Taurino Internacional, con
su galardón Escalera del Éxito, que concede este Círculo a todas aquellas per-
sonas, que han sabido subir con Éxito los peldaños de la Escalera de su vida.
En esta ocasión Salvador Sánchez-Marruedo, Presidente del mismo, le cedió el
honor de hacer la entrega a su paisano Miguel Molina Castillo; en el acto in-
tervino con una sentidas palabras, Joaquín Criado Costa, Presidente de PRASA.

Joaquín Criado Costa, Mercedes Valverde
Candil, Miguel Molina Castillo y Salvador

Sánchez-Marruedo.

Felipe Tomé Moreno. 
Consejero Delegado.

Felipe Tomé, gran aficionado, colaborador de nuestra re-
vista cultural y mejor amigo, ha estrenado nuevo formato de
su publicación «Al día», que edita Grupo F. Tomé. En el me-
jor momento para expresar y explicar el reto que su grupo
de empresas tiene con sus clientes, pensando que su re-
vista es el mejor vinculo. Dentro de poco su grupo cumple
veinte años prestando sus servicios a las marcas Audi, Volks-
wagen Turismos, Skoda y Volkswagen vehículos comercia-
les; y siempre apostando por la calidad y la excelencia para todos y cada uno de estos servicios. Sus
proyectos cercanos de crecimiento, es abrir una nueva concesión Volkswagen que contara con casi
4000 m2 para dar un servicio integral de venta y de postventa en dichas marcas. Nuestra Enhorabuena. 

Agradecemos a la revista ¡HOLA! y al Diario de Córdoba, la cobertura dada a nuestros Homenajes-Culturales


